
  
    
  


  CLARA H. VIAL


  Más fuerte que la


  razón


  


  



  
    Título original: Más fuerte que la razón.

  


  
    Serie Team Players volumen 4.

  


  
    1.ª Edición: 

  


  
    © 2023 Clara H. Vial

  


  
    www.clarahvial.com

  


  
    © Diseño de portada: Derechos reservados.

  


  
    ©Fotografía de la portada: Deposiphotos.

  


  
    Edición y corrección: Noelia Jiménez Moyano.

  


  
    jimenezmoyanonoelia@gmail.com

  


  
    https://www.instagram.com/noeliamaestraycorrectora

  


  
    Servicios editoriales “Letras del Alma”                                    

  


  
    [image: Código QR  Descripción generada automáticamente]
  


  
    Todos los derechos reservados. Bajo las sanciones establecidas por las leyes, queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendidos la reprografía y el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares mediante alquiler o préstamo públicos. La infracción de los derechos mencionados, constituye delito contra la propiedad intelectual.

  


  
     
  


  


  



  



  



  



  



  CLARA H. VIAL


  Más fuerte que la


  razón


  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Porque los hombres no son príncipes azules, son caballeros sin armadura a quienes debemos amar tal y como son.


  


  Prólogo


  Max


  Por la noche, en Jack´s mi mejor amigo era capaz de volverme loco.


  



  —Y, ¿por cuántos días más pretendes seguir presumiendo esa cara? —me preguntó Alex cuando llegamos a Jack’s.


  —No sé de qué me hablas.


  —Pues, sé que no estás contento por haber dejado el equipo, pero eso fue algo que tú decidiste, nadie te obligó a hacerlo.


  —No necesito que me lo recuerdes.


  —Ergo… —Enrollé los ojos cuando levantó el dedo índice para remarcar—, deberías pensar en lo que viene.


  —¿Crees que no lo sé? —Sabía que él podía ser exasperante, pero odiaba reconocer que, a veces, era el único capaz de hacerme entrar en razón.


  —Sé que lo sabes, pero también sé lo que significa y que, todavía no lo asumes.


  —Ya lo asumí, pero no me pidas que esté contento con eso. Mierda, lo asumí el día que se lo dije y espero que no sea necesario recordarte que tenía ocho años.


  —Ajá.


  —¿Ya llegaron los otros? —pregunté.


  —Por supuesto que no, faltan dos minutos para las ocho y ninguno sabe cómo ver el reloj.


  Haber terminado la última temporada de rugby en la universitaria, había sido un tremendo privilegio, coronarnos como campeones de la Liga por quinto año consecutivo después de sangre y sudor en la cancha, era más de lo que habría deseado, antes de iniciar el último año de mi carrera para ser abogado.


  Entregar el rol de capitán, era harina de otro costal. Dieciséis años, dieciséis años a la cabeza de The Flyers, dieciséis años velando por mis compañeros sería algo difícil de reemplazar.


  En el campo de juego había encontrado mi propósito y alejarme de él, significaba mucho más que sacarme la camiseta con el número ocho en la espalda.


  No solo había aprendido a sentirme libre en la cancha, sino que también, el valor de mi equipo, de mis amigos y de mí mismo.


  Que Alex hubiese decidido mandar a su familia a volar cuando les dijo que, después de haber estudiado cinco años periodismo y graduarse con los máximos honores, se dedicaría al rugby profesional, no fue sorpresa para nosotros. Que Tommy hubiese encontrado su trabajo soñado como reportero en un canal de televisión, tampoco era novedad, y que, Jonah estuviera por llegar después de tres años intensos en MIT para conseguir su doctorado, era simplemente un hecho.


  —Entonces, ¿qué piensas hacer? —insistió.


  —Lo que dije que haría.


  —¿Así de simple?


  —Sí, así de simple.


  Ingresar a la firma de mi padre como socio, sin siquiera haberme sentado en un escritorio, no era como deseaba comenzar mi carrera en el estudio de abogados más importante del país.


  La confianza es algo que debía ganarse y no tenía claro que, ser el hijo del dueño, me pusiera a la cabeza del ránking de los más confiables.


  Trabajar con él, no era en absoluto lo que yo podría haber denominado un futuro brillante, sin importar lo que el resto del mundo pudiera pensar.


  Las apariencias en la vida de William y Martha Russell lo eran todo, «una familia dedicada, muy bien constituida, capaz de “acoger” al mejor amigo de su hijo solo para darle en el gusto, dueños de una de las fundaciones benéficas más grandes y con dedicación a tiempo completo a la filantropía». Para cualquiera y desde lejos, era el cuadro perfecto.


  —¿Lo de siempre? —nos preguntó el camarero.


  —Sí, gracias —respondió Alex.


  Por fortuna, él tenía claro hasta dónde presionar y cuándo era el momento para soltar. Haber crecido juntos, había logrado que nos convirtiéramos en hermanos. Para mí, el que nunca tuve, y para él, el que siempre quiso tener.


  Tommy y Jonah venían hacia nosotros. Debía ser alguna clase de coincidencia, porque desde que dejaron de compartir apartamento, Jonah nunca más llegó a la hora a ningún lugar.


  —¿Y este milagro? —dijo Alex apenas se acercaron.


  —No preguntes, ¿quieres? —respondió Tommy.


  —Por supuesto, como tú digas. —Sonrió una vez más y luego dio una carcajada.


  La ronda se multiplicó y perdimos el sentido del tiempo. Por primera vez en dieciséis años, no debía levantarme temprano para entrenar o para ir a jugar un partido al día siguiente y esa, era una sensación desconocida.


  —Les propongo algo —dijo Alex—. Ya que ustedes, «perdedores», van a dedicarse a echar raíces en sus escritorios, qué les parece si a partir del próximo sábado corremos media maratón.


  —¿Veintiún kilómetros? —preguntó Jonah.


  —Así es, veintiún kilómetros —respondió Alex con los ojos llenos de brillo—. Piensen en que esta será mi contribución para evitar que se conviertan en unos gordos panzones y perezosos. —Dio otra carcajada.


  —Acepto —dijo Tommy—. Eso te dará una lección sobre humildad y respeto, sigues siendo muy lento. —Seguía riéndose, porque de los cuatro, el más ágil y rápido siempre había sido Alex y que Tommy quisiera demostrarle lo contrario, era no solo gracioso, sino que imposible.


  —Acepto —aseguró Jonah, yo asentí y brindamos.


  Años plantándonos desafíos, años buscando formas de llevar a los otros hasta el próximo nivel y disfrutando de la vista cuando llegábamos a la cima. Pero este nuevo reto, sentirme preparado para cruzar el umbral de la oficina de mi padre, estaba lejos de ser un desafío placentero y más lejos aún de ser algo agradable.


  —¡Hola, chicos! Sí son, nada más y nada menos que las estrellas de la universitaria de The Flyers —dijo la rubia que parecía ser la líder del grupo de cuatro barbies.


  —Hola. —Sonrió Tommy como un lunático. Se desplegaron como si tuvieran alas y flanqueándonos, una a una, traspasaron todos los límites aceptables de respeto a la burbuja personal, invadiéndonos—. ¿Desean beber algo? —preguntó él. Se levantó para darle el asiento a una de ellas, hizo un gesto con la mano para llamar al camarero y se instaló a su lado, como si estuviéramos en la primera fila del partido más importante del mundial.


  —Vamos, estoy segura de que puedo ayudarte a cambiar esa cara… —La mujer del vestido rosa que estaba detrás de mí tratando de cruzar sus brazos alrededor de mi cuello, no disimuló en absoluto su deseo de meterse en mis pantalones.


  —Te lo agradezco, pero no. —Alex me miraba desde la butaca con su maldita mueca burlona y el muy idiota, sonreía.


  —Mi apartamento queda cerca —insistió tratando de enrollar sus dedos en uno de los botones de mi camisa.


  —No me cabe duda, pero…


  —Y creo que podríamos encontrarle un muy buen uso a…


  —Lo siento, vine con mis amigos y no tengo interés en un revolcón. —Claro, conciso y suficientemente directo, como para que, aunque lo intentara, no pudiera malinterpretar mis palabras.


  Odiaba las situaciones como esa y no me sentía orgulloso de haber aprendido a salir de ellas, siendo brusco y grosero. Se levantaron como si las hubiese ofendido a todas y se fueron hacia la barra. No necesitaba más complicaciones, era suficiente con lo que estaba a punto de suceder en mi vida y si bien, llevaba años preparándome para eso, todavía no sabía cómo iba a enfrentarlo.


  Como nunca, Jack’s estaba lleno, casi no se podía caminar y las rondas corrían tan deprisa, que parecía como si nunca hubiesen llegado a la mesa.


  —Eso fue rápido —dijo Alex que no paraba de sonreir.a vez eres más eficiente —agregó Tommy después de dejar su vaso.


  —Basta, ¿quieres?


  —Que no tengas ganas de recibir sus atenciones, parece no detenerlas —agregó Jonah.


  —¿Por qué no van ustedes? Les aseguro que serán bienvenidos a aprovechar la oportunidad.


  —Te quieren a ti —insistió Alex arqueando una ceja.


  —Eso lo veremos. —Tommy se levantó con el trago en la mano, una sonrisa socarrona en los labios y después de aclararse la garganta, caminó hacia el grupo de chicas—. No me esperen despiertos. ¿Compañero? —Jonah, que originalmente parecía no estar interesado, siguió sus pasos después de tomarse de una vez lo que le quedaba en el vaso.


  —¿Qué piensas hacer ahora? —me preguntó Alex después de que perdimos el contacto con Tommy y Jonah. Habían dejado el bar en compañía de dos de las barbies, que parecían estar interesadas en regalarles toda su atención.


  —Pues, ir contigo a la reunión donde el coach anunciará al nuevo capitán y después, prepararme. —Llevaba años sin pensar en el real significado de tener mi título universitario.


  —Bueno, no es mucho más lo que podemos hacer aquí esta noche, a menos que hayas cambiado de opinión y desees la compañía de alguna señorita. —Sonreía.


  —Eres un idiota.


  —Vale, pero dime, cuándo fue la última vez que saliste con alguien.


  —¿Acaso importa?


  —Pues claro, es directamente proporcional a lo neurótico que te pondrás, cuando pises la oficina de tu padre. Mientras más energía puedas «liberar» —el maldito hizo el gesto de las comillas con los dedos—, mejor será.


  —No es relevante.


  —Pues, entonces…, ¿cuándo fue la última vez que te acostaste con alguien?


  —Me estás jodiendo, ¿en serio?


  —Si ha pasado tanto tiempo, tienes un grave problema. —Era posible, pero no importante.


  El anuncio del coach sobre el nuevo capitán sorprendió a todo el mundo, menos a mí. Si había alguien dispuesto a dejar su vida en la cancha, era Alex. El rugby era todo para él, y, además, era el más antiguo de todos los que conformaban el equipo de la categoría profesional. Conocía al revés y al derecho el tejemaneje de The Flyers, las cosas importantes para el coach, pero, sobre todo, tenía el espíritu del equipo corriendo por sus venas.


  


  Capítulo 1


  Max


  



  
    Otro lunes por la mañana.

  


  



  



  —Oh, no. Ya es suficiente —oí a Ángela, mi asistente—. Es la tercera vez esta semana…


  —¿Mmm? —Abrí los ojos y la encontré parada frente a mí con las manos en jarra y el ceño fruncido.


  —¿Qué hora es?


  —Las siete y media —dijo sin siquiera mirar el reloj.


  —¿Qué haces tú aquí a esta hora? —pregunté cuando la vi caminar hasta el armario que estaba estratégicamente instalado al fondo, en el costado de uno de los libreros.


  —Oh, no cariño, no trates de cambiar la dirección de la conversación.


  Me senté en el sofá y me pasé las manos por la cara. Esperaba que después del sermón que de seguro iba a darme, tuviera compasión y me consiguiera un café.


  —¿Qué pretendes? —Me miró y negó con la cabeza—. En serio, Max, se te está pasando la mano. —Sacó el traje gris oscuro, una camisa celeste de esas que estaban colgadas y las llevó al baño—. Ya sabes, tu ropa interior y los calcetines están dentro del cajón —agregó cuando tomó un frasco de perfume que se llevó a la nariz—. Me encanta este.


  Después de que me dormí por primera vez en la oficina, cinco años atrás, Ángela lo arregló todo. Entre el armario y los cajones que mandó a instalar, había desde ropa hasta crema de afeitar.


  —Tienes media hora. —Se hincó frente a la mesa de centro y comenzó a ordenar los papeles que estaban regados por todas partes. Ángela llevaba casi treinta años trabajando en el estudio y había sido asistente de mi abuelo. Cuando él murió, fue asignada a otro de los directores, pero cuando el maldito la despidió porque le gustaban más jóvenes, fui hasta su casa a buscarla. Era una mujer leal hasta los huesos y había dedicado prácticamente toda su vida a Russell y asociados.


  Tenía tanto sueño que estuve diez minutos bajo la ducha. No sabía si fue porque dormí en mala posición o por las pocas horas de sueño, pero sentía el palpitar de una migraña incipiente.


  La reunión con Joseph Stanton era con lo que iniciaba mi día, sabía que ningún otro director estaba citado y dudaba que me hubiese convocado para algo de real importancia para la firma. Nuestra relación era tensa, no teníamos la misma opinión y que estuviera constantemente buscando demostrarme que estaba más arriba en la cadena alimenticia, era un desperdicio de tiempo.


  —Es definitivo. Voy a hablar con la gente de recursos humanos. —escuché a Ángela cuando salí del baño terminando de peinarme con los dedos.


  —¿Para qué?


  —Voy a conseguirte un procurador. No puedes seguir pasando las noches aquí. Hazme un favor y consíguete una vida, ¿quieres? —Me pasó la taza de café que tenía en la mano y abrió la caja que no había notado que estaba sobre mi escritorio—. Mira, una o dos veces al mes puedo entenderlo, pero ¿tres en una semana? Es inaceptable. —Suspiré y di un sorbo del maravilloso elixir aromático de grano árabe, y recibí las dos pastillas de ibuprofeno que me dio.


  —No. —Me acomodé los gemelos y la vi coger el iPad.


  —Joseph Stanton a las nueve. Evans, Basset y Quinn a las once. A las tres de la tarde tienes una junta con el señor Daniels y luego, a más tardar a las cinco de la tarde te vas de aquí. —No la miré. Sabía que estaba tratando de provocar una reacción por estar enviándome a casa como si fuera un niño.


  —Gracias.


  —Max, eres el mejor abogado de la firma y para que sigas siéndolo, debes dejar de hacer esto.


  —Ángela, por favor.


  —Lo siento, pero alguien tiene que decirlo. —Me terminé el café y me quitó la taza de las manos.


  —¿Hombre o mujer?


  —¿Qué?


  —El procurador.


  —No.


  —Elige.


  —Me da igual.


  —Como quieras, ya te lo dije, no está sujeto a discusión. Ah, y otra cosa, te voy a conseguir una cita con el neurólogo.


  —No.


  —No estoy preguntando.


  —Dios, Ángela, es muy temprano para esto. —Nuestra relación era tan cercana que, en cinco años, había decidido convertirse en algo así como una madre y manejaba mucho más que mi agenda.


  —Elige al menos uno, es mi última oferta. —No pude evitarlo y enrollé los ojos.


  —La primera, pero con una condición. —Sabía que debía ceder en algo o me torturaría hasta que lo hiciera, porque no le importaba que fuera su jefe y mucho menos uno de los dueños.


  —¿Cuál?


  —Hazte cargo.


  —No hay problema.


  Después de responder el último mensaje en el móvil, caminé hacia el ascensor y apreté el botón para el piso veintidós.


  —El señor Stanton le espera en la oficina de juntas —dijo su asistente.


  —Gracias. —La puerta de la sala de reuniones estaba abierta de par en par.


  —Buenos días, Max. —Él figuraba sentado en la cabecera de la mesa y con un café al costado izquierdo.


  Mi padre llevaba dos meses enfermo y Joseph Stanton, quien por años fue su mano derecha, se veía cómodo y complacido ejerciendo el cargo de CEO interino, y no parecía tener apuro en llamar a una nueva reunión de directorio. Todos sabíamos que había que definir cuáles serían los pasos que seguir en caso de que él, no regresara.


  —Joseph —saludé levantando la cabeza.


  —Me informaron los guardias que no te fuiste anoche. —Tenía claro que, si había algo que no podía importarle menos, era la cantidad de horas que yo pasara en la oficina.


  —Ajá.


  —Por favor, toma asiento.


  —Estoy bien, gracias. —No iba a quedarme por mucho tiempo.


  —Como quieras. —Levantó su taza de café y tomó un trago—. La razón por la que te he pedido que vengas es porque hay un proyecto pendiente que era muy importante para tu padre.


  —Ajá. —No me gustaba que hablara de él en pasado, pero no iba a empezar a corregirlo.


  —Una de las cosas que comenzó, poco antes de su…, tú sabes, fue su autobiografía. —Asentí, no me sorprendía. Una oda más al ego de William Russell no era novedad—. Y, me he tomado la libertad de llamar a la empresa editorial con la que cerró el trato.


  La imagen pública de mi padre era una obra de arte. El publicista y el encargado de comunicaciones del estudio habían dedicado mucho tiempo a desarrollar el concepto de consumado filántropo, y mi madre salía en las revistas de sociedad todas las semanas.


  —Entiendo.


  —Mi asistente ha coordinado para que se presenten el lunes temprano, nos enviarán a la persona con la que hizo el primer contacto.


  —¿Eso es todo?


  —Realizarán un estudio sobre la vida de tu padre, la historia de tu familia, la de tu tatarabuelo y de cómo construyeron este imperio. —Sonreía.


  Russell y asociados era el estudio de abogados más grande y con la cartera de clientes más completa y extensa del mercado. La diversificación, había ayudado con el crecimiento y nos encontrábamos presentes en todas las especialidades. Para las firmas pequeñas; éramos un monstruo; para las medianas éramos un riesgo, y para las grandes éramos la temida competencia.


  —Claro.


  —Tu padre estaba muy entusiasmado y estoy seguro de que estaría feliz si supiera que el proyecto sigue en marcha. Sobre todo, por el estado en que se encuentra.


  —Por supuesto.


  


  Capítulo 2


  Cassandra


  



  Había llegado a la hora, no me gustaba ser impuntual.


  



  —¿En qué estás? —preguntó Anna cuando apareció detrás de mi puesto de trabajo.


  —Preparo la reunión del lunes. —Destacaba el artículo que había impreso, había mucha información.


  —¿Caso?


  —El abogado.


  —Ajá.


  Me consideraba una mujer aplicada y por lo mismo, había dedicado parte importante de mi tiempo en los últimos dos meses a investigar sobre la vida de William Russell.


  No había nada espectacular que revelar, su vida era tan mediática que, bastaba con buscar en Google o Wikipedia.


  —¿Y? —agregó y se inclinó para leer los titulares.


  —Pues: sesenta años, casado desde los veintiséis con Martha Russell de cincuenta y cinco, padre de un hijo de veintiocho… —Levanté la cara y me saqué el lápiz de la boca—. ¿Puedes creer que su firma factura más de trescientos billones al año?


  —¡Guau! ¿Qué tal es?


  —Mmm, se mantiene joven. Quiero decir, el hombre con sesenta años tiene una complexión atlética notable y unos ojos claros, impresionantes.


  —Veo que te causó gran impresión.


  —Mmm… supongo, aunque parece algo así como un encantador de serpientes.


  —¿En serio?


  —Ajá.


  —Y, por dónde vas a comenzar.


  —No sé, me llamaron de la firma y me informaron que sufrió un infarto.


  —¿Qué?


  —Sí.


  —Y, ¿qué vas a hacer? El pago inicial ya te lo gastaste.


  —No me lo recuerdes, además… ¿qué querías que hiciera? Había que reparar la caldera.


  —Lo sé, lo siento. Todavía no me pagan.


  —Mmm.


  —En serio, ¿te van a asignar otro proyecto para compensar?


  —Es una autobiografía —abrí Google— y hay mucha información en internet.


  —¿Ya?


  —El resto lo complementaré con entrevistas y seguimientos. —Era una cuenta alegre, considerando que como nunca, no tenía que devolver el dinero del bono y aun así recibiría mi salario y sin trabajo extra.


  Llevaba cuatro años trabajando para la editorial y, ya había publicado varios libros, pero, todos, como escritora fantasma. Haber tomado la decisión de olvidar mis sueños de escribir novelas de amor para escribir las biografías de otros, que además se publicaban como autobiografías, era sin duda un trabajo más rentable ya que la firma era de cualquiera, menos la mía.


  Después de que salí de la facultad presenté tres manuscritos distintos a diferentes editoriales y, decir que seguía esperando que llamaran de vuelta, era quedarse corto. Sin embargo, después de haber decidido que trabajaría con un seudónimo, perdí el miedo y comencé a mandar manuscritos cada cuatro meses y sin parar.


  La única editorial que respondió fue la que me contrató para escribir la historia de otros bajo su sello, aunque por la forma de escribir, ese sello, siempre sería mío.


  —¿Quieres que te acompañe a la boutique?


  —¿Mmm?


  —Para la entrevista del lunes, ¿sabes qué vas a ponerte?


  —Mmm…, vale, vamos a la hora de almuerzo.


  Una de las pocas cosas interesantes de mi trabajo era que, como debíamos reunirnos frecuentemente con personas muy importantes, disponían de una tienda con ropa de diseñador a la que podíamos acudir si teníamos grandes reuniones y la del lunes, lo era.


  Llegué al piso diecinueve y me encontré con que no había nadie en la recepción. Me acerqué al borde del enorme ventanal de suelo a cielo y me detuve a contemplar la espectacular vista sobre la ciudad.


  A los cinco minutos, apareció una mujer que, según mis cálculos debía tener cerca de cincuenta años. De cabello rubio, alta, delgada, estilizada y tan menuda que, perfectamente podría haber sido una bailarina de ballet.


  —Buenos días, busco al señor Russell.


  —Por supuesto, ¿su nombre? —Me sonrió con los ojos mientras encendía su ordenador. No era que ella hubiese llegado tarde, sino que yo había llegado diez minutos más temprano.


  —Oh… claro, mi nombre es Cassandra Cooper.


  —¿Viene usted de la editorial? —Abrió el primer cajón de su escritorio.


  —Sí, de LCD.


  —Un momento. —Le vi levantar el intercomunicador y respirar profundo, mientras esperaba que le respondieran del otro lado de la línea—. Si me da unos minutos.


  —Claro, claro. —Se levantó y fue directo hasta la puerta. Golpeó tres veces y esperó. Nada. Volvió a golpear, y…, nada.


  —Mmm, lamento mucho decirle que tendrá que esperar… ¿Desea beber algo?


  —No… gracias, estoy bien. —La pobre mujer parecía desesperada, golpeaba tratando de disimular su molestia porque, aparentemente, el señor Russell junior no tenía intenciones de aparecer.


  Tomó el móvil que había dejado sobre la mesa del escritorio y llamó. Llamó y llamó…


  —Eh… —Me sonreía.


  Volteé cuando sonó la campañilla del ascensor y vi primero, a una chica más o menos de mi edad en un traje Chanel, caminando hacia nosotras en unos bellos tacones negros de ensueño Christian Louboutin, de la última temporada. Tras ella un hombre alto y de grandes hombros. Su traje azul oscuro era formal, no llevaba corbata y caminaba con una seguridad, que lo hacían parecer dueño de todo. Atlético, varonil, y guapo… «Dios mío, muy, muy guapo». Sin deseos de pasarme de lista, no era difícil adivinar que era ni nada más ni nada menos, que el señor Russell junior.


  En la mano, cada uno de ellos traía un vaso grande de Starbucks. Ella se reía entornando los ojos y él caminaba a su lado, mirando hacia adelante. Después de tomar un sorbo de su café, levantó la vista, me miró y sentí un gran latido que me llegó a la garganta.


  —Buenos días. —dijo con una sonrisa que debía de ser recibida con un pararrayos. El cristalino color de sus ojos mezcla entre verde y amarillo eran sorprendentes, parecían verdaderos ojos de tigre.


  —Buenos… días. —Estiró la mano para estrechar la mía y cuando me tocó, sentí como si me hubiesen dado con un balde de agua fría… pero al revés. Un golpe de electricidad me llegó directo a la médula, haciendo que olvidara el resto de los latidos de mi corazón.


  —Max, ella es Cassandra Cooper y viene de la editorial LCD.


  —Oh, claro. Es un gusto, soy Max Russell —su mano era grande, áspera y cálida—, y ella es Kai Gibson —señaló a la chica que llevaba los zapatos de mis sueños.


  —Hola. —Sonrió ella y estiró la suya.


  —Un placer. —¿Qué más podía decir? Un placer, por supuesto que sí… El señor Russell junior hizo un gesto con la mano invitándonos a su oficina.


  —Llamaré al señor Connors —dijo su asistente.


  —Te enviaré la información más tarde —interrumpió Kai que no se movió de su lugar—, debo regresar. —Él asintió.


  —Por aquí —me indicó el camino.


  Su oficina era inmensa, más grande incluso que mi apartamento completo. A la entrada había un recibidor con dos sitiales enfrentados y un sofá de cuero en el medio. La mesa del centro parecía una obra de arte y desde ahí, se podía disfrutar de la mejor vista de toda la ciudad. En el otro extremo, un escritorio antiguo de madera… de caoba o de alguna clase, que para mí era imposible de identificar. Las sillas eran de respaldo alto y se encontraban frente a lo que parecía un trono, detrás un cuadro de arte contemporáneo que le daba un toque ecléctico. La oficina gritaba destellos de decoración de tipo inglés, pero ese universo de colores parecía estar fuera de lugar.


  —Lamento mucho lo de su padre. —Me acomodé las gafas. Me parecía lo mínimo comenzar con lo básico, de seguro para él, no debía de ser nada fácil llevar una empresa como esa adelante, sabiendo que su progenitor estaba debatiéndose entre la vida y la muerte.


  —Gracias. —Se pasó una mano por ese cabello oscuro que tenía algunas ondas y que, por contraste, destacaba de manera encandiladora esa mirada de tigre al acecho. Indicó el sofá y tomé asiento. Abrió el primer botón de su chaqueta y se instaló frente a mí, en uno de los sitiales.


  —Tuve una reunión con su padre hace un par de meses y he trabajado en reunir antecedentes sobre su vida y los de su familia. —Traté de mantenerme derecha y con las piernas cruzadas. No sabía si era momento de sacar mi libreta de notas, así que decidí esperar.


  —Ajá. —Después de un par de golpes, la puerta se abrió para dejar entrar a un hombre vestido de camarero que llevaba guantes blancos… Dios mío, ¿qué era eso?, ¿quién demonios en estos tiempos seguía usando guantes blancos para servir el café? Pues, parecía que, en Russell y asociados empujaban carritos al estilo servicio a la habitación, solo para llevar café, té, jugo, agua y bocadillos.


  —Señor Russell… —Respiré profundo. Tenía tantas preguntas que no se relacionaban con su padre y que habían surgido en los últimos sesenta segundos, que, para evitar darle rienda suelta a mi bocota, decidí seguir estrictamente con la pauta que había preparado y que había aprendido de memoria, por revisarla tantas veces.


  —Max, por favor, dígame, Max. —Agradeció el vaso de agua que el camarero puso en la mesa, con un movimiento de cabeza—. Y no me trate de usted.


  El hombre era intimidante, serio y agudo. En los pocos minutos que llevaba con él, entendí que el atisbo de sonrisa con que me saludó, era un gesto automático y adecuado para la interacción social.


  —Claro… Max. —Me mordí el labio inferior y tomé un sorbo del vaso que dejaron para mí—. Una de las técnicas que utilizamos regularmente para complementar la información de nuestros clientes, es entrevistar a los integrantes de su familia, conocidos cercanos y empleados, sobre todo si el proyecto se refiere a empresarios.


  —Entiendo.


  —Dado que su padre se encuentra convaleciente y hay mucho en que profundizar, creo que es la manera más adecuada de empezar a reunir más antecedentes. Las impresiones y opiniones, su día a día e incluso, a veces, las anécdotas pueden ser muy útiles—. Sonreí.


  —Bien. —Se levantó y caminó hacia la ventana con solo dos pasos—. Hablaré con Ángela para que le de acceso a lo que necesite —dijo sin mirarme.


  Al principio calculé que medía un metro ochenta, pero era más alto, sin duda. Cuando alguien no alcanza a medir ni el metro cincuenta y cinco, cualquiera que esté sobre el metro sesenta comienza a tener aspecto de gigante.


  No sabía si el efecto se daba porque estaba sentada y él no, pero el hombre tenía la espalda ancha que se contenía a la perfección en ese traje que le quedaba como guante. Su postura era perfecta con esos hombros derechos y orgullosos de ser parte de su, a todas luces, magnífico cuerpo.


  El prospecto de investigar la historia familiar de alguien de quien se podía encontrar todo por internet, no era tan atractivo como apreciar esos genes que ya querría yo para mis hijos.


  —Mmm —agregué y saqué la libreta que llevaba en el bolsillo de mi bolso—. Otra cosa que es muy efectiva, son los seguimientos.


  —¿Seguimientos? —Giró.


  —Consiste en acompañar a personas clave que pueden aportar información preciosa y que no existe en ningún otro lugar.


  —Señorita Cooper…


  —Cassandra, por favor… o Cass, no me trates de usted. —Sonreí, pero se mantuvo con la misma expresión y deseé que en ese momento se abriera la tierra, y me tragara completa. Me miró un par de segundos más y me regaló una sonrisa aplastante que hizo brillar esos ojos transparentes.


  —Cassandra o Cass —veré qué es lo que puedo hacer.


  Volvió a sentarse, pero esta vez, cruzó las piernas y las manos.


  


  Capítulo 3


  Max


  



  Cassandra… Cass: Menuda, ojos azules, nariz pequeña, labios llenos, pechos firmes, cintura angosta, caderas anchas. Un perfecto y diminuto reloj de arena frente a mí.


  Continuaba en el sofá, hacía preguntas, tomaba notas y parecía perdida en los garabatos que escribía, y miraba con determinación. Esas gafas moradas de bibliotecaria le daban un aspecto tan salvaje, que me provocaba deseos de quitárselos para descubrir el color de sus ojos.


  Veía en ella dos factores muy interesantes. Parecía ser una mujer seria e intelectual, pero al mismo tiempo, el traje que llevaba dejaba a la vista un universo de curvas. Era la perfección en miniatura. Sus labios llenos con algo de brillo rosa me obligaban a recordar que debía mirarla a los ojos de vez en cuando.


  Llevaba tiempo en la banca y encontrarme con alguien como ella, me hacía sentir deseos de volver a la cancha.


  —Entonces —interrumpió mis deseos de pedir una pausa para seguir analizando sus atributos y recobrar el control de mi flujo sanguíneo, que parecía tener intenciones de hacer desvíos involuntarios—. ¿Crees que podrías conseguir una reunión con tu madre?


  —Haré lo posible. —Arreglar que siguiera a mi madre no sería una tarea fácil, esa mujer era escurridiza. Esperaba que estuviera dispuesta a hacer concesiones por tratarse de la «autobiografía» de mi padre—. Mi asistente se pondrá en contacto contigo, ella podrá ayudarte.


  —Perfecto. —Sonrió con una expresión que iluminó su rostro.


  —Una pregunta —interrumpí—. ¿Qué fue exactamente lo que pidió mi padre?


  —Pues… —dudó y se aclaró la garganta—. ¿Puedo ser franca? —Se llevó el lápiz a la boca.


  —Por supuesto. —Me miró y dejó el bloc sobre la mesa.


  —No conozco a nadie que pague una autobiografía honesta.


  —¿Cómo así? —Llevaba años sin recibir esa clase de respuesta.


  A excepción de mis amigo, que siempre decían lo que pensaban, el resto de la gente solía moverse con cuidado y a veces con temor a mi reacción. Asombrado por su sinceridad, me acomodé en el asiento frente a ella.


  —Para mí… o, mejor dicho, en mi experiencia, quien llama a un tercero para que haga el trabajo de documentar y escribir su historia, por ningún motivo permitirá que salgan a la luz todas sus verdades.


  —Entiendo. —No me sorprendía, conociendo a mi padre, no me sorprendía en lo más mínimo.


  —Quiero decir —mordió el lápiz y me miró como si hubiese notado que había cometido un error—, es verdad que hay muchos que no tienen tiempo o simplemente no se atreven a escribir porque tienen temor de los resultados. Sin embargo… —Dudó nuevamente—, la sensación con la que me quedé después de hablar con tu padre…


  —¿Sí?


  —Pues, él parece muy interesado en que sea un libro de estrategias de negocios, en vez de uno con introspección y aprendizajes.


  —Mmm, ya comenzaste a investigar, ¿no es verdad?


  —Claro, pero… —tomó un poco de agua— en internet existe mucha información. Sin ir más lejos, Wikipedia tiene tres apartados diferentes de cómo ha crecido Russell y asociados en los últimos cincuenta años, incluso, hay información sobre la división que lleva los casos sociales, los altruistas.


  —Ya veo.


  —Max, no soy experta en negocios, en absoluto. Mi trabajo es captar la historia, la esencia que hay detrás y la verdad dentro de esas personas que desean compartir su experiencia de vida con el mundo.


  —¿Tienes en mente por dónde te gustaría empezar? —Se sorprendió con la pregunta, hasta que entendió que había sido mi forma de darle una respuesta.


  Le brillaron los ojos y se levantó. Cassandra comenzó a dar pasos de un lado a otro, moviendo la cabeza asintiendo y negando según el contenido de la frase. Sus labios brillantes escondían una sonrisa perfecta y blanca, y de vez en cuando, se acomodaba el cabello como si estuviera tratando de ordenar las ideas en su cabeza.


  Enfatizaba sus oraciones con las manos, me obligaba a continuar sentado para disfrutar de su despliegue escénico. Era alucinante. Parecía olvidar que estaba presente y cuando lo recordaba, se le enrojecían las mejillas y trataba de frenar el ritmo de sus palabras.


  —Entonces —agregó—, espero que tu madre no se moleste si la sigo. No es algo que le guste a la gente, pero… creo que es una buena forma de continuar, a menos que decidas detener el proyecto.


  —Mmm.


  —Lo siento, no debería haber dicho eso. —Se mordió el labio y miró su libreta.


  —No soy yo quien va a decidirlo. Fue mi padre el que puso esto en marcha y me haré cargo de lo que se necesite para terminarlo. Espero que para cuando esté listo, él se encuentre en condiciones de aprobarlo, si no, será mi madre quien lo haga.


  —Por supuesto. —Se aclaró la garganta—. No te quito más tiempo. —Me levanté para acompañarla a la salida y estuve a punto de comenzar con mis propias indagaciones.


  —Te acompaño. —Cuando salimos de mi oficina, Ángela parecía absorta en lo que hacía y no nos puso atención sino hasta que estuvimos frente a su escritorio—. Ella te ayudará en lo que necesites.


  —Gracias, eh… —dudó y después de unos segundos estiró el brazo—, nos vemos.


  —Nos vemos. —Recibí su mano y la estreché con la mía.


  Sin proponérselo, Cassandra Cooper acababa de convencerme de que deseaba verla de nuevo en mi oficina, pero idealmente solo con sus gafas y libreta.


  —Enérgica, ¿no es verdad?


  —¿Mmm?


  —La señorita Cooper.


  —¿Qué pasa con ella? —respondí sin sacar mis ojos de ella hasta que subió al ascensor.


  —Se nota que es… apasionada. —agregó Ángela.


  —Eso parece.


  —Mmm, claro, eso parece. —Insistió con una sonrisa.


  El sábado por la mañana llegué a la plaza central para nuestra maratón de la semana. Alex, por supuesto, ya había comenzado con sus ejercicios de elongación y por el último movimiento que hizo al estirar los hombros, parecía estar terminando.


  —Buen día, amigo. —Saludó cuando guardé el móvil y las llaves del coche en el bolsillo.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Sin novedades, ¿tú?


  —Nop, nada…. Estaba pensando, ¿te parece ir a Jack's esta noche?


  —Pues…


  —No seas así, no has salido de tu oficina desde que comenzaste persiguiendo tu último caso. De no ser porque tienes que hacer ejercicio, —sonrió— no lo harías nunca.


  —Eso no es verdad.


  —¿Llegó ya tu ayudante?


  —No es mi ayudante, trabaja conmigo, es parte de mi equipo…


  —Claro, de tu extenso equipo de dos… Pues, preocúpate de contratar más gente. —El maldito dio una carcajada tan ruidosa, que Tommy que venía llegando, preguntó por eso antes de saludar.


  —Sabes que jamás me involucraría con alguien que trabaja conmigo.


  —Mmm, eso siempre es debatible —agregó Tommy, sin que nadie hubiese pedido su opinión.


  —Sabes que no es correcto.


  —Dios, que eres cuadrado —insistió.


  —No se trata de eso, Kai es una excelente abogada. Por otra parte, tiene mucho que aprender y yo…


  —Serías incapaz de salir con alguien que no sabe qué es lo que está haciendo —puntualizó Alex.


  Jonah caminaba hacia nosotros con lentitud, cualquiera que le pusiera atención, diría que teníamos todo el tiempo del mundo.


  —¿Se acuerdan de la chica que trabajaba en la biblioteca? —preguntó Tommy.


  —¿La de la facultad? —continuó Jonah que comenzaba a integrarse a la conversación.


  —Sí. ¿Te acuerdas de la cara de gata asustada que ponía cada vez que él la miraba?


  —¿De qué estás hablando? —A Alex se le estaba pasando la mano.


  —Se ponía nerviosa. —La sonrisa de Tommy no podía ser más amplia.


  —Estoy casi seguro de que la oí balbuceando una vez —agregó Jonah.


  —Son unos idiotas. —Parecía como si se hubiesen puesto de acuerdo.


  —Le gustabas —insistió Tommy levantando las cejas.


  —Oh, sí y… lo que habría dado ella porque le hubieses puesto atención. —Alex estaba a punto de echarse a reír.


  —No digas estupideces.


  —Oh… sí, me lo dijo una vez.


  —¿En serio? —preguntaron Tommy y Jonah al mismo tiempo.


  —Ajá… en serio.


  —Por Dios.


  


  Capítulo 4


  Cassandra


  



  Llevaba quince minutos dándome vueltas y estaba comenzando a perder la paciencia.


  



  —¿Estás segura?


  —Sí, en el armario, arriba —respondió, y tuve que ir a buscar la escalera de la cocina para alcanzar la caja de mis preciados zapatos.


  Anna, a quien conocí en mi primer día en la editorial, sufría del mismo problema que yo. Después de confesarnos mutuamente que deseábamos escribir cualquier cosa que no fuera lo que escribíamos, decidimos juntarnos para pelear contra la injusticia editorial y llevábamos más de tres años compartiendo el mismo apartamento. Era discreto…, tenía dos habitaciones en las que no cabía más que una cama pequeña y una mesita de noche en cada una. El salón combinaba la cocina, el comedor y la terraza, todo en uno. Al menos así fue como nos lo explicó el agente inmobiliario cuando preguntamos por él y no nos dejó verlo, antes de alquilarlo.


  —Recuérdame, por favor, ¿cómo se llama el amigo de Karl? —pregunté mientras limpiaba mis gafas.


  —Patrick.


  —Ajá. Y, ¿cómo es este tal Patrick?


  —Mmm… Lo conocí el mes pasado cuando nos lo encontramos en ese restaurante italiano.


  —¿Cuál italiano?


  —No me acuerdo del nombre.


  —Vale.


  —Pues, no es muy alto así que harán una pareja espectacular.


  —¡Anna, no puedo creer que la razón por la que quieres que vaya a esta cita a ciegas es para que salga con un tipo que es bajo!


  —¡Vamos! —interrumpió— se verán lindos y proporcionados. —Enrollé los ojos.


  —¡Anna!


  —Trabaja en el banco internacional, es experto en finanzas, juega tenis y canta.


  —Al menos preguntaste por su currículum.


  —Por supuesto, no quiero que creas que te dejaría salir con cualquiera. —Me reí desde la sala.


  —¿Te puedes apresurar? Necesito terminar con mi maquillaje. —El único lugar de todo el apartamento donde había una luz decente para terminar de prepararse para una cita, era en el espejo del baño y no cabíamos las dos al mismo tiempo.


  —¡Dame un minuto! —gritó.


  —Y, ¿qué más sabes?


  —No mucho, —se dio el último retoque en los labios—. Karl y él compartieron apartamento cuando estaban en la facultad.


  —Pero si tu novio es ingeniero, no economista.


  —Cierto, pero tenían juntos algunas clases.


  —Oh. —Mi cabello estaba en su punto, me faltaba terminar con la máscara de pestañas, el labial y listo.


  No conocía el lugar, pero como iba con Anna y Karl, me relajé en el asiento trasero del coche. La cita consistía en ir al bar que estaba de moda y como Anna sabía que no me gustaba sentirme acorralada, en vez de aceptar que él me recogiera, acordamos reunirnos ahí. Odiaba quedar a merced de quien fuese el conductor, prefería acudir en mi propio coche e irme cuando me pareciera que ya había tenido suficiente.


  Quedé sorprendida porque el sitio era increíble. En general salía bastante, aunque sola, principalmente a cazar voces y escenarios para mis novelas. Del cielo alto colgaban unas lámparas que parecían candelabros y lágrimas. Alternaban entre luces frías y cálidas, logrando el ambiente perfecto para crear una historia de amor.


  —¡Me encanta! —Lo único que quería era llegar a nuestra mesa para dejar mi bolso, dar una vuelta y descubrir qué más tenía Jack´s para disfrutar.


  —Notable, ¿verdad?


  —Oh, sí. —Anna y Karl iban delante de mí como si me estuvieran abriendo el camino. Había mucha gente, no tanta como para que no se pudiera avanzar, pero sí la suficiente como para que alguien como yo debiese tener cuidado y en más de una ocasión, pedir permiso y decir «disculpa».


  —Patrick debe estar por llegar —dijo Karl cuando nos sentamos, después de revisar el mensaje que acababa de recibir.


  —¡Perfecto! —respondí despreocupada, porque en realidad era ideal para que pudiera recorrerlo todo y tomar algunas notas. Para ocasiones como esa, siempre cargaba una libreta pequeña y un lápiz de madera.


  —¿Qué desean beber? —preguntó él.


  —Mmm… Prosecco —respondimos juntas con una carcajada como si fuéramos niñas. Se acercó a la barra, le dio instrucciones al encargado y volvió a la mesa con nosotras.


  La música era animada. Comencé con mi expedición primero en la pista, que se podía ver desde cualquier lugar y como si fuera todo circular, las mesas y butacas alrededor, una al lado de la otra, tenían la distancia perfecta entre ellas como para que tuvieras privacidad y presencia. Después de dar la vuelta a la derecha del bar, me sentí observada y giré hacia la izquierda para comprobar.


  —¿Cassandra? —oí una voz que me pareció familiar. Oh, Dios. Max Russell. Max Russell estaba sentado en la mesa frente a la que me detuve y que estaba a menos de un metro de mí.


  —¡Max! —saludé con un grito. La voz me salió tan aguda que parecía como si me hubiese convertido en soprano.


  —Cassandra —se levantó y caminó en mi dirección. Dios, era tan alto, tan, tan alto—. De no ser por las gafas no te habría reconocido.


  —Pues, es la primera vez que vengo. —Me sonrió y sus ojos de tigre me parecieron feroces. Abrió paso con su cuerpo y sin pedir ni perdón ni permiso, con la mano en la parte baja de mi espalda, me guio hasta su mesa.


  Max miró hacia el lado y después levantó la cabeza como si estuviera advirtiendo algo.


  —Ellos son: Tommy, —miró a la izquierda— Alex, —miró al centro— y Jonah.


  Si encontraba que Max era alto, el resto de sus amigos eran enormes, sobre todo el de la esquina que parecía gigante. Los cuatro juntos, podrían causarle un infarto incluso a la más compuesta.


  —Hola, soy Cass.


  —¿Cass? —preguntó Alex.


  —Sí, Cassandra o Cass —respondió Max y me guiñó un ojo—. Trabaja en LCD y es quien se hará cargo de escribir la autobiografía de mi padre.


  —¿En serio? —interrumpió Alex.


  —Sí —agregué.


  —Oh… pues, brindo por eso. —Levantó su vaso, pero al ver que no tenía nada en mis manos, lo bajó y lo puso en la mesa.


  —¿Viniste sola? —preguntó el de la esquina.


  —Oh… no, vine con unos amigos y ya debo regresar.


  —¿Deseas que te acompañe? —dijo Max y los demás sonrieron.


  —Mmm, no.  No te preocupes. Mi cita debe estar por llegar, debo irme. Ha sido un placer conocerlos. —Volteé, pero antes de dar un paso, sentí la mano de Max en mi espalda baja que, sin esperar mi aprobación caminó a mi lado—. ¿Son tus amigos?


  —Ajá y también mis excompañeros de equipo. —Como si fuera dueño del lugar, caminamos sin que nadie se nos atravesara en el camino.


  —¡Ey! Te llamé, pero no respondiste porque dejaste el móvil aquí en la mesa —reclamó Anna que me vio llegar sin notar quien venía detrás.


  —Pues…


  —Cass, la idea no era que te largaras a conocer el lugar y se te olvidara que estábamos aquí —insistió.


  —Eh, Anna, te presento a Max. —Abrí el paso, dándole espacio para que se parara a mi lado.


  —Max Russell, encantado. —Estiró el brazo para estrechar su mano. Karl, que estaba a su izquierda, se levantó y lo saludó con la misma reverencia.


  Anna no era de las que se quedaban calladas con facilidad, pero cuando él sonrió, se convirtió en una ameba.


  —Es un placer —dijo ella cuando recordó que sabía cómo usar las palabras.


  —Igualmente.


  —Muchas gracias por acompañarme. —Él estaba con sus amigos, yo debía esperar a mi cita y que nos hubiésemos encontrado había sido una simple casualidad.


  —Pues, te dejo con tu cita —dijo, pero no se movió.


  —Oh, ¡no, no, no! —Mi amiga, sin ningún miedo dio un grito—. Eh… Patrick acaba de llamar porque no podrá venir.


  —Lo siento, Cass. —Suspiró Karl.


  —Oh, ya veo... —No era que me importase o que deseara darle información innecesaria a Max, pero era mi primera cita en mucho tiempo y me habían dejado plantada.


  —Oh, lo siento —dijo Max con algo que no mostraba ninguna emoción que indicara algún tipo de lamento.


  —No te preocupes, otra vez será. —Iba a tomar el respaldo de la silla para abrirla, cuando lo sentí poner su mano en mi hombro.


  —Puedes venir conmigo. —El comentario lo hizo con tanta seguridad que, era una instrucción en vez de una invitación—. Pues…


  —¡Claro, eso! —agregó Anna—. Deberías ir con él, Cass. Como Patrick no vendrá, aprovecharemos… —Se colgó al cuello de Karl—, nos encantaría tener una cita romántica ¿verdad, cariño?


  —Por supuesto, preciosa.


  —Entonces —continuó ella—, no se diga más. Te veo luego y no me esperes despierta. —Me guiñó un ojo, le entregó mi bolso a Max y le dio un beso a Karl que nos alejó de la mesa en forma automática.


  Volvió a abrirme el paso y de la misma manera, volvió a tomarse la libertad de llevar su enorme mano a mi espalda baja. Su aroma me provocaba temblores en las rodillas, era como si su aura me envolviera.


  —Por aquí —indicó con una mano, mientras que con la otra me llevaba firme.


  Como si sus amigos hubiesen sabido que íbamos a regresar, mejor dicho, que yo iba a regresar, había una silla extra que me dejaba justo en el medio de todo.


  


  Max


  Debía concedérselo, la idea de Alex de ir a Jack's había sido magnífica. No solo porque me sacó del encierro, sino porque me dio la oportunidad de dar con Cassandra Cooper en el último lugar donde pensé que podría encontrarla.


  El top negro sin tirantes que insinuaba el escote perfecto era tan espectacular como perturbador y esa cintura angosta que quedaba expuesta tras la línea del cinturón, no hacía más que destacar lo exquisitamente menuda que era. El marco morado de sus gafas contrastaba con sus ojos color cielo y el brillo rosa de sus labios, dibujaban un cuadro insuperable.


  —¿Así que periodista? —preguntó Tommy cuando se sentó a su lado.


  —No, soy escritora.


  —Ya les dije, es quien va a escribir la biografía de mi padre.


  —Claro, suerte con eso. —Alex levantó el trago e hizo un brindis—. Oh, perdónanos bonita, hemos perdido la costumbre de estar con chicas tan guapas y agradables como tú, somos unos idiotas. —Se me calentó la sangre cuando le oí decir «bonita» y mucho más cuando incluyó en la frase, guapa y agradable—. ¿Deseas beber algo?


  —Mmm, sí, gracias. Prosecco. —Mi amigo levantó el brazo, hizo la orden y el encargado del bar se demoró pocos minutos en volver a nuestra mesa con la mejor botella de Prosecco de Jack´s que, por supuesto, iría con cargo a mi cuenta.


  —Entonces —comenzó Jonah—, eres escritora, trabajas para una editorial y te dedicas a escribir sobre la vida de otros.


  —Algo así —respondió con una sonrisa y no lo pude evitar. Instalé el brazo por detrás de su silla y acerqué la mía un poco más—. Soy escritora, trabajo en una editorial —miró el cielo—, y escribo biografías para vivir.


  —Ajá —agregó Alex—. ¿Te gustaría escribir otra cosa? —Ahí estaba otra vez.


  Que mi amigo dedicara casi todo su tiempo al rugby y lo poco que le quedaba a su novia, no significaba que no supiera manejarse con el resto del mundo y desplegar su sorprendente sagacidad. Era rápido y captaba detalles que solían ser imperceptibles para el resto. Su talento para extraer información sin que el otro lo notara, me daba siempre la ventaja de analizar qué hacer con ella.


  —Pues —tomó de la copa y humedeció sus labios con el líquido burbujeante—, lo mío son las novelas de amor.


  —Ajá, así que eres una chica romántica —dijo Alex.


  —Y, ¿por qué no escribes sobre eso? —agregó Tommy.


  —Mmm, es lo que espero hacer algún día, —se acomodó las gafas—, pero de momento no he tenido suerte en lo que a editoriales significa. —Pasó el dedo por el borde de la copa y sonrió, obligándome a acomodar mi postura en la silla.


  —Ajá.


  —En la facultad conocimos a gente del rubro, ¿no es cierto? —le dijo Tommy a Alex.


  —Ajá.


  —¿Qué estudiaron?


  —Pues, somos periodistas —aclaró él.


  —No —reclamó Alex.


  —Bueno, él y yo estudiamos periodismo en la misma facultad, pero él… —apuntó con el dedo—, decidió ser jugador de rugby profesional en el último momento. —Alex le quitó el vaso y se tomó lo que quedaba del trago.


  —¿Otra ronda? —preguntó Jonah.


  —Vale —respondió Tommy. La conversación fluyó con facilidad y rápidamente, se convirtió en un interrogatorio que parecía entrevista.


  —¿Y tú? —le preguntó a Jonah y así continuaron.


  Cassandra respondía animada, de vez en cuando se tocaba el cabello y dos veces pasó uno de los dedos alrededor de su copa. No parecía nerviosa, aunque mantenía los hombros tensos, no coqueteaba abiertamente pero sí entornaba los ojos. Cuando se reía lo hacía fuerte, desde el estómago y se le hacían pequeñas marcas de expresión. Cuando enfatizaba usaba las manos, cuando no estaba de acuerdo negaba con los dedos y cuando estaba concentrada, apoyaba el mentón en la palma de la mano.


  Más de una vez se tapó la cara para esconder una sonrisa, pero su gesto más característico era que fruncía el ceño y se ajustaba las gafas con el dedo índice.


  Hablaba rápido, miraba hacia arriba y a la izquierda cuando recordaba cosas, directamente cuando escuchaba una respuesta y no se guardaba carcajadas.


  —Guau, es tarde —dijo llevándose la mano al pecho después de mirar el reloj—. Debo irme, mañana tengo que madrugar.


  —Mañana es domingo —dijo Jonah.


  —Sí, pero trabaja C.C. Key.


  —¿C.C. Key?


  —Dios, no puedo creer que les haya dicho eso. —Se mordió el labio—. Es mi seudónimo —negó con la cabeza—. Los sábados y domingos son mis días libres y me dedico a escribir. —Se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja.


  —¿C.C.? —preguntó Tommy.


  —Ajá, Cassandra Cooper. —Fue su simple respuesta—. ¡Demonios!


  —¿Qué pasa? —Me levanté de la silla.


  —Anna y Karl se fueron. De seguro pensaron que…


  —Yo podría llevarte. —Completé la frase por ella. En otro impulso incontrolable, tomé su barbilla con los dedos y la hice levantar el rostro para mirarme.


  —Sí, eso seguro.


  —Pues, te llevo.


  —No, no, por favor. No hace falta.


  —Insisto. —Por el rabillo del ojo vi la expresión de Alex, el maldito se mordía el puño para reprimir una carcajada.


  —No, gracias. Pediré un Uber.


  —Cassandra, en serio. No puedo dejar que te vayas sola si…


  —Oh, sí que puedes. —Tomó su bolso con las dos manos—.  Buenas noches, chicos, fue un placer conocerlos. —Levantó la vista—. Buenas noches, Max.


  Por primera vez en mi vida, sentí como si me hubiesen dado una bofetada y me hubiese quedado mirando el suelo. No supe si fue por su negativa o porque no me dio tiempo para replicar.


  


  Capítulo 5


  Cassandra


  



  C.C. Key fue un invento para dejar correr mi frustración, después de que recibí de regreso el sexto manuscrito sin abrir en un mismo año.


  LCD me contactó, porque uno de los profesores de la facultad recomendó mi nombre por mis «destacadas habilidades de investigación».


  La oferta fue mejor de lo que habría imaginado, a pesar de que no era lo que deseaba. Lo mío no era escribir por escribir, no, lo mío era crear. Descubrir, construir, imaginar y dejarlo salir. No era suficiente con alimentarme de romance a través de la lectura o de lo que veía en la calle, por el contrario, era difícil para mí contener la necesidad de tomar el ordenador y no detenerme hasta sacarlo todo.


  Había logrado un récord, porque más de quince biografías en tres años, lo era. Solo el proceso de documentación llevaba meses y después, captar lo que el cliente deseaba comunicar, llevaba aún más. La magia sucedía cuando tecleaba como si estuviera tocando una obra de Beethoven. Mis dedos volaban y el tap, tap, tap, se convertía en un sonido incesante, in crescendo hasta llegar al final.


  Mi debut como escritora de romance lo hice a los diecisiete años, después de la debacle de mi primera relación. A diferencia de lo que había en las cuatrocientas páginas del manuscrito, la experiencia terminó sin un felices para siempre y una dura lección que no olvidaría jamás.


  «No es suficiente con los suspiros y el corazón desbocado.


  Primero, no puedes olvidar quién eres.


  Segundo, eres tú quien debe decidir hasta dónde estás dispuesta a llegar.


  Tercero, si no estás segura… no, es, no.


  Pero lo más importante, es que el amor de uno no alcanza para dos».


  Fue un año duro, el desencanto hizo trizas mi inspiración y por un momento, dudé si sería capaz de volver a abrir una libreta o que mi imaginación decidiera volver a trabajar.


  Sin embargo, mi pasión por las letras fue más fuerte, la necesidad de escribir lo que pensaba era mi destino y abrir mi corazón a la verdad, era la única manera en la que sería capaz de vivir con honor y fiel a mi propia voluntad.


  —Cass, no has levantado la cabeza del ordenador desde ayer.


  —Ajá.


  —¿Qué tan interesante es eso?


  —Ajá.


  —No me estás oyendo, ¿verdad?


  —Ajá.


  —¿Cass?


  —William Russell.


  —¿Y?


  —La fundación que maneja su mujer es increíble. Según esto, es la más grande del país y apoya todo tipo de causas.


  —¿Ya?


  —El punto es que, se supone que la inició el padre del señor Russell y no hay mención ni de él ni de su hijo en ninguna parte. Esta mujer es increíble, su vida es un verdadero circo Kardashian.


  —¿Y?


  —Que con el hombre fuera de servicio, a menos que le haga seguimiento a todo el mundo, no tengo cómo sumar uno más uno. Está la información en línea, lo que dijo él en la entrevista inicial, lo que le pueda sacar a su hijo y ya. Necesito una entrevista con ella.


  —Y, ¿cuál es el problema?


  —Dios, que esta mujer tiene alma de diva. —Le mostré la pantalla.


  —Mmm.


  —Sí… Mmm…


  —Pues, vale, deja eso y ven conmigo. —No había nada mejor que ir por una buena manicura después de dejar los dedos en el teclado, pero no aguantaba ni un minuto más sentada.


  —¿Estás segura de que no quieres venir conmigo? Le puedo decir a la peluquera que llegaremos más tarde —preguntó Anna con su bolso en el hombro.


  —Ajá.


  —Cass, última oportunidad —insistió con una sonrisa mientras se ponía las gafas negras.


  —¿Dónde está mi colchoneta de yoga?


  —Debajo de mi cama, ¿por?


  —Me duele la espalda —estiré los brazos por sobre mi cabeza y me golpeé con la mesa de centro—. Anda, vete, nos vemos más tarde.


  Me levanté a buscar una botella de agua y después de ponerme las zapatillas, que eran lo único sin tacón que tenía, caminé las dos manzanas de distancia que había entre mi apartamento y mi lugar favorito.


  Mi atuendo habitual para escribir cuando estaba en casa, era un par de leggins y una camiseta extralarga. Casi siempre sin zapatos y un moño suelto en la coronilla, en la parte más alta de la cabeza. Por otro lado, mi atuendo habitual para practicar yoga consistía en los mismos leggins y el mismo tipo de camisetas.


  


  Max


  Mensaje de: Equipo


  Tommy: En camino, estaré en veinte.


  Alex: ¿Alguien desea que lo pase a recoger?


  Jonah: Yo.


  Alex: ¿Dónde estás?


  Jonah: En la facultad.


  Alex: Te espero abajo en diez.


  Yo: Los veo allá.


  No me molestaba caminar uno y correr veintiuno, ya que, entre mi apartamento y nuestro centro de reuniones, había solo un kilómetro. Alex solía ser el encargado de la puntualidad y que cumplíamos todos, menos uno.


  La migraña que llevaba días sin dejarme parecía ceder con el aire fresco y el solo hecho de pensar en eso, ya calmaba los doloridos músculos de mi cuello. Apuré el paso cuando vi la hora y guardé mi móvil en el bolsillo.


  Me senté en la banca, apreté mis ojos con los dedos y de pronto la vi pasar.


  Cassandra cruzaba la calle y caminaba en mi dirección. Llevaba unos pantalones de yoga negros y una camiseta rosada amarrada a la cintura.


  —¿Cass? —dije cuando me acerqué y llegué a ella en menos de dos segundos—. ¿Cassandra? —Dejaba su colchoneta bajo el nogal y se sacaba los zapatos.


  —¡Max! —gritó y levantó la vista cuando le toqué el hombro después de haberla llamado cinco veces—. ¡Dios! —Se llevó la mano al pecho.


  —Lo siento, no deseaba…


  —Casi me matas del susto —interrumpió. 


  —De verdad, lo siento. —Se sacó las gafas oscuras y me deslumbró con sus ojos azules del color del cielo.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó y arrugó la frente cuando se tapó el rostro con la mano para evitar el sol.


  —Voy a juntarme con el equipo. ¿Tú?


  —Yoga, la espalda me está matando. —Se arqueó como si fuera un gato y sus pechos que hasta el momento habían pasado desapercibidos bajo la camiseta, aparecieron por arte de magia.


  —¿Estás bien?


  —No, quiero decir, sí. Solo que llevaba demasiadas horas en la misma posición. —Trató de estirarse de nuevo.


  —Conozco un truco —extendí la mano para ayudarla a levantarse.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá. Ven —La hice girar y ponerse de espaldas frente a mí—. Cruza los brazos así —le indiqué con las manos, cómo abrazarse—. Respira profundo —la sostuve por detrás y tomándola entre mis brazos la sujeté por los codos, la levanté con cuidado del suelo y con un suave movimiento, sentí el sonar de sus vértebras cuando encajaron y volvieron a su lugar.


  —Guau —dijo cuando la dejé en el suelo—. ¡Guau! —Dio un paso adelante y se giró—. ¡Increíble! —Se estiró—. ¿Cómo hiciste eso?


  —Un pequeño ajuste con la fuerza de gravedad.


  —¡Ya no me duele!


  —Me alegro. —Me pasé la mano por el cabello—. Ahora sí, buenos días. —Me sentía satisfecho conmigo mismo, primero por haberla encontrado y segundo, por haberla ayudado, aunque fuera con algo tan ridículo como un dolor de espalda.


  —Oh, claro… Buenos días. —Sonrió—. ¿Así que te vas a juntar con tus amigos?


  —Vamos a correr, lo hacemos todos los sábados.


  —Mmm. —Se limpió las manos en el pantalón—. Y, ¿dónde?


  —Nos juntamos allá —señalé con el dedo—, y de ahí en adelante son veintiún kilómetros.


  —Eso es… mucho.


  —¿Desayunaste? —dije sin pensarlo y después me aclaré la garganta.


  —Eh, no, no todavía. —Frunció el ceño.


  —Pues yo tampoco, te invito… —Iba a poner la mano en su espalda cuando escuché el grito.


  —¿Max? —Giré sobre mis talones y maldije para mis adentros—. ¿Max? —Alex y Jonah caminaban hacia nosotros.


  —Hola —se acercó y saludó a Cassandra con una sonrisa.


  —¡Cass! Qué gusto, nunca te habíamos visto por aquí —dijo Jonah.


  —Pues, no vengo muy a menudo —respondió y volvió a ponerse las gafas oscuras.


  —¿Has visto a Tommy? —preguntó Jonah como si su aparición no fuera suficiente interferencia.


  —No.


  —Lo esperaremos —sonrió.


  —Mmm, veo que practicas yoga —agregó Alex.


  —Hago lo que puedo. —Suspiró y se encogió de hombros.


  —Pues, si necesitas ayuda, no dudes en llamarme… él —puso la mano en mi hombro— puede darte mi teléfono.


  —Oh, gracias.


  Cassandra no tenía mi número, yo no tenía el de ella y las posibilidades de que le diera el de Alex eran, ninguna.


  —¡Ey! —gritó Tommy que corría hacia nosotros—. Cassandra, ¿cómo estás? —Perfecto, el equipo en pleno.


  —Bien, gracias —respondió y volvió a mirarme.


  —Pues, ¿están listos? —preguntó Tommy.


  —Claro —respondió Alex y movió la cabeza hacia los lados como si estuviera elongando el cuello.


  —Ha sido un gusto verte —agregó Jonah.


  —Cass y yo iremos a tomar desayuno.


  —Oh, no, no te preocupes. —Se acomodó las gafas negras.


  —Insisto. —Me aclaré la garganta y esperé que los demás entendieran la indirecta.


  —Vale que no tenemos todo el día —dijo Alex mirando a los otros—. Que disfruten. —Le sonrió y antes de irse, me guiñó un ojo y echó a correr.


  


  Capítulo 6


  Cassandra


  



  No estaba segura de que la llegada de sus amigos hubiese sido del todo inoportuna, básicamente porque hasta antes de que ellos aparecieran, Max me miraba de una manera en la que parecía depredador. Entramos en la cafetería y nos sentamos en la mesa de la esquina, la que daba justo a la plaza central.


  Apoyó la espalda en la butaca y con la seguridad que irradiaba, completamente en control, se veía intimidante. Tenía la mirada fija en mí, prácticamente no pestañeaba y me sentía como si estuviera en vitrina, expuesta y lista para ser servida.


  —¿Has estado muy ocupada? —Dios, el hombre exudaba intensidad.


  —Mmm, sí, y, no. Digamos que C.C. Key no tuvo tiempo de trabajar esta semana —me puse un mechón de cabello detrás de la oreja cuando vi una pequeña sonrisa en sus ojos.


  —Y, ¿a qué ha estado dedicada Cassandra Cooper?


  —A investigar. —Era una forma de decirlo, no podía confesar que, en las últimas cuarenta y ocho horas había leído hasta el último artículo que había encontrado sobre él. Tampoco podía comentar que había llamado a la gente de relaciones públicas de su exequipo, para conseguir todos los antecedentes que tuvieran y mucho menos, que me lo había pasado fantaseando cuando miraba sus fotos en su apretado y perfectamente bien confeccionado uniforme de rugby. El número ocho se había convertido en mi número favorito, aunque el siete hubiese sido siempre, mi número de la suerte.


  —Ah, ¿sí? —Su mirada parecía impaciente. Estaba sentado con la espalda apoyada en el respaldo y desde su posición podía ver todo lo que sucedía en el café.


  —Ajá.


  —¿Algún hallazgo interesante? —Pues, que en las fotos que conseguí de él siendo un niño se veía adorable, que en las de adolescente se veía prometedor y que con las de la universitaria, simplemente estuvo a punto de causarme un infarto. Pero no podía decírselo.


  Max había recibido todo tipo de galardones junto a su equipo, y si bien, no existía una categoría de premio para el capitán, la mayoría de las revistas de deportes de la época lo destacaban como el mejor. Había referencias también sobre sus amigos, pero en lo que vi, las alabanzas eran para él.


  —¿Debería haber encontrado algo interesante? —pregunté sin dejar de mirarlo y me regaló una pequeña sonrisa que parecía mueca.


  —No lo sé. Dime tú. —Sus ojos me quemaban. Su sonrisa me atrapaba y yo, sin poder evitarlo.


  —¿Usas esmoquin muy seguido? —No alcancé a contener mi bocota—. Digo, hay varias fotografías tuyas y de tus amigos asistiendo a eventos de la fundación de tu madre. —Asintió.


  —¿Siempre hablas de ti misma en tercera persona? —preguntó y tosí.


  —¿Yo?


  —¿Siempre respondes a una pregunta con otra pregunta?


  —Mmm, tú no haces nada de mal.


  —Yo hice las primeras. —Sonrió y tomó un sorbo de café.


  —Pues cuando pienso en la escritora romántica que hay en mí —me tapé la cara, moría de vergüenza—, suelo hablar en tercera persona.


  —Ya veo, y en este momento, ¿a quién debería referirme? —Hizo una mueca casi imperceptible y movió la mano que tenía apoyada sobre la mesa.


  —¿Cómo?


  —Ahora, tú y yo, aquí... —Con un dedo dibujó un círculo sobre la mesa—. ¿Cassandra Cooper o C.C. Key?


  —Solo con Cass.


  —Cass —pronunció mi nombre despacio, como si estuviera probando el sonido saliendo de sus labios—. Cass… me gusta.


  —No soy una esquizofrénica.


  —No creo que lo seas. —Esos ojos, esos labios, esas manos. Dios mío—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


  —¿Otra?


  —Ajá. —Me tenía loca con esa sonrisa.


  —Claro.


  —¿Has ido alguna vez a una gala? —Me miró fijo con una pregunta que no entendí a qué venía, pero que sí tenía ganas de contestar.


  —No.


  —Debemos remediarlo.


  —¿Cómo?


  —Eso hay que remediarlo. —Se inclinó y levantó mi barbilla con el dedo índice. Sentí como si la tierra temblara y me desafiara a seguir erguida. Sentí que en cualquier momento comenzaría a tambalearme y agradecí estar sentada, ya que mis piernas perdían fuerza y no habrían podido sujetarme. Electricidad pura, chispas en el aire y tiritones en la piel. Max Russell era capaz de afectarme más de lo que él podría imaginarse y mucho más de lo que yo era capaz de comprender.


  —¿Remediarlo? —pregunté casi sin aliento y asintió regalándome aún más chispas. Lo único que podía hacer era mirarlo para no perder el equilibrio.


  —Sí, remediarlo.


  —Pues… —Soltó mi mentón, pero dejó que su pulgar hiciera un corto camino por mi cuello. Dios, me hacía estremecer. Este hombre, al que prácticamente no conocía, se acercaba demasiado y parecía no importarle nada.


  —El viernes de la próxima semana. —Su voz era grave e intensa.


  —¿Qué?


  —Hay una gala de beneficencia de la fundación y quiero que vengas conmigo. —Acarició mi labio inferior y contuve el aliento—. Creo que es una buena oportunidad. Después de todo, parte de tu proceso para investigar sobre la vida de mi padre es acompañarnos, ¿no es verdad? —Al principio pensé que me estaba invitando a una cita, pero después de escuchar sus palabras entendí que era solo trabajo. C.C. Key tendría que quedarse en casa cuando estuviera con él, porque las fantasías se disparaban y mi mente no dejaba de imaginar todas las cosas maravillosas que ese hombre de seguro era capaz de hacer.


  —Pues… —Iba a comenzar a replicar cuando me vi interrumpida por el camarero.


  —¿Desean algo más?


  —¿Cass?


  —¿Mmm?


  —¿Te apetece algo más?


  —No, gracias.


  —Has escuchado a la señorita. —El camarero sonrió.


  —Por supuesto.


  Corté mis tostadas en pequeños trozos y pinché un bocado, un trozo de pan con sirope de caramelo, un pedazo de frutilla y unté todo en nata.


  —¿Nos vamos? —pregunté sin entusiasmo cuando ya no me quedaba ni una gota de café.


  —¿Eso quieres?


  —Oh… claro, me imagino que tienes otras cosas que hacer. —Negó con la cabeza y de nuevo apareció esa sonrisa casi imperceptible—. Bueno, yo… —miré la hora en el reloj inteligente al que solo le quedaba un tres por ciento de batería—. Sí, creo que ya debo irme, tú sabes… más investigación.


  —Claro. —Se levantó y abrió la silla para mí.


  Cuando caminamos fuera del café, tuve que mirar la hora en el móvil. Las 12:46 p.m.


  —¿Vives lejos? —preguntó cuando llegamos a la esquina.


  —A dos manzanas. —Sonrió con los ojos.


  —Muy bien. —Se metió las manos en el bolsillo y caminó a mi lado.


  Yo no tenía apuro y él parecía tener todo el tiempo del mundo. El trayecto hasta mi apartamento lo recorrimos con calma y en un agradable silencio.


  Después de los primeros metros, noté que, por mí, ralentizó aún más el paso. Alguien tan alto como él, en dos zancadas era capaz de cruzar media cuadra, pero alguien como yo, necesitaba el triple de tiempo y el triple de pasos para lograr la misma hazaña.


  —Es aquí. —Me detuve en la puerta del edificio y le hice un gesto—. Es aquí —dije de nuevo… Dios, no quería atragantarme con las palabras. La cercanía a Max Russell hacía que mis habituales y normales funciones sistémicas se vieran interrumpidas y mi sentido común, decidiera tomarse unas merecidas vacaciones y salir por la ventana.


  Sin preguntar, abrió la puerta para dejarme pasar y caminó detrás de mí, directo hacia el ascensor. Sabía el nivel de desastre que había en mi apartamento, Anna y yo solíamos alternar en quién se haría cargo del orden una vez por semana, era mi turno, pero yo, no había tenido tiempo ni de recoger la ropa del suelo. Me acompañó hasta la puerta del doce C, pero no hice ningún esfuerzo siquiera para sacar las llaves de mi bolsillo.


  —Ha sido un placer, Cass. —Tomó mi barbilla con el dedo y se agachó para darme un beso en la mejilla que hizo que me tiritaran las piernas. Era directo, hacía las cosas a su gusto, parecía no importarle que casi no nos conociéramos, y mucho menos, que trabajara indirectamente para él.


  —Eh… Sí, claro que ha sido un placer. —Me sentía caliente, roja… fucsia… tomate y cambiando. Seguramente todas las variedades del magenta se reflejaban en mi piel, causando estragos en mi cara. El corazón se me había disparado y lo tenía en la garganta, me sudaban las manos y me mojé los labios, solo para evitar que se me partieran por falta de hidratación. Dios, ese hombre iba a ser mi ruina. La loca fantasiosa que vivía en mí estaba a punto de tener un ataque y convertir todo en una catástrofe.


  Se alejó lentamente, pero tuve la sensación de que se detuvo un momento detrás de mi oreja, como si estuviera inspirando el aroma de mi piel.


  —Te recogeré el viernes a las seis.


  


  Capítulo 7


  Max


  



  No era un eufemismo, Cassandra Cooper olía a rosas.


  



  Su energía era vigorizante y su brillo encandilador. Su entusiasmo era contagioso, su forma de reír adorable, pero lo mejor eran esos labios llenos que estaba seguro de que cargaban miles de promesas.


  No era de la clase de mujeres a las que estaba acostumbrado, pero era exquisita y la manera en que se estremecía al más leve contacto era alucinante. Receptiva, sensible e increíblemente sexy.


  Cuando me acerqué a ella, y aun cuando fue un leve roce, vi cómo el ritmo de su respiración se aceleraba, cómo se esforzaba subiendo y bajando esos magníficos pechos para llenar de aire sus pulmones. El pulso lo tuvo en la garganta y la reacción de su piel, casi instantánea a mi cercanía, me hizo desear mucho más que haber estado sentado frente a ella.


  Ver cómo se le enrojecían las mejillas había sido la guinda del pastel, porque si de mí hubiese dependido, le habría demostrado cuál era la diferencia entre sonrojarse por algo pequeño que sonrojarse con razón.


  Si de mí hubiese dependido, en vez de estar al otro lado de la mesa observando sus gestos y expresiones, habría estado a su lado, degustando esos bellísimos labios y buscando el punto más sensible de su piel. Si de mí hubiese dependido, en vez de oírla hacer una pregunta tras otra, la habría llenado de razones para dejar de hacerlas.


  Seis días, en seis días tendría la oportunidad de verla y volvería a deleitarme con ese aroma único, ese aroma floral, ese aroma a rosas que estaba seguro de que no sería capaz de olvidar.


  —Buenos días. —Saludé a Ángela cuando llegué el lunes por la mañana.


  —Buenos días, Max. ¿Tuviste un buen fin de semana? —A excepción de las horas del sábado junto a Cassandra, el resto de mi «fin de semana», fue una seguidilla de revisiones de escrituras y otros papeles.


  —Sí. —No iba a dar explicaciones.


  —Joseph quiere reunirse contigo a almorzar.


  —No puedo.


  —Pero tu agenda está libre… —Levanté una ceja y la miré. Ella tenía claro que, comenzar el día con Joseph Stanton, no estaba en mi lista de prioridades.


  —No. —Mientras no tuviera clara cuál era la postura del resto de los directores, iba a evitar encontrarme con él.


  —Pediré que traigan tu café.


  El caso en el que estaba trabajando era el que me había tenido absorto en el último mes y medio, y todavía no encontraba la declaración adecuada para el juicio.


  —Buenos días. —Kai, que llevaba casi dos semanas trabajando como procuradora, estaba del otro lado de la puerta y con la cabeza me hacía un gesto preguntando si podía entrar.


  —Adelante. —Traía el ordenador en una mano y una carpeta en otra.


  —Estuve revisando los últimos movimientos y pagos de los Erickson al notario. —Eso era nuevo y tenía pinta incluso de ser algo bueno.


  —¿Y?


  —Hay registros de transferencias hacia el exterior, pero no encuentro nada sobre los ingresos. No son magos porque no están recibiendo dinero por intereses en depósitos o inversiones, así que, por aquí, tenemos una pista.


  —Es una buena noticia.


  —Mmm… —tomó aire—. Sé que lo que te voy a proponer puede parecer fuera de lugar o poco ortodoxo, pero… —se mordió las uñas— creo que podría funcionar.


  —Te escucho.


  —Un investigador privado.


  —¿Qué?


  —Conozco uno confiable, eficaz y absolutamente discreto. Es un hombre con recursos y si estamos pasando algo por alto, él va a encontrarlo.


  —¿Estás tan segura?


  —Sí, creo que…


  —¿Qué tan bien lo conoces?


  —Muy bien, confía en mí. —Asentí con la cabeza, se puso el lápiz en la boca, tomó su ordenador y salió de mi oficina.


  —Max. —Ángela me hablaba por el intercomunicador—. Te has convertido en alguien popular hoy.


  —¿Qué pasa?


  —Frederick Cole desea hablar contigo. —Me agarré el cabello con una mano y miré por la ventana, si hubiese podido escapar, lo habría hecho.


  —Conecta la llamada, por favor.


  —No… está aquí.


  —Oh… dile que pase. —Frederick Cole era uno de los socios más nuevos, llevaba cerca de tres años trabajando en la firma y era un hombre de mente ágil y perspicaz, aunque impaciente.


  —Buenos días, Max. —Me levanté de la silla y me acerqué a él para estrechar su mano.


  —Tú dirás. —No tenía temas con él, me parecía un tipo agradable y muy competente. Su único gran problema, era ser incapaz de contener su ansiedad.


  —Pues, supe que te has reunido con algunos de los socios. —comenzó—. Debo decirte, que me parece inaudito que estés haciendo planes a nuestras espaldas.


  —¿De qué hablas?


  —Me comentaron de tu reunión con Evans, Basset y Quinn.


  —Ajá. Y, ¿qué fue lo que te comentaron? —Crucé las manos sobre mi escritorio.


  —Que… estás planeando algo. —Dios, «algo», ese algo podría ser cualquier cosa, a cualquier hora o en cualquier lugar.


  —¿Puedes ser más específico?


  —Eh. —Se desabrochó el primer botón de la camisa y se soltó la corbata.


  —Déjame ver si entiendo… Escuchaste un rumor del que no pediste más información y vienes a mi oficina a preguntar detalles. ¿Es eso?


  —Pues…


  —Sí, tuve una reunión con Evans, Basset y Quinn, están preocupados por algunas de las decisiones que ha tomado Stanton y querían conocer mi opinión. —No iba a explicarle que, su real preocupación, era encontrar alguna manera para que yo tomara el control de la firma—. En consecuencia, lo que hice fue oír sus inquietudes.


  —¿Cuáles son sus inquietudes?


  —Frederick, me gustaría saber cuáles son las tuyas. Cada uno es libre de opinar lo que se le antoje y yo no soy nadie para influir ni en sus decisiones ni en sus preocupaciones. Así que, hazme el favor y dime en qué puedo ayudar.


  —No se trata de eso Max, todos los socios tenemos inversiones en el portafolio. Todos, —hizo un gesto con el dedo índice para puntualizar— incluido tú. Podríamos ver comprometidos nuestros intereses si Stanton sigue haciendo estupideces.


  —¿A qué te refieres?


  —Ha decidido tomar un caso corporativo.


  —¿Y?


  —Defender a una petrolera que está causando estragos por contaminación, no es el tipo de casos en el que Russell y asociados desean verse involucrados. Mira, no estoy de acuerdo con infinidad de cosas que hizo tu padre, pero al menos, él siempre mantuvo intacta nuestra reputación como firma. Meternos en algo como esto, no va de acuerdo con lo que al menos yo, considero como ético.


  —Hablaré con él.


  —Necesitamos que hagas más que eso. Necesitamos que des un paso al frente, es hora Max y lo sabes.


  


  Capítulo 8


  Cassandra


  



  Terminé de envolver la caja y pegué el adhesivo con los datos del destinatario. Había enviado por correo electrónico mi propuesta, presentación y manuscrito, pero aun así, prefería asegurarme y mandarlo también por correo postal.


  —¡Cass!, ¡tu móvil! —gritó Anna desde su habitación.


  —¿Hola? —Corrí a la sala, lo tomé de la mesa de centro y contesté sin mirar el número.


  —Buenas tardes.


  —Buenas.


  —¿La señorita Cassandra Cooper?


  —Sí, soy yo.


  —Mi nombre es Christine Allen y llamo de Smith y asociados.


  —¿De dónde? —No. No podía creerlo, ¿Smith y asociados?


  —Soy la asistente de Meghan Smith.


  —Oh, mucho gusto. —Me aclaré la garganta.


  —Hace unos meses recibimos un manuscrito suyo, firmado con el seudónimo de C.C. Key.


  —Sí, es correcto.


  —Pues Meghan desea conversar con usted. —Oh… ¡Dios!


  —Claro, por supuesto. —Smith y asociados, Meghan Smith nada más y nada menos. La dueña de la editorial más grande y famosa en el género de romance.


  Después de pasar casi la noche entera pensando en qué ponerme, me decidí por un traje liso de color negro. Sobrio, elegante y que me quedaba como guante. No era de esos que se usan para ir a un funeral, por el contrario, era de esos de los que usarías de camino a sellar el mejor día de tu vida.


  Las oficinas de la editorial estaban en el edificio del frente a las oficinas de Russell y asociados.


  —Buenos días, mi nombre es Cassandra Cooper y vengo a una reunión con Meghan Smith.


  —Sí, un momento, por favor. —La sala de espera era impresionante… en realidad todo era impresionante. Estanterías de madera de caoba de pared a pared, con libros ordenados por autores, por colores y por ediciones. Era el sueño de cualquier escritor, el aroma a tinta y ese indiscutible olor a papel me llegaba al alma.


  —¿Cassandra?


  —Sí.


  —Hola, soy Christine, hablamos por teléfono, ¿recuerdas?


  —Claro, por supuesto. Es un placer. —Estreché su mano.


  —Acompáñame, por favor. —La seguí hasta una sala de juntas más alucinante aún. Premios editoriales, fotos de los autores más famosos y por supuesto, el aura y ambientación ideal para leer. En cada uno de los rincones del piso había cómodos sofás en las esquinas, que invitaban a cualquiera a sentarse y disfrutar de la mejor novela.


  —Cassandra, es un gusto. —Meghan Smith entró a la oficina por una puerta lateral. Hermosa, era alta y delgada, de cabello rubio y unos ojos verdes tan intensos que detrás de sus gafas, la convertían en la imagen viva del editor perfecto.


  —El gusto es mío. —Sabía que debía contener el movimiento de mis manos.


  —Por favor, toma asiento. —dijo Christine. Meghan, por su parte, caminó hacia la ventana donde había un pequeño bar y un frigorífico integrado, dentro de un espectacular mueble de madera oscura y sacó una botella de agua.


  —¿Deseas algo?


  —No, gracias, estoy bien.


  —Pues, primero, quiero pedirte disculpas. No me gusta tardar en responder a los autores que confían en nosotros y nos envían sus manuscritos, pero me imagino que comprendes que a veces son muchos y no logramos hacerlo con la prontitud que me gustaría.


  —Por supuesto.


  —Me gustó tu manuscrito.


  —¿En serio?


  —Claro, sino no te habría llamado. —Se sentó—. Tenemos una oferta para ti.


  —Tú dirás. —Mi estómago subía y bajaba mientras trataba de tragarme el pulso que me había subido a la garganta.


  —Un contrato editorial por este libro y los próximos tres que escribas. —Comenzó a detallar las condiciones y eran… un sueño. Estaba a punto de rogarle para que me indicara dónde debía firmar.


  —Entonces —preguntó—. ¿Cómo se llama el sujeto de tu inspiración?


  —¿Eh?


  —La intensidad de esas escenas, son… muy sugerentes… por decirlo de alguna manera. —Se tocó uno de los aretes con la mano derecha.


  —Pues…


  —Necesito conocerlo, la descripción que haces de él es… Oh… solo puedo decirte que me encanta.


  —Gracias.


  —¿Quién es?


  —Nadie en realidad, es fantasía, cien por ciento fantasía. —Me acomodé las gafas.


  —Mmm.


  —Tú sabes…


  —Querida, estamos buscando a una autora independiente que sea capaz de escribir novelas románticas y que, al mismo tiempo, pueda venderles ese mismo romance a nuestros lectores.


  —Entiendo.


  —No, cariño, no creo que estés entendiendo. Este viernes estamos invitados a la gala de la fundación Russell y mi intención es presentar a nuestro nuevo fichaje.


  —Oh.


  —Pero esta nueva adición a nuestro portafolio, debe venir envuelta con el mismo manto de intensidad y romance que el que presentas en tus libros.


  —Vale.


  —Necesito que de aquí al viernes consigas pareja. Te presentaremos junto al novio que es dueño de tus sueños y el artífice de tus libros.


  —Pero…


  —Sin novio, no hay contrato.


  —¿Cómo?


  —Somos una editorial, pero también somos una empresa. Hemos llegado donde estamos porque somos cuidadosos en nuestra selección. La historia que debemos contar, debe ser igual de redonda que la trama de una de nuestras publicaciones.


  —Ya veo.


  —El viernes a las siete. Vestido largo, peinado alto y un novio de infarto. —Se levantó con la botella de agua en la mano—. Christine te ayudará con la firma del contrato. Nos vemos. —Salió de la sala con el mismo glamour con el que había entrado.


  «Sin novio no hay contrato, novio de infarto, un novio perfecto». Mierda.


  —Entonces, ¿quién es él? —me preguntó Christine cuando abrió la carpeta.


  —Todavía no lo sé.


  —Te recomiendo que lo consigas luego. Meghan está fascinada y tiene en mente varios proyectos contigo.


  —¿Alguna recomendación?


  —De preferencia alguien importante, que lleve tiempo soltero y que haya decidido entregarlo todo por ti.


  Firmé bajo la línea punteada, le regalé mi mejor sonrisa y crucé la calle. No tenía otros prospectos y, si bien era apresurado y estaba completamente fuera de lugar, esperaba convencerlo.


  —¡Hola! —Saludó Ángela cuando me vio llegar.


  —¿Cómo estás?


  —Muy bien, gracias. ¿Tienes cita con Max?


  —No… pero pasaba por aquí y me imaginé que sería una buena idea venir a saludar. —No era mentira, pero tampoco era toda la verdad. Crucé los dedos para que con el mismo aire de despreocupación que deseaba demostrarle, tuviera la gentileza de anunciarme.


  —Déjame revisar. —Abrió una pantalla en el ordenador—. Tienes suerte. Debe estar por regresar de una reunión con el directorio. Si lo deseas, puedes esperar en su oficina.


  —Gracias. —Me sentía tan tensa que, los músculos del cuello comenzaron a agarrotarse y temí que fuera el inicio de una tortícolis de aquellas.


  El mismo camarero que me atendió la vez anterior, hizo su aparición con una sonrisa cuando entró. Si él no hubiese llegado a tiempo, habría comenzado a morderme las uñas.


  —¿Cassandra? —dijo Max cuando cruzó la puerta. Dios, era impresionante. Llevaba un traje gris oscuro que le quedaba impecable, parecía como si se lo hubiesen cosido encima. La camisa azul claro con los dos botones del cuello abiertos, le daban carácter y lo convertían en el prospecto perfecto.


  —¿Cómo estás? —Lo saludé con mi mejor sonrisa.


  —Muy bien. —Me miró primero a los ojos, pero de igual manera, hizo una rápida inspección de mi atuendo, cuando me recorrió de arriba abajo con descaro—. Y, ¿esta sorpresa?


  —Pues, pasaba por aquí y me pareció una buena idea venir a saludar. —¿Buena idea? Aunque ya no estaba tan segura de que lo hubiese sido, pero a situaciones extremas, medidas desesperadas…


  —¿Almorzaste?


  —Eh… no.


  —Entonces, vamos. —Era un dictador. Parecía no importarle que los demás tuvieran otros planes u otras opiniones. Decidía qué era lo que quería hacer e iba por ello. No me dio tiempo de replicar y sin decir otra palabra, puso su mano en la parte baja de mi espalda y me guio hacia el ascensor—. No me pases llamadas a menos que sea algo urgente —le dijo a Ángela mientras caminábamos.


  Cuando llegamos a la calle, una camioneta negra gigantesca esperaba por nosotros y un hombre de mediana estatura, sostenía la puerta abierta.


  —Buenas tardes, señor Russell.


  —Gracias, John. —Sosteniéndome en la mano de Max, me monté en el coche y después de que el conductor regresara al asiento del piloto, avanzamos hacia la avenida principal.


  —¿Te gusta la comida italiana?


  —Sí.


  —Excelente… ¿John?


  —Por supuesto. —El hombre asintió. Max parecía dar instrucciones sin decirlas, tomar decisiones sin preguntar y esperar a que todos se cuadraran a ellas.  Después de escuchar las indicaciones, el conductor cerró la partición que nos separaba.


  Estar tan cerca de Max Russell me producía palpitaciones. Su aroma a almizcle amaderado era tan intenso que me atraía como abeja a la miel. Era impresionante y magnético. En su rostro cincelado, esa barba incipiente perfectamente recortada, le daba un toque sexy y arrollador. No tenía alternativas, él era mi mejor y mi única opción. Solo esperaba contar con  la capacidad de explicarme correctamente y que él aceptara.


  


  Capítulo 9


  Max


  



  Desde que pisé la oficina a las siete de la mañana, el día no había sido más que un problema tras otro. Reclamos, retrasos, discusiones y yo, sin poder hacer más que tomar notas mentales y definir las medidas necesarias para evitar que hubiese una explosión. Sabía que debía hacer algo, pero había estado tan ocupado, que todavía no sabía qué. 


  La Bella Rossa era mi restaurante favorito e iba solo en ocasiones especiales. Que Cassandra hubiese aparecido en uno de los días más desagradables de mi vida, como si hubiese llegado para salvarme, lo convertía inmediatamente en una ocasión especial. Fue mucho más que una sorpresa saber que disfrutaría de su compañía, ya que, también, podría contemplar su belleza en ese exquisito traje de dos piezas.


  Le abrí la silla y cuando puso la servilleta de género blanca en su regazo, me senté frente a ella. Era mi mesa habitual, el dueño original que había sido amigo de mi abuelo, pidió a las futuras generaciones que siempre hubiese una mesa disponible para nosotros.


  —Este lugar es hermoso —dijo ella cuando bebió del agua que nos acababan de servir.


  —Lo es. —Sonreí—. Es un placer verte —dije y ella frunció el ceño y se ajustó las gafas.


  —Pues, como te dije. —Tomó más agua—. Iba pasando por ahí y me pareció una buena idea.


  —Una excelente idea. —Pidió una copa de vino y yo, un vaso de Whisky—. ¿Estás preparada para el viernes? —Quería estar seguro de que no lo hubiese olvidado.


  —Claro, por supuesto que sí.


  —Es un evento sencillo. Mucha gente, mucho dinero, muchas sonrisas y ojalá lleves tus mejores zapatos.


  —¿Qué?


  —Estaremos de pie más de la mitad del tiempo, es solo una recomendación.


  —Oh…claro. —Tomó un trago más—. Sobre eso… —Respiró profundo.


  —¿Sí?


  —Verás… Mmm. Tuve una reunión con Smith y asociados esta mañana.


  —¿La editorial?


  —Sí.


  —¿Y?


  —Pues… ¡Firmé un contrato! En principio es por un libro, que si va bien, puede convertirse en una serie cuatro.


  —Felicitaciones C.C. Key. —Se sonrojó cuando levanté mi vaso para un brindis.


  —Muchas gracias, estoy muy emocionada. —Levantó su copa.


  —Me imagino, un contrato editorial es una gran cosa.


  —Lo es.


  —Me alegro, de verdad.


  —Gracias.


  —¿Cuáles fueron las condiciones?


  —¿Condiciones?


  —Del contrato, espero que hayas leído bien la letra chica.


  —Oh, claro, las condiciones… esas condiciones. Por supuesto que las leí.


  —Y, ¿estás conforme con la comisión y el porcentaje en las regalías?


  —Mmm, sí. La verdad es que es mucho mejor de lo que podría haber imaginado.


  —Salud por eso. —Asentí y volví a levantar mi trago.


  —Claro que… —dejé el vaso en la mesa— tenía una cláusula con la que esperaba que me pudieras ayudar.


  —Dime.


  —Verás… Mmm… Smith y asociados es más que una editorial.


  —Lo sé. Los hemos asesorado muchas veces.


  —Oh… ¿Conoces a Meghan Smith?


  —Es una mujer «especial».


  —Lo es.


  —Es muy directa y puede llegar a ser intimidante. —Cassandra asintió con la cabeza—. Pero es la mejor de la industria. —Me miraba desde la protección que le entregaban los cristales de sus gafas.


  —Sí —respondió. Parecía como si se hubiese quedado muda porque respondía con monosílabos.


  —Me alegro mucho de que hayan llegado a un acuerdo.


  —Pues… hay una estipulación…


  —¿Sí?


  —Es mi gran oportunidad y he trabajado por años para esto. Es mi sueño y haría cualquier cosa por eso.


  —Entiendo. —Frunció el ceño y cruzó las manos sobre la mesa.


  —Hay una pequeña cláusula en el contrato… —Se llevó un mechón de cabello detrás de la oreja— es un pequeño detalle.


  —¿Ya?


  —Un detallito.


  —¿Mmm?


  —Pues, me pidieron algo que no tengo y accedí de igual manera. Tienes que entender… es mi sueño.


  —Lo sé.


  —Es mi gran oportunidad.


  —Ya dijiste eso.


  —¿Lo hice?


  —Ajá. —Estaba nerviosa, había vuelto a fruncir el ceño y ahora con el dedo índice se acomodaba las gafas. Esos gestos la delataban y era adorable.


  —Pues… tú sabes que en Smith y asociados venden más que libros.


  —Ah, ¿sí?


  —Pues… Venden más que la fantasía de sus novelas, venden también ilusión. Buscan que los lectores se sumerjan en la historia y…


  —¿Y?


  —¿Sabías que están invitados a la gala del viernes?


  —No.


  —Pues, sí —interrumpió—. Meghan desea «presentarme en sociedad».


  —¿Ya?


  —Sí… y… bueno… la única condición del contrato…


  —Que por lo que dijiste…, aceptaste —agregué interrumpiendo.


  —Sí, que acepté… Mmm… Pues, acepté que me presentaría junto a mi novio.


  —Con tu novio… —Estuve a punto de atorarme y me aclaré la garganta.


  —Oh, no, no, no. No es lo que piensas… No tengo novio —agregó rápidamente.


  —Vale.


  —Pero, debo conseguir uno. Quieren que me presente junto al «dueño de mi corazón». ¿Entiendes? «La fuente de mi inspiración».


  —Ajá.


  —Y… como te dije, no tengo novio… La verdad es que ni siquiera tengo amigos a los que podría pedirles ese favor y, como tú y yo, habíamos acordado… como me habías invitado… pues, les dije que iría contigo.


  —¿Qué? —No podía creerlo.


  —Por supuesto que no les di tu nombre, espero que no te moleste que se me haya ocurrido la idea. Digo… como vamos a ir juntos y será solo por esa noche... Te juro que sé que no soy quién para hacerlo, digo, para pedirte algo así, pero… de verdad… te juro que después de esto no volveré a pedirte nada. Quedaré en deuda contigo para siempre. Me imagino que tienes a otras mujeres que pueden acompañarte o que incluso podrían ser mejores candidatas que yo para que tengas una novia falsa. Bueno, no es que tú necesites una novia falsa —sonrió— ni mucho menos, pero como dijiste que sería un buen momento para acompañarlos a ti y a tu madre, para saber más de tu padre… Espero que ese pequeño inconveniente… quiero decir, detalle… —Balbuceaba. Hablaba tan rápido, que, aun poniéndole toda mi atención no alcanzaba a entender sus palabras.


  —¿Necesitas una cita para el viernes? —pregunté para estar seguro de que estaba entendiendo lo que pedía.


  —Sí… No… Quiero decir… Necesito un novio enamorado.


  —Y, ¿pensaste que yo sería el candidato adecuado? —Tragué con cuidado.


  —Su asistente sugirió que debía ser alguien importante e idealmente soltero. —Volvió a fruncir el ceño, pero esta vez se mordió el labio inferior desconcentrándome por completo y haciéndome olvidar la seriedad de la conversación—. Escucha, si no quieres, digo, si no deseas ayudarme lo entiendo. Casi no nos conocemos y trabajo para ti, quiero decir, trabajo para tu padre… pero como él está…


  —Cassandra. —Estiré el brazo y tomé su mano.


  —¿Mmm? De verdad… Oh… lo siento, yo no debería… No te preocupes, me pasé de la raya. Llamaré a su asistente para decirle que…


  —Encantado.


  —¿En serio? —Asentí cuando la vi mirándome con los ojos muy abiertos—. ¿No te molesta que yo haya…


  —Pues, habría preferido que me lo hubieses consultado, pero entiendo que es importante para ti y es cierto, te invité a ir conmigo, así que será solo un ajuste en los planes.


  —¡Gracias! —Apretó mi mano—. ¡Gracias, gracias, gracias!


  —Ahora, como tu abogado, debo decir que no puedes volver a aceptar un contrato con esa clase de condiciones y mucho menos, si no sabes si podrás conseguir lo que te piden.


  —¿Mi abogado?


  —¿Qué clase de novio enamorado sería si no tuviera presentes los mejores intereses para ti? —Parecía impaciente. No pude identificar si era porque quería seguir hablando o porque deseaba saber más sobre mi opinión del contrato.


  —Claro, por supuesto que tienes razón, lo que pasa es que yo…


  —Tranquila. —Acaricié su mejilla aun cuando estaba al otro lado de la mesa, que era suficientemente angosta como para que mis manos llegaran a ella.


  —No quise ser presuntuosa, pero…


  —Está bien, en serio, por una noche no será problema.


  Cuando el camarero llegó con la comida vi que se calmaba y poco a poco volvía a respirar. Había estado tan nerviosa que por un momento temí que se pusiera azul y cayera desmayada.


  Cassandra había decidido ser mi novia por una noche, y demonios, era una oportunidad que no pensaba desperdiciar.


  



  Capítulo 10


  Cassandra


  



  Dios, la cara de Max cuando le pedí que fuera mi novio fue desconcertante. Parecía impresionado, pero al mismo tiempo, complacido. Por un momento, pensé que se negaría y temí entrar en crisis por desesperación.


  Sin querer, había puesto en sus manos mi futuro profesional, mi carrera y todos los sueños que creí que nunca se llegarían a realizar.


  En vez de negarse o mirarme con cara de espanto, me regaló esa sonrisa que aparecía pocas veces y el brillo intenso de sus ojos de tigre.


  —¡Cass! —gritó Anna desde la sala. Me había encerrado en mi habitación y terminaba de escribir el epílogo de mi último manuscrito.


  —¿Sí?


  —Te buscan. —Eran las siete de la tarde, habíamos regresado del trabajo a las cinco.


  —¡Voy! —Apreté la tecla para guardar antes de salir.


  —Para ti —canturreaba.


  —¿Qué? —Anna tenía en las manos una caja negra y dorada con las letras YSL. Guau, Yves Saint Laurent.


  —Lo acaban de traer.


  —¿Quién?


  —Un mensajero.


  —Gracias. —Asombro, sorpresa y todos sus sinónimos en mi rostro, no pude disimular la cara. Volví a mi habitación y después de cerrar con llave, puse delicadamente la caja sobre mi cama y la abrí. Lo primero que encontré fue una tarjeta y debajo, el papel aromático en el cual estaba envuelto el vestido más lindo que había visto en la vida.


  Sencillo, elegante y de mi talla.


  Para mi novia favorita.


  M.R.


  Max Russell se había dedicado a robarme suspiros y pensamientos desde el día en que lo conocí.


  Cierto, era un tirano. No aceptaba un no por respuesta y ni siquiera permitía que te demoraras pensando en ellas. Parecía no bastarle con ser guapo y sexy, porque a pesar de todo seguía siendo atento, correcto, caballero, total y absolutamente encantador.


  —¡Cass! —Anna golpeaba la puerta.


  —Adelante. —Le abrí y casi se da de cabeza con la caja del vestido.


  —Oh… ¡No! ¿Qué es esta maravilla? —Me quitó la tarjeta—. ¿Quién es M.R.? Cass, ¡¿Qué novio?!


  —No tengo novio.


  —Lo sé, pero aquí M.R. deja clarísimo que lo es. —Sonrió.


  —Ojalá… pero, no.


  —¿De qué demonios me hablas?


  —¿Recuerdas que te conté de la reunión con Meghan Smith?


  —Por supuesto, ¿crees que olvidaría los detalles de tu primer éxito editorial?


  —Pues… había una cláusula…


  —¿Ya?


  —En fin… había una cláusula, mejor dicho, una condición. Meghan desea presentarme en la gala de la fundación, como la nueva autora de la editorial.


  —¿Ya?


  —Pues me exigió, por así decirlo, que asistiera con mi novio.


  —Pero si tú…


  —Por supuesto que no tengo, pero ella quiere que presente a mi fuente de inspiración. Está convencida que de esa manera los lectores estarán más dispuestos a vivir la «fantasía».


  —Es absurdo…


  —No. Si lo ves desde el punto de vista de las ventas... o de marketing…


  —De acuerdo, pero… de dónde conseguirás un novio… Oh… no... Ya lo conseguiste, ¿verdad? —Asentí.


  —Ajá. —Sentí que empezaba a sonrojarme, pensar en Max y como mi novio, era como un sueño hecho realidad, era perfecto—. La verdad es que pedí un favor al cielo y el universo me lo concedió.


  —¿Ya? Ni que fuera tu hada madrina. Y, ¿quién es este generoso ser que decidió prestarse para ser tu novio por una noche?


  —Max Russell.


  —¡No!


  —¡Sí!


  —¿Max? El de Jack´s, ¿ese Max?


  —Sí, ese Max.


  —¡Guau!


  El viernes me levanté nerviosa y tuve palpitaciones el día entero. La noche anterior, me había quedado hasta tarde organizando la investigación para otra novela, necesitaba tiempo exclusivo de prepararme para la gala.


  Después de contemplarme hasta el agotamiento, casi incapaz de entender cómo era que Max se las había arreglado para conocer mi talla, decidí que era mejor concentrarse en el discurso de apertura que tendría que dar.


  No sabía qué era exactamente lo que Meghan esperaba, por lo que, mientras Anna terminaba de ayudarme con el peinado, organizaba en mi cabeza las mil y una maneras en las que me presentaría, hablaría de mis libros y del amor de mi vida.


  —¿Estás segura de que él va a actuar como tu novio?


  —Por supuesto.


  —Y… ¿qué tan novio?


  —¿Qué?


  —Tú me entiendes.


  —No, ¿cómo es eso de qué tan novio?


  —Por Dios, con tanta novela que lees y tantas otras cosas que escribes, no puedo creer que no entiendas lo que te digo.


  —Mmm.


  —Te lo pongo con figuritas... ¿El novio que te abre la puerta y te ayuda a bajar del coche; el novio que te abraza y de vez en cuando besa tu mejilla; el novio que además de tu mejilla besa tu cuello y de vez en cuando tus labios; el novio que te abraza y te besa hasta que pierdes el sentido; o el novio que te levanta y te hace el amor contra la pared?


  —¡Anna!


  —¡Cassandra! —Comenzó a reír a carcajadas y no pude evitar hacerlo con ella. Me dolían las mejillas de tanto reír y probaba si la máscara de pestañas era o no, a prueba de agua—. En serio Cass. ¿Qué tipo de novio crees que será?


  —Supongo que el primero. —Suspiré—. Él y yo no entramos en detalles. En ese momento me sentí tan satisfecha por haber logrado que aceptara mi propuesta, que no pensé en especificar los detalles del acuerdo.


  —Vale. Pero de verdad, ¿cuál te gustaría que fuera? —Sentí el corazón en la garganta. Era una mujer llena de fantasías, ama y señora del lenguaje descriptivo y con una tremenda imaginación. Sin embargo, ninguna de esas cosas significaba que fuera una mujer experimentada.


  



  Max


  Después de darle las instrucciones a John, miré con calma las luces de los coches irrumpiendo en la avenida principal.


  Esperaba haber elegido bien la talla. Explicar con gestos y suposiciones cuáles creía que eran las medidas de Cassandra, utilizando como referencia la sensación que me había quedado en la palma de la mano, fue un reto más complejo de lo que había esperado cuando hablé con la señora que me ayudó en la tienda. Al principio pensé en pedirle a Ángela que se hiciera cargo, a fin de cuentas, ella era quien hacía todas mis compras, la que tenía línea directa con mi sastre y la que elegía el ochenta por ciento de mi ropa.


  —¡Hola! —Me saludó su amiga, la misma que había conocido en Jack´s.


  —Buenas tardes —respondí, aún no oscurecía.


  —Adelante, Cass está prácticamente lista.


  —Gracias. —Entré a su apartamento que era tan pequeño que cabía de sobra en mi oficina. Era antiguo y si bien, no estaba desordenado y se notaba que habían tratado de darle un toque de calor de hogar, era tan viejo que el papel de las paredes estaba desteñido.


  —Se ve hermosa —dijo de la nada y tomó asiento en el único sofá.


  El sonido de pasos cortos y tacones me hizo voltear hacia el pasillo. Ahí estaba y guau. Elegí el negro porque me pareció un color elegante y más o menos universal. No conocía mujeres que no lo llevaran o que lo consideran inapropiado para un evento como la gala.


  El corte sencillo de los tirantes que bajaban desde los hombros para ampliarse a la altura de sus pechos seguía hasta debajo del esternón, dejando su espalda descubierta. El contorno ceñido, destacaba sus preciosas curvas en los lugares correctos y la abertura en la pierna, no solo era el detalle que le permitía caminar, sino que, al mismo tiempo, dejaba en evidencia sus hermosas piernas. Los zapatos de tacón, por otra parte, eran impresionantes.


  ¿Sencillos? Sí. ¿Altísimos? Oh, Dios.


  —¿Cómo estás? —pregunté tratando de recoger mi mandíbula que estaba a punto de tocar el suelo. No llevaba sus gafas moradas y se veía espectacular.


  —¿Muy bien y tú?


  —Excelente. —Tenía ganas de tocarla y no poder hacerlo era una sensación que no me gustaba.


  —¿Nos vamos?


  —Por supuesto. —Le ofrecí el brazo para que se apoyara y cuando llegamos al ascensor, pensé que perdería la cabeza. Los espejos que tenían algo de aumento, me bombardearon, y por lo estrecho del espacio, su aroma a rosas tomó posesión de mi cerebro.


  John nos esperaba con la puerta abierta y después de ayudarla a subir, me senté a su lado.


  —Estás… te ves, hermosa. —Jamás dudaba y nunca balbuceaba, pero la piel cremosa y suave que quedaba expuesta gracias al vestido, se veía tan suave y al mismo tiempo, tenerla tan cerca, me hizo cuestionar qué tan capaz era realmente de mantener el control.


  —Gracias, tú no lo haces nada de mal. —Sonreía, sus ojos azules estaban casi tan oscuros como el color que comenzaba a tener el cielo, ya caía la noche. Tenía las manos sobre su regazo y apretaba el bolso.


  —Max. —Suspiró.


  —¿Sí?


  —No, nada. —Se mordió los labios.


  —¿Cass?


  —Mmm. Estuve pensando… y, bueno… Sé que te dije muchas cosas el otro día, pero hubo algo de lo que no hablamos.


  —Tú dirás.


  —Mmm. Esta noche serás mi novio, ¿correcto?


  —Correcto.


  —Mmm… Olvídalo… Es estúpido. —Negó con la cabeza.


  —Dime. —Me miró por el rabillo del ojo y suspiró mirando sus zapatos.


  —Está bien, pero por favor no te molestes. —Tomó aire.


  —¿Por qué podría molestarme?


  —Mmm… Porque tendremos que actuar como si de verdad fuéramos novios.


  —Por supuesto.


  —Quiero decir, deberías tomar mi mano o abrazarme de vez en cuando.


  —¿Ya?


  —Eso.


  —Ajá.


  —Es que… Meghan podría estar observándonos y estoy segura de que va a estar preocupada de que, todo este aire de fantasía quede plasmado y claro para todo el mundo. Yo sé que es solo esta noche, pero por lo que entendí habrá gente de la prensa. ¡Dios! —Se tocó el rostro con las manos—. No había pensado en eso. —Frunció el ceño y se tocó la nariz, como si estuviera buscando sus gafas.


  —¿En qué?


  —Oh, Dios, lo siento.


  —Dime, ¿qué pasa?


  —Habrá gente de la prensa, sacarán fotos y ella espera que tú estés a mi lado. No pensé que esto sería tan complicado. Habrá publicaciones y… Dios… Todo el mundo pensará que de verdad somos novios.


  —¿Y cuál es el problema?


  —Lo siento, no contemplé que esto pudiera… —Levanté su rostro con la mano derecha y después de recorrer su boca con el pulgar, bajé mis labios a los suyos y la tomé por sorpresa. Demoró un segundo en entender lo que estaba pasando y en vez de alejarse, puso las dos manos en el asiento, levantó la cabeza hasta apoyarla en el respaldo y se rindió. Un beso suave, sin pretensiones, sin demandas, pero cuando abrió los labios y me dejó entrar, tomé el control de su boca, de su respiración y de sus movimientos. Cassandra me encendió con sus gemidos y con el beso que en principio le robé, solo para demostrarle que era algo inocente, se convirtió en una presión aplastante en mi pecho, en palpitaciones en mi entrepierna y en deseo crudo e inexplicable. Con la lengua, exploré, saboreé la intensidad y el éxtasis que emanaba de sus labios.


  —Oh, Max… —gimió cuando me alejé y acaricié su mejilla con mis nudillos.


  —¿Está bien que haga esto? —¿Había en realidad una respuesta correcta?


  Sí, si pensaba que era para complementar la ilusión. No, si pensaba en que debía ejercer autocontrol.


  —Oh… —Respiró profundo.


  —Tal vez debería besarte más… Después de todo, es lo que haría un novio enamorado, ¿verdad? —Volví a tomar aire para recuperar el sentido y apreté los puños para contenerme, y no besarla de nuevo. No era de los que hacían cosas espontáneas o de los que decidía olvidarse del sentido común. No era de los que se tomaban atribuciones y mucho menos, de los que avanzaban con una mujer sin invitación.


  —Ajá. Claro… Enamorado... —En vez de despegarse de mí, echó la cabeza hacia atrás para mirarme y como si estuviera perdida, cerró los ojos, invitándome. Sin pensarlo, me olvidé de los modales y las buenas costumbres, tomé sus labios nuevamente y se dejó llevar. Dios mío, Cassandra Cooper no sabía el monstruo que acababa de despertar.


  


  Capítulo 11


  Cassandra


  



  Inhalar… exhalar…inhalar… exhalar.


  



  



  Nunca pensé que concentrarse únicamente en respirar podría ser tan difícil. Tampoco había sentido que mi corazón estuviera a punto de explotar y que mi piel amenazara con una combustión lenta.


  La mano derecha de Max seguía acariciando mi mejilla, después del mejor beso de mi vida.


  Había oído alguna vez, la teoría de que los besos mejoraban con el tiempo. Si esa teoría era verdad, esperaría ansiosa cualquier otra demostración de afecto de «mi novio enamorado». Aunque después de esos labios tomando posesión de los míos, esperaba no ser yo la que buscara excusas para ponerle las manos encima y exigir más… Solo para efectos cosméticos, por supuesto.


  A quién quería engañar, si deseaba besarme para demostrar algo, solo para la foto o simplemente porque sí, ¿quién era yo para negárselo? Demonios, su cercanía realmente me estaba afectando.


  —Llegamos. —Puso la mano en mi muslo y me sacó del estado de ensoñación.


  —Oh… claro. —El conductor me abría la puerta del coche y Max daba la vuelta para llegar a mí.


  —¿Estás lista?


  —Por supuesto. —Tan lista como pude, después de revisar que mi labial de larga duración no estuviera convertido en un desastre.


  Antes de dar un par de pasos sobre la alfombra roja, Max me tomó de la mano y entrelazó sus dedos con los míos. Acarició mi mejilla con la otra y el solo roce de la yema de sus dedos, me provocó escalofríos y deseos de claudicar.


  Las luces no se dejaron esperar, ni siquiera alcanzamos a avanzar dos metros antes de que fuéramos atacados por el primer flash.


  —¡Señor Russell, señor Russell! —gritaba uno de los periodistas que parecía querer abalanzarse sobre nosotros—. ¡Señor Russell! —Sin siquiera voltear para mirarlo, Max llevó la mano a mi espalda baja, atrayéndome a él como si fuera mi protector.


  —Vamos. —El calor de su piel atravesó la delgada capa de mi vestido y con un súbito temblor en las piernas me dejé llevar.


  El Four Seasons era impresionante. En el último piso nos esperaba un salón del que colgaban candelabros de cristal, con luces frías y cálidas. Las mesas redondas vestidas de blanco alrededor del escenario y los camareros con bandejas plateadas brillantes se abrían paso entre los presentes, dándoles la bienvenida con copas de champagne.


  Los tonos discretos del salón, eran opacados por los coloridos cuadros de la subasta y los artículos que decoraban las vitrinas, llamaban a los invitados a conocer los tesoros listos para ser descubiertos.


  —Allá. —Apuntó Max hasta una mesa que se ubicaba en el centro de todo.


  El silencio no se hizo esperar. Él y yo caminábamos cómodamente en esa dirección, pero nadie quitó la atención de su mano posesiva sobre mí.


  Recorrí con los ojos en ciento ochenta grados el panorama y, con seguridad y determinación, dejé que me guiara hacia nuestro destino.


  —Meghan no ha llegado todavía —dije después de la inspección. No era que tuviera deseos de que se alejara de mí o que me dejara sola ante semejante grupo de tiburones, pero mientras más cerca estaba, más susurros se escuchaban.


  —Espérame aquí —dijo cuando llegamos a la mesa—. Regreso enseguida.


  —Claro. —Caminó en dirección al escenario y lo vi perderse tras bambalinas. Me sentía tan incómoda que, me mantuve de pie como si esperara encontrar una salida.


  —Es un placer volver a verte, bonita. —Volteé para encontrarme con Alex, que llevaba un esmoquin impecable y cargaba una enorme sonrisa.


  —¡Hola! —saludé y estreché la mano que me ofrecía—. No sabía que vendrías… quiero decir… Max no me comentó que estarías aquí.


  —No te preocupes, nunca lo comenta. Cuando estamos aquí, somos parte de la decoración y utilería.


  —¿Vienen todos?


  —Sí, el equipo en pleno.


  —Ya veo.


  —No te preocupes, bonita, junto a nosotros no te pasará nada.


  —Gracias. —Iba a preguntar a qué se refería, cuando sentí que tocaban mi hombro y giré para ver a Max que me sonreía. Dios, el carisma de ese hombre era aplastante.


  —Hola. —Saludó Alex y se dieron medio abrazo con una palmada en la espalda.


  —¿Y los demás? —preguntó Max.


  —Me extraña. ¿Viste la hora?


  —Mmm, claro. —Negó con la cabeza y luego me miró—. ¿Podrías venir conmigo?


  —Eh… por supuesto. —Me ofreció el brazo y después de que deslicé mi mano en su antebrazo, cerró el gesto cubriéndome.


  —Mi madre está revisando los últimos detalles y deseo que la conozcas antes de empezar.


  Le acompañé haciendo mi mejor esfuerzo por seguirle el ritmo y llegamos hasta un camerino donde, por primera vez, contemplé a Martha Russell.


  La mujer era alta y delgada, su cabello oscuro iba sujeto con un moño rígido y su largo cuello de bailarina, le daba un toque aún más distinguido. Llevaba un traje plateado, que, sin ser escandaloso, tampoco era discreto, pero sí muy elegante. El cuello y la espalda cerrados, sin mangas, ceñido y largo. La abertura que tenía en el costado le permitía movilidad y los brillos de los cristales incrustados en la costura en los bordes encandilaban.


  —Cassandra, te presento a mi madre. Martha Russell. —Me acercó a ella sin sacar las manos de mi espalda.


  —Madre, te presento a Cassandra Cooper. —Sonreí, pero en vez de devolver el gesto, la mujer me miró de arriba abajo y esbozó una sonrisa torcida.


  —Mucho gusto, señora Russell. —Saludé y estreché su mano delgada que tenía un anillo de diamantes, que de seguro valía una gran fortuna.


  —Claro —respondió ella con un gesto de cortesía.


  —Cassandra es quien está trabajando en la biografía de mi padre.


  —Autobiografía —aclaró ella.


  —Por supuesto, «autobiografía» —respondió él sin darle un segundo análisis.


  Dejé caer las manos a ambos costados de mi cuerpo y respiré profundo. No recordaba alguna vez en que me hubiese sentido tan despreciada.


  Max levantó mi rostro con el dedo índice como si hubiese escuchado lo que sentía, como si se lo hubiese comunicado con palabras y después de acariciar mi labio inferior con el pulgar, asintió con la cabeza.


  —Oh, madre.


  —¿Sí?


  —Olvidé decirte que Cassandra es mi novia.


  —¿Cómo?


  —Sí. —Tomó mi barbilla con los dedos y me dio un beso que no tuvo nada de discreto—. Discúlpanos, debemos regresar con los invitados. —Sin perder el tiempo, tomó mi mano y entrelazando sus dedos con los míos, caminó delante de mí, sacándome del maldito camerino.


  —Siento mucho eso —dijo Max cuando llegamos a la entrada del salón y me ayudó a subir un escalón. Se paró a mi lado y gracias al desnivel, en vez de llegarle a los pectorales como era la realidad, alcancé la altura suficiente como para incluso, si llegaba a desearlo, apoyar mi mentón en su hombro sin necesidad de ponerme de puntillas.


  —No pasa nada. —Estaba tan cerca—. Aunque confieso que me sorprendió que le dijeras a ella… tú sabes, sobre nuestro acuerdo. —Sonrió y volvió a apoyar su mano en mi espalda, cubriéndola por completo.


  —Pues, si es una pantalla, tiene que ser una pantalla para todos.


  —En serio, no era necesario. —Movió el pulgar hacia arriba y hacia abajo en mi cuello, provocándome una alza de presión desmedida.


  —¿Estás bien? —preguntó cuando notó que me quedé quieta mirándolo.


  —Sí —respondí aclarándome la garganta y tratando de recuperar el control sobre mi cuerpo.


  —Excelente. —Se acercó y me dio un beso en la frente. Que hubiese aceptado mi propuesta era una cosa, que se mostrara complacido con «demostrarle nuestro amor» a quien se nos atravesara era otra, pero que le dijera a su madre que era su novia era algo muy diferente. No paraba de sorprenderme.


  Los invitados comenzaban a juntarse a la entrada. Max y yo éramos el comité de bienvenida y estrechando la mano de todos y cada uno, regalé sonrisas a discreción a tal punto, que llegaron a dolerme las mejillas.


  —¿Siempre te toca hacer esto?


  —No.


  —¿En serio?


  —Ajá. —Estrechó la mano de alguien más que lo saludó como si fuera su mejor amigo de la infancia.


  —Y, ¿los conoces a todos?


  —No.


  —¿De verdad te da lo mismo que piensen que soy tu novia?


  —Sí.


  —Me sorprendes.


  —¿Por qué?


  —Pues… nunca habías presentado a una novia en un evento social.


  —¿En serio? —Sonrió y me miró por un segundo largo, antes de volver a los recién llegados.


  —Eh…


  —Veo que has estado investigando. —Asintió con la cabeza y estrechó la mano del hombre de cabello cano que lo saludaba.


  —Claro. —Le sonreí a la que parecía ser su esposa.


  —¿Cuántos artículos has leído?


  —Los suficientes. —No iba a confesarle que todos, así que saludé a un señor que parecía tener deseos de hablarle, pero que él desvió, indicando el camino.


  —No hay tantos.


  —¡Max! —interrumpió un hombre que se paró frente a nosotros bloqueando la entrada de los demás, obligándolos a ir por el costado sin saludar al anfitrión.


  —Joseph, te presento a Cassandra Cooper —dijo Max y me acercó a él posesivamente.


  —Es un placer, querida. —Tomó mi mano y en vez de estrecharla se la llevó a los labios y depositó un beso en mis nudillos.


  —Mi novia. —Max me tomó de la cintura y me atrajo hacia él—. Cass, él es Joseph Stanton.


  —Buenas noches. —Le regalé mi mejor sonrisa y dejé que Max acomodara la mano sobre mi cadera.


  —Soy el CEO de Russell y asociados —aclaró, tratando de volver a la normalidad después de haber abierto los ojos como platos al oír sobre nuestra relación.


  —Adelante, por favor, no creo que desees hacer esperar al resto de los invitados —agregó Max tensando la mandíbula.


  —Naturalmente. —Joseph Stanton asintió con la cabeza y girando sobre sus talones, caminó hacia el salón.


  En vez de retirar la mano, acomodó la yema de los dedos cubriendo por completo la curva de mi cintura.


  —¿Cassandra?


  —Meghan, bienvenida. —Saludó Max, justo a tiempo. Parecía perfectamente cómodo jugando el rol de enamorado y sin darle derecho a réplica, después de estrechar su mano, volvió a tomar mi cadera, pero esta vez para pegarme a su cuerpo.


  —¡Max! —dijo ella con los ojos muy abiertos tratando de disimular la sorpresa.


  —No sabía que ustedes… se conocían —agregó después de mirarme de arriba abajo con recelo. ¿Qué diablos? Ella había sido la de la idea, yo había cumplido al dedillo con lo que me había pedido y ahora, ¿ponía esa cara? ¿Cuántas veces más tendría que aceptar que me miraran con desprecio en una misma noche?


  —Sí, Cass —agregó él y con la mano recogió mi cabello para luego darme un beso en la mejilla—, está trabajando en la autobiografía de mi padre. Como parte de la investigación tuvimos un par de entrevistas y bueno… una cosa llevó a la otra y… —tomó mi barbilla con el dedo índice y me dio un suave beso en los labios—. Tú entiendes.


  —Pero ¡qué gran coincidencia!


  —Lo es, ¿verdad? —interrumpí, era hora de coger al toro por los cuernos.


  —Te lo tenías bien guardado. —replicó ella.


  —La verdad es que no, lo nuestro es reciente —aclaró él—, pero porque tuve que hacer muchas cosas para que se fijara en mí. —Me dio un beso en la mejilla y después volvió a mirarla para indicarle el camino con la mano—. Adelante, espero que disfrutes de la velada.


  Meghan nos regaló una sonrisa donde solo se le veían los dientes y caminó haciendo sonar sus tacones.


  —¿Estuvo bien? —preguntó.


  —¿No habrá sido mucho?


  —¿Tú crees? —respondió mirándome con sus ojos de tigre.


  —Pues. —Giró hacia mí dándole la espalda a los invitados y tomó mi rostro con las dos manos. Acercó su boca hasta la mía y se apoderó de mis labios, como si estuviéramos solos y no hubiese nadie más alrededor. El corazón me subió a la garganta cuando bajó la palma de la mano para llevarla a la base de mi espalda y luego acercarme hacia él.


  —¿Te parece mejor así? —Sonrió.


  —Mmm… yo… —Con precisión se deshizo del espacio entre nosotros y me quitó el aliento con un último beso.


  —Sí. Esto está mucho mejor. —Volvió a sonreír,  me guiñó un ojo, logró que me tiritaran las rodillas una vez más.


  


  Max


  —¿Qué estás haciendo? —me preguntó Alex en voz baja cuando llegué a nuestra mesa y me senté a su lado, después de saludar a decenas de invitados y de que Cassandra se excusara para ir al tocador.


  —Un favor, estoy haciéndole un favor.


  —¿Un favor?


  —Ajá.


  —¿Besar a la escritora en este lugar y en presencia de todo el mundo, es hacerle un favor?


  —Ajá.


  —Te volviste loco. —Negó con la cabeza.


  —No. —Tomé un trago de su Whisky.


  —Explícate, porque por la forma en que le pones las manos encima pareces pulpo. —Sonrió con una mueca torcida—. Guarda algo para después o vas a asustar a la pobre mujer.


  —No te metas.


  —En serio, ¿qué mierda estás haciendo?


  —Nada malo.


  —No te creo.


  —Es tu problema.


  —Lo que quieras. Escucha, en otras circunstancias podría darte el beneficio de la duda, pero con la cara que tienes, dudo mucho que sepas en lo que te estás metiendo.


  —¿Qué cara?


  —Se te cae la baba. —Sonrió el maldito.


  —No es verdad.


  —Como digas, pero deberías mirarte al espejo. Ten cuidado de dónde metes las narices, y para ser más específico en este caso, dónde pones las manos.


  —Eres un idiota. —Escuché la risa del resto de mi equipo, Tommy y Jonah se encontraban frente a la barra.


  —¿Viniste solo? —le pregunté.


  —Rebecca fue a visitar a sus padres.


  —Ajá.


  —¿Cuándo regresa?


  —El domingo por la noche, creo.


  —Y, ¿por qué no fuiste con ella?


  —¿Me estás jodiendo? Su madre es una pesadilla, además, me necesitas aquí. —Lanzó una carcajada.


  —Mmm. No habría pasado nada si hubieses ido con ella.


  —Prefiero estar aquí. —Ambos sabíamos que, de ser por él, estaría en otro lugar.


  —Gracias, amigo.


  —¿Esa es la chica de Jack´s? —preguntó Jonah.


  —Sí.


  —¿Y eso? —agregó Tommy que nos flanqueaba desde el otro lado.


  —Es mi novia. —Me miraron con los ojos grandes y Alex tosió tratando de despejarse la garganta.


  —¿Desde cuándo?


  —Escúchenme —los miré fijamente—. Cassandra… Cass es mi novia esta noche, ¿entendido?


  —Como digas capitán. —Alex asintió llevándose la mano a la frente en un saludo militar.


  Sabía que no debía darles más explicaciones y que me cuidarían las espaldas. En la última hora y media, me había convencido de que haber aceptado hacerle el favor a Cassandra le traía beneficios no solo a ella, sino que también a mí.


  


  Capítulo 12


  Cassandra


  



  Abrí mi bolso y encontré las llaves.


  



  



  —¡Cuéntamelo todo! —gritó Anna apenas crucé el umbral de la puerta.


  —¡Me asustaste! —respondí y me llevé la mano al pecho cuando sentí que el corazón se me iba a salir por la garganta. Supuse que, por la hora, estaría con su novio o durmiendo. No me esperaba que se encontrara sentada en nuestro único sofá, con una coca cola sin azúcar, un paquete de palomitas de maíz y el mando del televisor en la mano.


  Entré y después de dejar las llaves en el plato de cerámica que había en nuestro mini pasillo, me quité mis bellos Christian Louboutin y con ellos en la mano, me desplomé a su lado.


  —No sé por dónde empezar.


  —Por el principio. —Dio una carcajada y se llevó a la boca dos palomitas de maíz, como si estuviera en el cine viendo su película favorita.


  —Mmm…


  —¿Se comportó como tu novio? —Sentí que se me encendían las mejillas. 


  —Un poco.


  —Cass, no seas así. Cuéntamelo todo, paso a paso y no dejes nada fuera.


  —Dame un segundo. —Eran las dos de la mañana y por hermoso que fuera el vestido, lo único que deseaba era quitármelo. Lo dejé sobre la cama, me puse una camiseta, unos pantalones cortos de pijama y regresé a la sala.


  Me serví un vaso de agua del grifo y después de respirar profundo para recordar los detalles, me senté de nuevo a su lado.


  —Lo viste, ¿verdad?


  —¿Qué si lo vi? ¿Eres tonta o qué? Por supuesto que lo vi. Adoro a mi novio, de verdad, pero ni aunque ejercitara mil años o tuviera todo el dinero del mundo, lograría verse como él.


  —Sí, es guapo. —Suspiré.


  —Que, ¿si es guapo?, ¿me estás jodiendo? Ese hombre se encuentra absolutamente fuera de la escala. Está dos puntos arriba de Brad Pitt en su época o cualquiera de los Chrises en esta.


  —¿Qué?


  —La trilogía.


  —Dios. —Me llevé la mano a la cara, ella y sus ridículas comparaciones.


  —Hemsworth, Evans y Pratt.[1]


  —Estás dejando fuera a Pine[2].


  —Demonios, siempre se me olvida. También me encanta.


  —Sí. —Tomé un trago de agua y levanté las rodillas para apoyarme en ellas.


  —Vale, cuéntamelo todo —insistió.


  —Bien, pero sin interrupciones.


  —Palabra de guía —dijo levantando los dedos y mostrándome el signo de la promesa.


  —Anna, nunca fuiste…


  —Ya sé, eso no importa. Ya, deja de dar vueltas… —Respiré profundo para despejarme la cabeza, no sabía por dónde empezar.


  —Cuando íbamos en el coche… le dije lo de…


  —¿Lo de que debía comportarse como tu novio? —Sentí que se me afiebraban las mejillas.


  —Sí —respondí, conocía a mi amiga. Si esa iba a ser la manera en que me dejaría contarle todo sin interrupciones, sería una noche larga.


  —¿Y?


  —Aceptó de inmediato. Ni siquiera lo pensó y mientras yo le explicaba… —suspiré—. Anna, ese hombre me pone nerviosa, es tan guapo… Dios, se me funden las neuronas. No puedo dejar de balbucear, parezco tonta. Quizás qué pensará de mí. Anna, le hablo tan rápido que apenas puedo respirar y como si fuera poco, no logro decir ni el diez por ciento de las cosas que quiero y me enredo.


  —Vale, vale ya, qué te dijo exactamente.


  —No es lo que me dijo… es lo que hizo. Antes de que siguiera hablando estupideces, tomó mi rostro con una mano y… —me toqué los labios.


  —¡No! ¿Te besó? ¡Oh, por favor dime que te besó y que fue de película! —Parecía loca, se llevaba las manos al corazón y gritaba.


  —¡Anna!


  —Vale, vale.


  —Créeme —tomé aire—, fue de otro mundo. —Solté el aire. Pensar en Max Russell estaba a punto de comenzar a provocarme convulsiones.


  —¿Y?


  —Me presentó a su madre e incluso a ella le dijo que era su novia, créeme, la mujer no estaba contenta, en absoluto. Cuando le pregunté por qué lo había hecho, no sé si le entendí bien, pero dijo que la pantalla debía ser para todos. Estoy segura de que ninguno de sus amigos se creyó el cuento, pero no dijeron nada.


  —¿Ya?


  —Oh, y… fue él el que saludó a Meghan primero.


  —¿En serio? ¿Se conocen?


  —Su firma le ha asesorado muchas veces.


  —Ya, y, ¿entonces?


  —Le dijo que era su novia y que lo nuestro era reciente porque no me había fijado en él.


  —No te creo, pero si para no verlo hay que ser ciega y tonta.


  —Bueno, no creo que ella se lo haya tragado, pero el caso es que no volvió a acercarse a nosotros, aun cuando me había dicho que iba a aprovechar la ocasión para presentarme a los medios.


  —¿En serio?


  —Sí, nada. Cuando caminamos por la alfombra roja, tanto de entrada como de salida, nos sacaron fotos y le hicieron toda clase de preguntas que no contestó. Qué, ni siquiera se dio por enterado de que estábamos en el ojo del huracán.


  —¿De verdad? —Asentí—. Y, ¿te besó solo en el coche? —No sabía cuántos detalles más debía darle, porque con ella siempre podía salir el tiro por la culata.


  —Pues, me besó una vez más cuando estábamos en la fiesta y también cuando estábamos en la recepción, a vista y presencia de todo el mundo.


  —¡No!


  —Fue como si le hiciera una declaración, demostrándole al mundo quién era yo.


  —Oh —dijo Anna con un suspiro.


  —Sí, oh.


  —¿Y?, ¿qué más?


  —Me besó en la entrada.


  —En la entrada, ¿en esta entrada? —Apuntó con el dedo hacia el umbral—. ¿Detrás de esa puerta mientras yo estaba aquí sentada?


  —Sí. —Cerré los ojos y me toqué los labios. Max me había besado con tanta intensidad, que pensé que olvidaría mi nombre antes de entrar.


  —Espera… —comenzó Anna—. ¿En qué quedaron?


  —¿Cómo?


  —¿Cuándo lo volverás a ver?


  —No tengo idea. En su oficina supongo, cuando deba reunirme con él para…


  —Espera, después de todo esto, ¿no quedaron en nada?


  —Anna, lo de esta noche fue una excepción, que me haya besado no significa nada.


  —No, no, no. Ahí pequeña, es donde estás equivocada.


  —¿A qué te refieres?


  —No era necesario que te diera ese último beso.


  —¿Qué dices?


  —Escucha: el primero, en el coche, era lógico, así sabrías cómo era para que te sintieras cómoda; en la fiesta también, porque era para la vista de los demás y para marcar terreno…, yo qué sé. Pero el último… ¿A quién tenía que demostrarle que es tu novio si no había público?


  —Mmm.


  —¡Exacto!


  —No fue nada. Quiero decir, no significa nada.


  —Nop —dijo negando con la cabeza.


  —A lo mejor fue solo el momento, no sé, para terminar la noche… si lo piensas tiene sentido. —Cerré los ojos y sonreí como una boba.


  —Mmm, no sé… —insistió Anna— no creo que haya sido solo la pasión del momento.


  


  Max


  Subí la partición del coche.


  Lo que me ocurrió con Cassandra a la entrada de su apartamento estuvo fuera de lugar, había ido demasiado lejos.


  Nunca había besado así a una mujer. En principio iba a ser solo un beso de despedida, pero cuando oí ese sonido, la levanté y la hice enredar las piernas alrededor de mi cintura. La empujé contra la pared y sosteniéndola como si fuera a escapar, bajé besando su cuello y apreté su redondo trasero con mis manos. De haber sido posible habría besado cada centímetro de su cuerpo en el pasillo, justo en la entrada… Estaba completamente fuera de control.


  El primer beso fue porque me ganó la tentación y los de la fiesta, para dejarle claro a Meghan y los demás que estaba conmigo. Pero el último, sin embargo, el último fue de hambre.


  Técnicamente el acuerdo carecía de especificaciones, pero dudaba que fuera un argumento para justificar las infinitas ganas que tuve… demonios, que tenía de tomarlo todo de ella.


  Cuando pidió que me comportara como su novio lo encontré adorable, se le veía desesperada haciendo la pregunta y tan preocupada por mi reacción, que quise tranquilizarla y asegurarle que todo estaría bien. Iba a ser una demostración de reconocimiento, pero se me fue de las manos, porque no hubo nada de inocente en mis besos, nada sutil en mis caricias y nada de control en mi deseo.


  No planifiqué las cosas, ni siquiera las pensé, ya que nunca consideré que, en cuestión de horas, lo que originalmente era un acuerdo sencillo, cambiaría tan radicalmente para convertirse en algo tan excitante, que podría ser considerado como algo prohibido.


  Fue su respiración cortada y los suaves gemidos que salieron de su garganta los que me hicieron perder la cabeza y el control.


  No era propio de mí que tuviera que concentrarme en contener el mástil que se erguía entre mis piernas, pero su increíble aroma era suficiente como para que dejara de pensar con la cabeza y reaccionara con el dominio de un adolescente.


  Durante la semana antes de la gala y mientras lidiaba con más problemas de los que pensé que podrían aparecer en cuatro días, en un momento de iluminación, entendí que, si jugaba bien mis cartas, ser su novio también me otorgaría beneficios que nada tenían que ver con su contrato editorial.


  La reunión con el directorio había sido una pesadilla, ya que los bandos se encontraban en pie de guerra. Por un lado, estaban los aliados de mi padre que eran Stanton y dos más, todos de la antigua escuela; Foster que se mantenía neutral y; por otro lado, estábamos Cole, Evans, Basset, Quinn y yo, que intentábamos hacer lo correcto. Esperaban que diera un paso al frente, ya que con mi padre fuera de la firma y con pocas probabilidades de regresar, Stanton se estaba tomando demasiadas atribuciones que poco o nada tenían que ver con su cargo.


  Parecía decidido a cambiarlo todo para beneficio propio y destruir el legado de mi abuelo, ya que oírlo presumiendo logros que no eran tales, sino que, del resto del equipo, estuvo a punto de sacarme de mis casillas. Si hubiese podido lo habría arrastrado fuera del edificio con mis propias manos.


  Fue ese el momento en el que comprendí que, sin querer, Cassandra había traído a mi puerta la estrategia y solución perfectas para recuperar la firma.


  Sorprenderlos a todos para que fijaran su interés en mí, pero por mis actividades extracurriculares y no por mi trabajo. Con un poco de exposición y rumores, tendrían suficiente como para concentrar sus esfuerzos en tratar de saberlo todo sobre mi vida privada.


  Los de relaciones públicas tendrían que trabajar duro, ya que no pensaba pasar desapercibido y de ser posible, les daría suficiente material como para que tuvieran que concentrarse en inventar alguna historia que cuadrara con mi imagen y mi rol. En una ocasión se vieron en la necesidad de desmentir rumores, cuando una modelo que había invitado mi madre a una de las galas de la fundación, se molestó porque no la invité a salir y como resultado, me acusó de ser gay. El escándalo escaló tan rápido que, junto con mis amigos, nos divertimos por semanas viendo las historias que inventaron para proteger mi honor.


  Sabía que, independientemente de cualquier indiscreción o alboroto, la firma no se vería afectada por mis actos, ya que, al fin y al cabo, tenía veintiocho años y nunca había presentado a nadie en público.


  Lo más probable era que, las preocupaciones estarían concentradas en el paso a paso de nuestra relación, el estado de mi patrimonio o mi salud mental.


  ¿Absurdo? Sí. ¿Tonto? No.


  Que Stanton siguiera viéndome como si fuera un niño y por lo mismo, pensara que era un imbécil, era su problema, no mío. Mi relación con Cassandra Cooper iba a convertirse en mucho más que la solución de una sola noche.


  ¿Radical? Sí. ¿Astuto? Oh, Dios.


  


  Capítulo 13


  Cassandra


  



  No tenía ganas de despertar.


  



  —¡Cass! —escuché los gritos de Anna por el otro lado de la puerta—. ¡Cass!


  —¡No hay nadie!


  —No seas ridícula —dijo cuando asomó la cabeza en mi habitación.


  —¿Qué pasa que estás gritando tan temprano? —Me puse la almohada en la cabeza para tapar el sol que me llegaba a la cara. Una vez más me había quedado dormida abrazando el portátil.


  —¡Flores! —Anna gritaba como si estuviésemos en el mercado. El único problema de vivir con ella y en nuestro minúsculo apartamento, era que su sangre italiana la desbordaba y el tono de su voz oscilaba entre chillidos y gritos cuando estaba emocionada.


  —¿Qué? —Sentí como si me hubiesen dado con un balde de agua fría. ¿Flores?, ¿para mí?, ¿un sábado por la mañana?


  —El mensajero está esperando a que recibas personalmente el ramo de rosas más grande que he visto.


  —¿Rosas?


  —Deja de repetir lo que digo y ven a recibirlas. —Me puse la bata y caminé hacia la entrada con la sensación de que todavía tenía marcadas en la cara las costuras de las sábanas.


  —Buenos días, señorita Cooper. —¿John? Oh, no. No era un mensajero, sino el conductor del gigantesco coche de Max.


  —Oh, buenos días. —Saludé arreglándome el cabello.


  —Esto es para usted. —Traía un ramo al que no le daba para ramillete, había al menos tres docenas de las rosas rojas más hermosas que había visto en mi vida.


  —Oh, mil gracias —respondí y recibí el hermoso arreglo.


  —Esto es para usted —del bolsillo interior de su chaqueta sacó un sobre blanco.


  —Gracias. —Estaba escrito con tinta azul.


  Buenos días.


  Te invito a almorzar conmigo


  
    M.R.

  


  Miré mi reloj inteligente que para variar se había quedado sin batería.


  —¿Qué hora es?


  —Las once —respondió él—. El señor Russell la espera.


  —Pero… si todavía estoy en pijama.


  —No pasa nada.


  —Pero…


  —Puedo esperar en el coche.


  Miré a John, primero pensando que era alguna clase de pesadilla o espejismo y después, desconcertada.


  —Cass —dijo Anna que estaba detrás de mí—. Creo que deberías ir a cambiarte. —Se aclaró la voz.


  —Oh, sí, claro. —No hice preguntas, no porque no deseara saber de qué se trataba todo, sino porque en mi impresión no alcancé a reaccionar sino hasta que estuve vestida, perfumada y maquillada en el coche, vaya a saber rumbo a qué restaurante.


  —¿Dónde vamos? —pregunté cuando preguntó si me apetecía una botella de Evian.


  —El señor Russell la espera en su apartamento.


  —¿Qué?, ¿en su apartamento? —Sonrió y continuó la marcha.


  —Ajá.


  —Pero… —No aclaró nada y tampoco pregunté. Ir a almorzar al apartamento de alguien era muchísimo más íntimo que acudir a un restaurante.


  —No se preocupe, él sabe cocinar. —Sonrió con los ojos cuando me miró por el espejo retrovisor.


  —¿Qué?


  —Si hay algo que el señor Russell sabe hacer, es cocinar.


  Me sentí tan estúpida, que decidí guardar silencio lo que quedaba del camino y por supuesto que, tuve que cerrar la boca por la impresión que tuve cuando llegamos al edificio.


  John estacionó el coche en el subterráneo y por un ascensor exclusivo, me condujo hasta el Penthouse.


  —Que tenga buenas tardes. —Sonrió después de abrir la puerta principal y enseñarme el vestíbulo.


  —Gracias, John. —Traté de despedirme, pero ya había desaparecido.


  —¿Cass? —Max Russell caminaba hacia mí en jeans y camisa. ¡Dios! Una camisa blanca y unos jeans sencillos. En resumen, la combinación de camisa blanca y sus jeans eran… normales… Pero ¡Dios mío! Max Russell se veía de cualquier manera menos simple. La camisa doblada hasta sus antebrazos gruesos y definidos, el contorno de la tela no lograba contener sus anchos hombros y angosta cintura. Su pecho se destacaba en los lugares correctos e invitaba a soltar los botones uno a uno. La curva de sus pantalones dejaba más que claro que tenía un trasero firme y redondo. ¡Dios! Si Max Russell se veía impresionante y sofisticado en esos trajes que le quedaban como guante, con esa pinta, era una amenaza. Una amenaza a cualquiera de mis funciones sistémicas, por básicas que fueran.


  —Mmm, hola, cómo estás —dije como una tonta y di un par de pasos al frente para saludar.


  —¿Estás bien? —preguntó cuando no hice nada más que no fuera mirarlo como una acosadora.


  —Oh… sí… claro.


  —Por aquí. —Se hizo a un lado y me indicó que siguiera por el pasillo. Lo que vi después, me dejó aún más tonta que cuando lo vi con esa sonrisa y esos ojos de tigre al acecho.


  La sala era impresionante.


  Los colores suaves predominaban y la alfombra de pelo alto parecía llamarme. Era de esas en las que cuando alguien se saca los zapatos, puede caminar sobre ella como si fueran largos trozos de algodón. Las ventanas de suelo a cielo con una vista panorámica de la ciudad, el piso veintidós tenía el privilegio de no tener nada más que espaciosos ambientes. El comedor para doce personas era una exageración y los sofás de cuero, calzaban perfectamente con las mesas de madera. La puerta de la cocina estaba cerrada y el aroma a comida italiana y especias hicieron que me sonara el estómago, aun cuando no tenía apetito. No alcancé a desayunar, pero como me levanté y salí de mi apartamento tan apurada, no tuve tiempo ni de recordarlo.


  —Bienvenida —dijo cuando se paró detrás de mí como si fuera una torre. Ni diez ni doce centímetros de tacón serían suficientes como para llegarle más arriba de los pectorales.


  No iba a quejarme, pero por Dios que me habría gustado llegar a su cuello para inspirar su aroma extraordinario.


  —Gracias.


  —Me alegro de que hayas aceptado la invitación. —Estaba tan nerviosa que, en vez de ser cortés, comencé a deshacerme en carcajadas. No podía detenerme, me salían lágrimas de los ojos y estaba haciendo todo lo posible para contener el hipo—. ¿Pasa algo?


  —No, —respiré profundo— es que no me diste alternativa. —Volví a reír—. Eres un tirano.


  —¿Mmm?


  —Max, enviaste a tu chofer en tu magnífico y enorme coche, con el ramo de rosas más bello que he visto y con una nota de invitación escrita con tu puño y letra. Por qué la escribiste tú, ¿verdad?


  —Sí —sonrió y esos ojos me atravesaron—, pero podrías haberte negado.


  —¿En serio? —No podía dejar de reír.


  —En serio —con esos ojos con los que podía fulminar, me regaló otra sonrisa y caminó hacia la cocina.


  —¿Qué estás preparando? —pregunté e hizo una mueca.


  —Ya está listo. —Trajo dos copas—. ¿Merlot?


  —¿Mmm?


  —Te apetece vino, ¿verdad? Este Merlot es ideal.


  —Si tú lo dices… —acepté la copa de cristal y tomé un pequeño sorbo—. Guau, está delicioso. —El vino estaba sencillamente espectacular.


  —Dame un segundo, vuelvo enseguida. —Desapareció nuevamente tras las puertas de la cocina.


  Caminé por la sala y me detuve en cada rincón. Los colores pasteles mezclados junto a brillantes cuadros contemporáneos, le otorgaban el mismo toque ecléctico de su oficina.


  La mesa tenía un florero con la misma clase de rosas que me envió, pero blancas. La pulcra porcelana, los finos cubiertos y las servilletas de género dobladas al costado.


  —¿Hiciste todo esto por mí?


  —Ajá —respondió guiñándome un ojo cuando lo vi regresar con una bandeja con dos fuentes—. Me gusta cocinar.


  —Ya veo. —Dejó todo sobre la mesa, abrió la silla y con un gesto me invitó a tomar asiento—. Muchas gracias, en serio. No debiste tomarte tantas molestias.


  —Pues, es lo que haría un novio enamorado, ¿verdad?


  —¿Qué? —Respiré profundo para no atorarme con el vino y de paso, para apagar el fuego que encendía mis mejillas.


  —En tus novelas, ¿qué es lo que hacen los novios enamorados?


  —Dios, lo siento —dije cuando noté que había manchado la servilleta.


  —No pasa nada… Ahora… —se sentó frente a mí—. ¿Qué hacen los novios enamorados?


  —Pues… hacen este tipo de cosas, sí.


  —Lo sabía. —No me quedó claro si su canto de victoria era real o simplemente una hipérbole.


  


  Capítulo 14


  Max


  



  Vino, listo. Comida italiana casera y recién preparada, lista. Mesa de lujo, lista. Cassandra en mi apartamento, lista.


  ¿Exagerado? Un poco. ¿Tonto? De ninguna manera.


  Si deseaba que lo nuestro funcionara, iba a tener que preocuparme de los detalles. Cassandra era del tipo de mujer que parecía apreciarlos más que la media y con un poco de atención, eso sería sencillo de resolver.


  En mi línea de trabajo, mantener las buenas relaciones con los clientes era parte del oficio, por lo tanto, cosas como saludos y regalos de cumpleaños; pequeños gestos en ocasiones especiales, botellas de vino o flores en casos de éxito eran algo normal. Era tan fácil como sumarla a esa lista y Ángela se encargaría.


  Proponerle extender nuestro noviazgo le ayudaría a impulsar su carrera en Smith y asociados y convertirse en un Best Seller. Era un plan sólido, sobre todo si consideraba que una de las partes que más ganaba era ella, aunque los beneficios para mí eran innegables. Tenía claros los pasos a seguir, solo esperaba explicarlos bien y que ella aceptara.


  ¿Arriesgado? Tal vez. ¿Astuto? Por supuesto.


  —Gracias por las flores. —dijo Cassandra después de poner la servilleta en su regazo.


  —A ti, me da mucho gusto que hayas aceptado la invitación. —Le brillaban los ojos—. ¿Lista para almorzar?


  Probó uno de los ravioles y lo primero que hizo, fue alabar la salsa con un gemido espectacular y sentí  ese ímpetu que parecía querer volverme loco y que no tenía intenciones de ceder. Mi determinación estaba siendo puesta a prueba y mi consciencia parecía haber abandonado el edificio. No recordaba la última vez que había sentido ese deseo y esa adrenalina destrozándome. 


  —Esto es delicioso, de verdad. —Se limpió con la servilleta.


  —Espera… aquí —me acerqué y con el pulgar limpié la gota de salsa que le quedó en la barbilla y luego, me llevé el dedo a la boca.


  —Oh, gracias —el movimiento pareció desconcertarla porque se quedó quieta y mientras las mejillas se le tornaban bermellón, se mojó los labios cuando me saqué el dedo de la boca. Fue un impulso al que no le di importancia, pero se convirtió en algo tan íntimo, que, por un momento olvidé dónde estábamos.


  —Si no hubieses venido habría tenido que llamar al equipo para una noche de pasta. —Me aclaré la garganta tratando de recuperar el control.


  —¿Noche de pasta?


  —Una costumbre antigua. —Tomé un sorbo de vino—. De cuando estábamos en el colegio. —Me miraba casi sin pestañear esperando a que continuara—. Cada vez que ganábamos un partido, la señora K nos preparaba tres tipos de pasta diferentes y nos devorábamos todo como si fuéramos unos salvajes.


  —¿Quiénes?


  —El equipo y yo.


  —Y, ¿la señora K? —Se limpió con la servilleta y puso las manos alrededor del plato.


  —Era mi niñera… Es una larga historia.


  —Cuéntame. —Tomó su copa.


  —Aprendí con ella después de horas acompañándola en la cocina, mientras Alex corría en el jardín.


  —¿Mmm?


  —No voy a aburrirte, lo siento. —Mi intención nunca fue contarle mi historia, pero sus ojos me impulsaban a hablar, a confiar y a decir más de la cuenta.


  —Por favor, continúa. —Apoyó el codo y sostuvo su rostro con la mano.


  —Mis padres solían tener muchos compromisos, por lo que, después de tener a dos enfermeras, cuando tenía tres años contrataron a la señora K. —Tomé otro sorbo y dejé la copa en la mesa—. Alex vino a vivir conmigo cuando teníamos ocho. —No tenía idea de por qué estaba hablando de eso, nunca había revelado la historia. Después de mirarla una vez más, entendí que, si iba a sumergirla en mi mundo debía darle algo de contexto—. Digamos que, la «situación con su familia» no era la mejor para que pudiera ir al colegio y mucho menos para que pudiera jugar.


  —Oh, no sabía.


  —No te preocupes, pocos lo saben.


  —¿Y ella?


  —¿Más vino?


  —Sí, gracias. —Me acercó su copa—. ¿Dónde está ella?


  —Falleció hace algunos años. Cáncer. —Sabía que iba a preguntar—. No nos enteramos si no hasta que fue demasiado tarde.


  —Lo siento.


  —Cass… —Tragué saliva—. Dado el éxito que tuvimos anoche deseo hacerte una propuesta. —Era un cambio de tema abrupto, lo sabía, pero no deseaba seguir dándole vueltas a antiguas historias. Lo que debía hacer era concentrarme en nuestros próximos pasos.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá.


  —Pues, ¿en qué consiste tu proposición? —Tomó de la copa de vino que tenía en la mano.


  —Meghan no ha puesto fecha y, por lo tanto, la relación con tu novio debería ser un poco más larga que una sola noche y en un solo evento. ¿Correcto?


  —Supongo… Digo, aún no sé nada sobre el anuncio de mi contratación. —Suspiró—. No puedo dejar mi trabajo en LCD, es lo que paga mis cuentas. —Sonrió con los ojos—. No me han dicho detalles, ni fecha de lanzamiento ni nada, así que…


  —Es por lo mismo que quiero que consideres extender tu relación conmigo. —No pude evitarlo, acaricié su mejilla con mi pulgar y la vi contener la respiración.


  —¿En serio?


  —Ajá.


  —Sé las razones por las que a mí me conviene el arreglo, pero ¿qué sacas tú de eso?


  —Digamos que, también necesito una pantalla y creo que ambos podríamos sacarle provecho.


  —Ajá. Y, ¿para qué necesitas una novia falsa?


  —Hay una situación en la firma que debo resolver y que seas mi novia es justo lo que necesito.


  —Mmm… ¿Fue por eso por lo que te preocupaste de que todos se enteraran la noche de la gala? —Se ajustó las gafas—. Dime, si yo no te lo hubiese propuesto… ¿Se lo habrías dicho a alguna otra persona?


  —No.


  —Ya veo. —Frunció el ceño—. ¿Por eso aceptaste de inmediato?


  —Algo así.


  —Y, ¿piensas que la gente lo creerá?


  —Absolutamente.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  —Entonces es un trato.


  —Excelente —estreché su mano con la mía y sentí electricidad corriendo por mis venas—. Voy por el postre.


  —Te ayudo.


  —No es necesario.


  —¿Lo preparaste tú también? —dijo cuando me vio regresar.


  —Siento desilusionarte, pero no me dio el tiempo.


  No hizo más preguntas, tampoco hice más confesiones sobre el pasado y rellenamos el silencio comentando cosas de la fiesta.


  —¿Así reaccionarán todos?


  —Es posible.


  —Y ¿qué haremos?


  —Lo mismo que hicimos esa noche.


  El silencio pareció apoderarse del momento, tenía sus ojos clavados en mí. Sentí que se me cerraba el pecho y tuve que tomar grandes bocanadas de aire, porque Cassandra con sus ojos detrás de las moradas gafas, me quitaba el aliento. Lo único que deseaba era sacárselas para acariciar su piel, besar sus labios, sus mejillas y bajar por su cuello. Pero en lo que debía concentrarme era en cerrar el acuerdo y definir las condiciones.


  —El almuerzo estuvo delicioso, muchas gracias —dijo de la nada y se levantó. Giró sobre sus talones y fue por su bolso—. Ya debo irme.


  —Gracias a ti por venir —levanté su rostro con mis dedos y lentamente alzó la vista. Había tormenta tras sus ojos del color del cielo, había dudas y también había deseo.


  —Fue un placer —agregó con un murmullo.


  —Te acompaño. —Estiré la mano para darle el paso.


  —Oh, no es necesario.


  —Insisto —dije cuando se cerró la puerta detrás de mí.


  —Recuerda que todavía tenemos pendiente otra reunión para hablar sobre tu padre.


  —Cierto, aunque, ahora que eres mi novia, —acaricié su cuello con mi pulgar— tendrás que acostumbrarte a que nos vean juntos y voy a aprovechar todas las oportunidades que tenga.


  —No seas ridículo. —Comenzó a sonrojarse.


  —Mmm. —Acaricié su rostro, sentí calor y fiebre. Acaricié su cabello y enrollé una de sus finas hebras entre mis dedos. Estaba a segundos de tomar su rostro para besarla. Estaba a punto de volverme loco—. Presumir que eres mi novia, va a ser una de las mejores partes del acuerdo, excepto que…


  —¿Mmm? —La imprudencia tomó posesión de mis actos, la insensatez se hizo cargo de mi cuerpo y tomé su rostro con ambas manos. Besé primero la comisura de sus labios, se puso de puntillas y cruzó los brazos alrededor de mi cuello, primero para mantener el equilibrio y después para acercarme más a ella. Fueron segundos que podrían haber durado minutos o minutos que podrían haberse convertido en horas. La levanté y cuando enrolló sus piernas alrededor de mi cintura, la empujé contra el espejo. Sin miramientos, sin permiso, sin excusas, sin disculpas.


  —Oh, ya llegamos —dijo, abrió los ojos y la bajé lentamente hasta que volvió a poner los pies en el suelo—. Gracias por el almuerzo —agregó con las mejillas encendidas, sin mirarme y arreglándose el cabello.


  —Por supuesto.


  La vi desaparecer cuando John cerró la puerta del pasajero y volví a apretar el botón para el número veintidós.


  


  Capítulo 15


  Cassandra


  



  Me rompí los labios. De tanto morder el lápiz mientras revisaba los artículos que imprimí y que destacaba con diferentes colores, más, lo hinchados que quedaron tras esos exquisitos besos en el ascensor que irritaron mi piel gracias a esa magnífica barba, no tenía remedio. Me apliqué cuantas capas pude de bálsamo labial, y cada vez que recordaba el incidente en el ascensor volvía a mordérmelos… llevaba el día entero en eso.


  —¡Hola! —dijo Anna cuando llegó a las 20:30 p.m.


  —Hola para ti. —No levanté la cabeza, destacaba en amarillo uno de mis preciados documentos de trabajo.


  —Y, ¿esto?


  —¿Qué?


  —Cass, como si este apartamento no fuera suficientemente pequeño, ¿más encima te dedicas a decorarlo con papeles en el suelo? —Tenía un punto. Había estado toda la tarde organizando pilas de carpetas y artículos, que no noté que estaban todos regados en nuestro ingenioso y maravilloso salón multifuncional.


  —Lo siento.


  —Ajá. —Dejó su bolso sobre la mesa de la cocina—. Y, ¿en qué trabajas ahora?


  —Russell y asociados.


  —Ajá. ¿Russell y asociados o en Max Russell en particular? —Levantó las cejas.


  —¡Anna!


  —Pequeña, a mí no me vengas con cuentos. Ayer llegaste y te encerraste en tu habitación sin saludar.


  —Estabas con Karl. Créeme, ya me basta con oírlos como para además tener que presenciarlo todo.


  —¡Cass!


  —No soy sorda. Créeme, en este lugar, —apunté en círculo con el lápiz que tenía en la mano— se escucha todo.


  —Demonios.


  —Anna, estamos a punto de cumplir cuatro años viviendo aquí. ¿De verdad creías que no se oía nada?


  —Tenía la esperanza. —Se tapó la cara. Parecía querer disimular una carcajada, pero dudaba que en realidad le importara o que algo así la hiciera ponerse roja.


  —Tranquila, no pasa nada. Mis tapones y mis audífonos son la solución perfecta.


  —Gracias. —Se arrodilló a mi lado y recogió una de las fotos que estaban junto a la carpeta morada.


  —Y, ¿quiénes son estos?


  —¿Mmm?


  —Estos —apuntó a la foto de nuevo.


  —Pues, esos, amiga mía: son Max y sus amigos.


  —¡No! ¡No es justo!


  —¿Qué?


  —Te estás llevando el premio. ¿Los conoces? —Asentí—. ¿De dónde?


  —Los vi en Jack´s la otra vez y me los volví a encontrar en la gala.


  —¡Ajá! —dio un grito y levanté la cabeza cuando la oí—. Dime una cosa… —Se aclaró la garganta—. ¿Cómo te fue ayer en el almuerzo?


  Dios, no le había dicho nada sobre el acuerdo.


  —Bien, estuvo agradable. Cocina fantástico.


  —Claro… seguramente solo cocina fantástico. —Enrolló los ojos.


  —Pero si es lo que te estoy diciendo.


  —Cassandra Cooper, no me refiero a eso... El viernes, en la gala, te mostró también otra cosa que, por lo que me dijiste y la cara que traías, se le da muy bien. Así que… —Me quitó el subrayador de la boca— cuéntame más.


  Me tiré de espaldas en el suelo, en nuestra magnífica alfombra de tres milímetros de pelo y me tapé los ojos con el brazo.


  —Vale, voy a contarte algo, pero necesito que te lo tomes con calma. —Me saqué el antebrazo de la cara, pero mantuve los ojos cerrados—. Me hizo una propuesta.


  —¿Qué? ¡No! —Caminó dos pasos hacia la cocina, sacó dos vasos pequeños del mueble y volvió con nuestra botella de vino estelar que costaba dos dólares—. No sigas, déjame preparar el ambiente. —Sirvió y llenó cada vaso hasta arriba—. Listo, soy toda oídos. —Esperaba no arrepentirme de lo que iba a confesar.


  —Me dijo que... si… —comenzaba a balbucear—, me dijo… —no deseaba continuar— pues…


  —¡Cass!


  —Vale, me propuso que continuáramos con nuestra relación. Cree que Meghan insistirá en eso y él también necesita una novia. Así que, hicimos un trato.


  —¿Cuál?


  —Ese.


  —¿Y?


  —Pues, el trato es que «seguiremos siendo novios» para todos los efectos sociales.


  —¿Nada más?


  —No.


  —¿Ya?... Déjame ver si entiendo… Tú necesitas un novio para que Meghan haga efectivo el contrato y su editorial comience a trabajar contigo, ¿correcto?


  —Correcto.


  —Y él, necesita una novia… ¿para qué?


  —No me quedó muy claro, pero tengo la sensación de que desea que todo el mundo se entere. Algo dijo… algo así como que deseaba presumir que estaba conmigo.


  —Guau.


  —Sí, guau. —Me senté con las piernas cruzadas y tomé del vino al que estábamos acostumbradas. Era malísimo, pero era eso o nada.


  —Y… ¿qué hay de las cosas que les hacen los novios a las novias?


  —¡Anna!


  —Tú sabes… Mmm... La abejita… Chico y chica se conocen y ¡BUM!, saltan las chispas. —Me sentía mortificada.


  —Nada, no hablamos de eso.


  —Y… si llega el momento, ¿se lo vas a contar?


  —¿Estás loca?


  —Pues… se ve muy… viril y de seguro debe estar muy bien equipado —sonrió—. No creo que sea de los que consideren como una opción no llevar a su novia a la cama.


  —Soy su novia falsa…


  —Sí… claro, pero el pobre hombre debe tener necesidades.


  —No digas eso… —sentí que se me acababa el aire—, ¿tú crees?


  —¿En serio? Por Dios, pequeña. A veces eres demasiado ingenua y eso no te hace nada de bien.


  —¡Grrr! —chillé—. No puedo contárselo. —Tenía ganas de arrancarme el cabello.


  —¿Por qué no?


  —Pues, porque tengo una reputación que cuidar.


  —No seas ridícula, ¿crees que le importa? Para los hombres las necesidades son las necesidades, y tú, mi querida inexperta, podrías verte beneficiada de su «segura y confiable» experiencia.


  —¡Anna!


  —Vale, deja de gritar. —Rellenó los vasos—. Entonces, ¿cuál es el plan de acción?


  —No hay plan de acción. —Me apreté los ojos con los dedos y volví a morderme los labios. Demonios.


  —Y… ¿algo más que contar de ayer?


  —No.


  —¿Ni siquiera un beso?, ¿pequeñito, casto, en la mejilla, algo?


  —Uno.


  —¡Lo sabía!... anda cuéntame.


  —Un beso en el ascensor.


  —Guau… ¡Esos son los mejores! —Se llevó las manos al corazón y comenzó a hacer muecas con la boca.


  —Eres insoportable.


  —No… vamos, ¿cómo estuvo?


  —Bien… —Suspiré—. Anna, estuvo increíble. —Había llegado a la recta final y al punto de no retorno, tenía que contárselo—. Me tomó en brazos y…


  —¿Te empujó contra la pared? Por favor, ¡dime que te empujó contra la pared! —Negué tapándome la cara y suspiré otra vez, sabía que estaba sonrojándome.


  —No, contra el espejo del ascensor.


  —¡Sí! —Anna gritaba como loca y levantaba los brazos en señal de triunfo.


  Mi amiga perdió la compostura y con cara de posesa, se paseaba por nuestra sala ordenando los papeles para poder sentarse conmigo en el suelo, que era, sin duda el lugar más cómodo del apartamento, no se salvaban ni las camas.


  —Tienes que decirle.


  —¿Estás loca?


  —Y, qué vas a hacer si tiene ganas de hacer más que tomarte entre sus brazos y empujarte contra la pared.


  —No sé, seguirle el ritmo o morir de vergüenza. —Me tapé los ojos con las manos.


  —No digas eso.


  —¿No? Pues… ¿Qué clase de escritora de novelas románticas puede confesar que es casi virgen? ¿Ah?


  —No seas dramática, te he dicho que no existe eso de ser casi virgen. O eres virgen o no lo eres. —Soltó una carcajada—. Y tú —me apuntó con el dedo—, no lo eres. Que tu experiencia no haya sido… ni satisfactoria ni memorable —se tapó la boca para no seguir riendo—. Lo siento pequeña, pero por Dios, tu imaginación sí que es privilegiada.


  —¡Anna!


  —Debes reconocer al menos que no ha sido por falta de oportunidades.


  —Eso no tiene nada que ver con esto.


  —El chico con el que saliste el año pasado era un buen candidato para expandir tus horizontes.


  —No me gustaba tanto.


  —Pero si hacían una linda pareja.


  —Pero era… un poco baboso. —Anna dio un grito con una carcajada.


  —Dios, nunca había oído que descalificaran a alguien por baboso.


  —Tiene que ser perfecto.


  —Lo tuyo es ridículo. —Me miró a los ojos—. No puedes seguir esperando al príncipe azul. —Se sentó a mi lado y me tomó la mano—. Casi no quedan príncipes en este planeta y para que se pongan azules, hay que estrangularlos. Que tu primera vez haya sido un desastre porque era un cretino adolescente, no significa que todos sean iguales.


  —No te burles.


  —Cass, si hasta Elizabeth Bennet[3] tuvo más acción en la novela de la que tú has tenido en toda tu vida.


  —Eres insoportable.


  —¿Por qué?


  —No existe el hombre perfecto así que deja de buscarlo. —Se me hizo un nudo en el pecho.


  —No es eso, lo que pasa es que…


  —Ahora —interrumpió—, Max es todo un caballero, parece ser correcto y dudo que te obligue a hacer «cositas». Estoy segurísima de que, si le das algo de polen, estará dispuesto a zambullirse de cabeza en la miel.


  —¡Anna!


  —No te enojes, yo solo digo… Pero anótalo porque es una linda metáfora.


  —Ja, ja, ja… Deja de hacerte la graciosa.


  —No son bromas, hablo en serio. Si en algún momento sientes que es necesario, cuéntaselo. —Se levantó del suelo, se tomó lo que le quedaba en el vaso y después de darme un beso en la frente, caminó hasta su habitación.


  


  Capítulo 16


  Max


  



  A primera hora del lunes, Kai me esperaba a la salida de mi oficina. La acompañaba un tipo que vestía un traje gris y camisa oscura.


  —Buenos días, Max —saludó muy seria en cuanto llegué a la recepción.


  —Buenos días.


  —Es de quien te hablé —dijo tan despacio que solo él y yo pudimos escucharla.


  —Claro. Ángela, por favor, no me pases llamadas.


  Extendí el brazo para indicarles el camino y cuando abrí la puerta, el hombre me detuvo y se adelantó. Asomó primero la mitad del cuerpo, miró alrededor y cuando estuvo seguro de que no había nadie más, dio dos pasos atrás para dejarnos entrar.


  Caminé hacia la sala de espera y con un gesto, los invité a sentarse en los sofás.


  —Él es Knox —dijo cuando cerró la puerta.


  —Max Russell.


  —Knox Gibson. —Estrechó mi mano.


  —Mi hermano —agregó Kai.


  —Ya veo —la semejanza era notable, desde el color de cabello hasta el color de los ojos, sin embargo, su mirada no era transparente como la de ella. Entramos en la sala, pero en vez de sentarse, se quedó de pie y con los brazos cruzados detrás de la espalda.


  —Señor Russell…


  —Por favor, dime Max, si no te molesta que te llame Knox.


  —Por supuesto que no —pareció relajarse un poco—. Kai me ha explicado detalles de lo que necesitas y creo que puedo ayudarte.


  —¿En qué te especializas?


  —Seguridad privada principalmente, aunque la investigación es algo que se nos da muy bien. Mis hombres y yo llevamos años en este campo.


  —¿Qué clase de investigaciones?


  —No puedo comentar porque son confidenciales, pero la mayoría de alto perfil y de alta complejidad. Algunos de mis hombres son exmarines, tenemos experiencia en operaciones especiales y en el extranjero.


  —Entiendo.


  —¿Te das cuenta de que nos enfrentamos a un potencial caso de malversación de fondos y tráfico de influencias? —Directo al grano y sin preámbulos.


  —Eso creo. —Me pasé la mano por el cabello, estaba cada día más seguro.


  —Hay movimientos irregulares entre cuentas y algunas conexiones que me gustaría investigar. —El hombre no tenía ninguna expresión, no había nada que pudiera indicarme algo de lo que estaba pensando. Me consideraba un buen juez de carácter, había aprendido a leer a las personas, pero no logré nada.


  —Bien. —dijo él y yo me levanté para entregarle la carpeta que tenía en el segundo cajón de mi escritorio.


  —Esto es lo único que tengo. Kai te puede entregar lo demás. —Recibió los documentos, leyó el primer papel y volvió a mirarme.


  —Es suficiente.


  —Perfecto. Los honorarios —agregué mirándola—, cárgalos a mi cuenta personal, no a la firma.


  —Pero Max, es un asunto…


  —Es un caso altruista y no hay presupuesto para investigaciones, esto —levanté el dedo y dibujé un círculo en el aire para indicar a Knox a ella y a mí—, queda entre nosotros. ¿Entendido?


  —Por supuesto. —Asintió con la cabeza.


  —¿Max? —preguntó Knox con la carpeta bajo el brazo.


  —¿Sí?


  —¿Tienes algún inconveniente si investigo también cómo se han hecho ciertos pagos aquí en la firma? —Se pasó la mano por el cabello—. Tengo una idea.


  —Claro, Kai y Ángela podrán ayudarte con eso.


  —Excelente.


  —Gracias por venir.


  —No hay de qué, estaremos en contacto.


  Si era la manera de encontrar respuestas para el caso de Erickson versus Daniels, estaba decidido a descubrirlo todo.


  —¿Max? —dijo Ángela a los diez minutos cuando asomó la cabeza en mi oficina.


  —¿Dime? —sonrió.


  —Estuviste muy bien acompañado en la gala.


  —Mmm… ¿Lo dices por Cassandra? —Sabía que nos había visto juntos. No se acercó a saludarnos, pero pude verla sonriendo desde la esquina cuando caminamos hacia el camerino de mi madre.


  —Por supuesto que lo digo por ella, se veían muy… bien… y muy cómodos. —Se cruzó de brazos—, quiero saber qué te traes entre manos. —Levanté la cabeza del ordenador y la invité a sentarse frente a mí.


  —Cassandra Cooper es mi novia.


  —¿Qué?


  —Eso, Cassandra Cooper es mi novia.


  —Oh, Max —enrolló los ojos—. No te creo.


  —Ese es tu problema. —Puse una de las manos sobre la mesa.


  —No, es nuestro. Si estás tramando algo, necesito que me lo digas ahora. Debo tener una coartada para ti, es mi trabajo cubrirte las espaldas. —Adoraba a esa mujer, su perspicacia era comparable solo con las habilidades telepáticas de Alex.


  La nueva conversación con Frederick Cole me dejó helado, esperaba a la salida de mi oficina por la mañana del martes, no ponía atención a lo que pasaba a su alrededor y caminaba de un lado a otro.


  Después de escucharlo con atención y hervir por dentro con sus palabras, me di cuenta de que no me costaba trabajo imaginar a Joseph Stanton maquinando historias, pero jamás pensé que comenzaría a inventar casos para traer nuevos clientes. No teníamos problemas con nuestra cartera, por el contrario, nuestra base era sólida y, a pesar de mi padre, siempre lo había sido. Nuestra firma se caracterizaba por ser limpia, transparente y sobre todo honorable.


  —¿Max? —dijo Ángela por el intercomunicador y recién en ese momento me di cuenta de que llevaba rato mirando por la ventana.


  —¿Sí?


  —Te buscan.


  —¿Quién?


  —Tu novia —respondió con una risita infame y no pude evitar enrollar los ojos.


  —Que pase. —Me acomodé los gemelos, me pasé la mano por el cabello y abroché el primer botón de mi chaqueta.


  —Buenos días, Max —dijo cuando cruzó la puerta. Llevaba un conjunto en el que se veía increíble, era del mismo color azul de sus ojos zafiro y el marco morado de sus gafas, Dios, era tan sexy.


  —Buenos días, Cass —respondí cuando caminé hacia ella.


  ¿Mis intenciones? Relativamente puras. ¿Mi próximo movimiento? Absolutamente involuntario.


  Me acerqué y después de despejar su cuello, en vez de darle un beso en la mejilla que, originalmente era la idea, terminé poniendo los labios detrás de su oreja. El color rojo subió hasta su frente y vi cómo expandía el pecho para llenar sus pulmones. Su aroma a rosas me llegó a la médula y sentí una punzada en el estómago. Mi corazón palpitaba tan fuerte que parecía una bomba de tiempo y que estaba a punto de estallar. Los movimientos tímidos que ensanchaban su caja torácica eran tan estimulantes que me sentía a punto de reventar.


  —Eres puntual —agregué sin mirar el reloj.


  —Pues, sí. Me dijiste a las once y aquí estoy.


  —Excelente. —La tomé de la mano y salí con ella de mi oficina.


  —¿Dónde vamos?


  —A un sitio en el que espero que todos nos vean.


  —Oh, vale, pero… —le guiñé un ojo y entrelacé sus dedos con los míos.


  La sala de reuniones del piso diecinueve era una de las más grandes del edificio. Las ventanas de suelo a cielo de la esquina hacían que los rayos se vieran arcoíris a través de los cristales. A esa hora, era cuando más reflejos se veían, por lo tanto, cualquiera que caminara por ahí, podría presenciar en primer plano todo lo que estuviera sucediendo.


  Si de verdad deseaba causar alarma en Joseph Stanton, iba a comenzar la función y darle rienda suelta al escándalo. Utilizaría todas las herramientas que tuviera a mi alcance. Que se inventaran teorías era bueno, que hubiese comentarios maliciosos mejor, pero si llegaban a dudar de mi cordura, significaba que la operación sería un éxito.


  Lo único que esperaba era que, para Cassandra, «actuar» como mi novia no fuera algo difícil. Era una mujer de poco filtro y si bien, no dudaba de sus habilidades, no tenía claro hasta dónde sería capaz de guardar secretos o cuánto tendría que revelar.


  Nuestro acuerdo no tenía cláusulas ni estipulaciones y esperaba no tener que llegar a eso.


  —Es una linda oficina —dijo cuando abrió su bolso y comenzó a sacar el ordenador.


  —Es grande. —Me desabroché el primer botón de la chaqueta y me senté después que ella.


  —Ya veo, —seguía con la cabeza gacha atenta en: dos libretas moradas que puso al lado derecho del ordenador, un lápiz de tinta, un subrayador rosa que colocó en forma paralela a las libretas y una grabadora tan antigua, que tenía de aquellos casetes que habían dejado de utilizarse a fines de los noventa.


  Parsimoniosamente, prendió el ordenador, abrió una de las libretas y apretó dos botones para poner en pausa la máquina grabadora.


  —Entonces… —sonrió y se llevó un lápiz de tinta a la boca.


  —¿Entonces?


  —Mmm… tienes… veintiocho años —dijo después de revisar en una de las libretas que en la portada tenía las iniciales C.C.K.


  —Correcto.


  —No tienes hermanos. —Seguía revisando sus notas y tachándolas con tinta del mismo color arcoíris.


  —No de sangre.


  —Oh… cierto… Alex.


  —Ajá.


  —Y los demás.


  —Correcto.


  —Vale, tus padres…


  —¿Por qué me estás preguntando todo de nuevo?


  —¿Mmm? —Volvió a llevarse el lápiz a la boca.


  —Ya te conté parte de la historia e incluso cómo fue que Alex terminó viviendo conmigo.


  —Oh… claro, lo que sucede es que no dejé un registro, no anoté nada y no quiero que se me olvide. —Apretó dos teclas de la grabadora—. No te importa, ¿verdad?


  —No.


  —Excelente… un segundo —volvió a apretar el mismo botón y me sonrió— un segundo, dame solo un segundo.


  —Vale. —Como si el universo hubiese decidido ir en su contra, la grabadora comenzó a funcionar, pero la cinta salía a borbotones de la máquina. Me levanté y rodeé la mesa hasta llegar a ella que presenciaba con horror lo que pasaba—. ¿Cass?


  —¿Mmm? —Levantó la vista lentamente como si tuviera que hacer el esfuerzo para recorrerme entero hasta llegar a mis ojos.


  —Estamos en mi oficina. —Detuve la grabadora.


  —Ajá.


  —Y eres mi novia, ¿correcto? —Asintió. Tomé su barbilla con cuidado y bajé la boca hasta llegar a sus labios. Llevaba alguna clase de labial con gusto a frutillas que saboreé con placer. Un suave y casi imperceptible gemido salió de su garganta que resonó de inmediato en el centro de mi cuerpo, generándome un dolor intenso en el lugar y en el momento menos indicado.


  —Mierda… Oh... —dijo al recordar la catástrofe—. Lo siento. Pero… Mmm… no te preocupes, puedo teclear ciento treinta palabras por minuto.


  —Ajá. —No pude contener la sonrisa.


  —Sí, y si estoy concentrada puedo llegar también a ciento cincuenta. —Tomó aire y se sentó frente al ordenador y me dio la espalda—. ¿Sabías que el promedio de la gente es de cuarenta y cuatro palabras por minuto?


  —No. —Abrió Word en tiempo récord y puso las manos sobre el teclado.


  —Tus padres se casaron jóvenes, ¿verdad?


  —Así es.


  —Y fue tu abuelo el que comenzó con la firma.


  —No.


  —Pero… —levantó una hoja arrugada de la libreta y con cuidado, volvió a leer la información—. Wikipedia dice que fue tu…


  —Tátara abuelo.


  —Demonios… ya no se puede confiar en nadie —había regresado a mi lugar del otro lado de la mesa, tenía que disimular la tremenda incomodidad que se había erguido en mis pantalones y habló tan despacio que casi no pude escucharla.


  —¿Cómo?


  —Hay mucha información, pero me temo que no todo lo que tengo es correcto. Dame otro segundo. —Sonrió y comenzó a deslizar sus dedos mágicos en el teclado.


  —Y… —mordía el lápiz, pero no me miraba.


  —¿Sí?


  —¿Qué edad tenías cuando comenzaste a trabajar aquí?


  —Pues… —la puerta se abrió sin que nadie golpeara y Joseph Stanton hizo una gran entrada.


  —Señorita Cooper —se aclaró la garganta—, qué gusto verla nuevamente.


  —Señor Stanton, un placer —estiró la mano para saludarlo, pero el viejo en vez de estrecharla la tomó, le besó los nudillos y ella disimuladamente se limpió el dorso de la mano con la chaqueta.


  —No sabía que estarían aquí —dijo él mirando alrededor. La mesa con el portátil de Cassandra, sus libretas y yo sentado frente a ella del otro lado de la mesa.


  —Tú sabes —agregué—, Cassandra está trabajando en la autobiografía de mi padre.


  —Claro, claro —dijo él con lo que parecía entusiasmo—. Por favor, cuéntenme cómo va eso.


  —Joseph, discúlpame, pero si no te molesta, me gustaría continuar con la reunión a solas.


  —Por Dios, Max.


  —En serio. —Me levanté de la silla, estiré la mano y la puse sobre la mesa, no era el momento de apretar el puño.


  —Pero, si es la biografía de tu padre no hay nada que sea tan privado.


  —Joseph, por favor.


  —Claro, chico. No pasa nada. —Levantó una ceja—. Señorita Cooper, ha sido un placer volver a verla.


  —Igualmente —respondió ella frunciendo el ceño.


  —Ahora, si me disculpan —caminó hasta la puerta, pero volvió a recorrernos con la mirada antes de abrir—. Mmm, Max, ¿podrías venir un minuto? Hay algo que deseo preguntarte.


  —No ahora.


  —Por favor —insistió y levantó una ceja.


  —Regreso enseguida —le dije a Cassandra y lo seguí hacia el pasillo.


  Cerró la puerta e indicó con el dedo que camináramos hacia la esquina.


  —Max…


  —¿Sí?


  —Lo siento, no deseo entrometerme, pero… ¿Es verdad que… la señorita Cooper y tú…?


  —Te lo dije en la fiesta.


  —Claro, naturalmente. Lo que sucede es que…


  —Cassandra es mi novia.


  —Pero Max, muchacho… —se arregló los gemelos— no puedes salir con alguien como ella.


  —¿Perdón?


  —Tú sabes, es una escritora emergente y tú… pues, puedes conseguir a alguien mejor…


  —¿Mejor?


  —¿Recuerdas a mi sobrina?


  —Por supuesto.


  —Ella es la pareja ideal para ti. Es una mujer exitosa, dueña de su propia editorial, por Dios, ¡no hay punto de comparación!


  —Agradezco la sugerencia —respiré profundo y apreté la mandíbula. No podía creer lo que iba a decir, pero si iba a jugar, sería yo quien tiraría primero los dados—. Estoy enamorado de Cassandra, ¿es eso un problema?


  —Dios, muchacho, no puedes decir eso. ¿Hablar de amor? ¿A tu edad? Es una idiotez. —Su sonrisa era un asco y se la habría quitado con un golpe de haber podido.


  —Ah, ¿sí? —Me hervía la sangre y no soportaba que el muy infeliz se refiriera a ella de esa manera.


  —Hazme caso, necesitas a tu lado a una mujer de otro nivel…


  —Si no te molesta, debo volver a la entrevista con mi novia.


  —Oh, claro, claro. Que tengas un buen día, muchacho.


  Volví a la sala con la mano derecha en el bolsillo, sentía palpitaciones en los nudillos por falta de circulación.


  —¿Todo bien?


  —Sí.


  —¿Continuamos?


  —Sí. —Volvió a bajar la cabeza a sus notas y se sacó el lápiz de la boca.


  —Bien… entonces tu tátara…


  —Cassandra —interrumpí—. ¿Te importaría si vamos a otro sitio y aprovechamos de almorzar?


  —Oh… no, claro que no. —Volvió a abrir su bolso con calma y, en vez de dejarla guardar todo, cerré su portátil sobre la mesa.


  —Deja tus cosas aquí.


  —Pero…


  —Le diré a Ángela que lo recoja todo y lo lleve a mi oficina. ¿Te parece?


  —Pues…


  —Vamos —le entregué el bolso que estaba sobre la mesa y después de poner la palma de mi mano en su espalda baja, caminé con ella hasta el ascensor.


  No me importaba lo que pensara el resto, es más, esa era justamente la reacción que esperaba. Que Stanton estuviera preocupado a tan pocos días y que haya actuado de inmediato al saber que Cassandra estaba conmigo en la firma, era justo lo que necesitaba.


  


  Capítulo 17


  Cassandra


  



  Max dejó su postura relajada en cuanto el señor Stanton salió de la oficina y estaba agradecida de que hubiese sido por eso, y no por la tragedia de ver el funcionamiento de mis rudimentarias herramientas de trabajo.


  El conductor nos esperaba a la salida con la puerta abierta del impresionante coche negro.


  Antes de subir, Max tecleó un mensaje en el móvil y luego, con una sonrisa casi imperceptible, se sentó a mi lado.


  —¿Dónde vamos, señor Russell?


  —Al Club.


  —¿Dónde? —pregunté de pura curiosidad, porque la verdad era que poco me importaba. Era poco probable que él me llevara a un lugar que no fuera espectacular.


  —Vamos al Club, es donde juega el equipo.


  —¿The Flyers?


  —¿Ves? No toda la información que tienes es poco confiable.


  —Hay poco, pero hay algunas cosas sobre ti en internet.


  —¿En serio? —Le brillaron los ojos.


  —Ajá, principalmente de tus días de rugbista.


  —Ya veo.


  —Max… Mmm.


  —¿Sí?


  —No… nada.


  —Puedes preguntarme lo que quieras.


  —¿En serio?


  —Ajá.


  —Lo que sí que hay son varias fotos tuyas y de tus amigos en galas de la fundación.


  —Ajá.


  —Pues… Mmm, ¿has tenido muchas novias?


  —No.


  —Mmm.


  —¿Por?


  —En casi todas… apareces con diferentes chicas. —Me miró por el rabillo del ojo y dio una carcajada.


  —Son compromisos sociales, Cass. Nunca he tenido novia. —Se aclaró la garganta.


  —¿Nunca?


  —No.


  —Pero… —negué con la cabeza—, de verdad, ¿nunca?


  —Nunca. —No parecía incómodo con la pregunta.


  —Y, ¿por qué?


  —No tengo tiempo.


  —Y ahora, ¿tienes tiempo para mí? —La pregunta original había sonado mejor en mi cabeza—. Me refiero a que, estás dedicando suficiente como para que todos se enteren y te has esmerado en que nos vean juntos.


  —¿Es eso un problema?


  —Mmm, no, por supuesto que no.


  El trayecto fue más corto de lo que esperaba, llegamos a un lugar que me recordó las casas reales de estilo inglés. Los adoquines indicaban el camino y Max me guiaba con una mano apoyada en mi espalda baja.


  —Señor Russell, es un placer verlo —dijo el camarero en cuanto nos vio llegar.


  —Hola, Héctor, un gusto. —Le estrechó la mano y el hombre parecía tan contento que, estaba dispuesta a apostar que no se la lavaría a menos que fuera estrictamente necesario.


  —¿Dónde siempre?


  —Sí, gracias.


  Nos hizo pasar y en el fondo, nos instalamos en la mesa que estaba segura de que era la que mejor vista tenía a la fuente y los jardines.


  —Es un bello lugar.


  —Lo es.


  —¿Vienes seguido?


  —No tanto como me gustaría. —La situación era extraña por decir lo menos. ¿Qué era primero, poner atención y hacer preguntas sobre él y su padre, o concentrarme en actuar como su novia? Mi cabeza estaba hecha un desastre, sin mis notas no sabía de qué hablar exactamente sin pasarme de la raya, aunque estaba segura de que él respondería a cada una de mis consultas.


  —¿Qué te apetece beber?


  —Pues… —revisé el menú que Héctor me había entregado y decidí comenzar con una copa de vino, necesitaba relajarme.


  —¿Algo para usted, señor Russell? —dijo el hombre que estaba atento y con una sonrisa en la boca.


  —Lo de siempre, gracias —respondió Max sin sacarme los ojos de encima.


  —Enseguida. —El camarero desapareció como alma que se lleva el diablo y voló por el restaurante.


  —Alex juega aquí, ¿verdad?


  —Sí.


  —Y, ¿por qué dejaste de jugar? Quiero decir, tenías muchas cualidades como capitán.


  —Veo que has investigado en profundidad —dijo con las manos cruzadas sobre la mesa y me puse las palmas en las mejillas para apagar el calor que escalaba por ellas—. Es que, es prácticamente lo único que hay.


  —Me habría gustado. —Suspiró.


  —Y, ¿por qué no lo hiciste?


  —Tenía compromisos.


  —¿Compromisos? —Me miró con los ojos entornados.


  —Fue una pequeña concesión que tuve que hacer para que Alex y yo pudiéramos jugar.


  —¿Concesión? —Sonrió.


  —¿Sabes? Puedes hacerme preguntas más elaboradas que repetir una sola de mis palabras después de cada frase.


  —Lo siento. —Tenía ganas de preguntar toda clase de cosas, partiendo por más detalles sobre su necesidad de demostrar que estábamos juntos y qué más esperaba de mí. Las miradas furtivas y los besos robados me volvían loca, pero de buena manera. Mi nivel de demencia era tal, que estaba a punto de proponerle que practicáramos en privado para nuestras demostraciones públicas.


  —¿Tienes algo en mente?


  —Pues… es solo que no me habría imaginado que, en vez de abogado, hubieses querido seguir como profesional. Quiero decir, se te ve muy cómodo en la firma. —Tomé aire para seguir preguntando


  —¿Desea ordenar? —dijo el camarero que regresaba con nuestros tragos.


  —No todavía, gracias.


  —Cuando usted lo desee, señor Russell. Solo basta con que levante la mano.


  —Eres muy amable. —Héctor se retiró con la bandeja en lo alto y lo vi desaparecer detrás del mostrador.


  —Cuéntame —empezó Max—, además del novio enamorado, ¿qué otras sorpresas nos encontraremos en el contrato que firmaste con Smith y asociados?


  —¿En el contrato?


  —Ajá.


  —Pues, era la única condición. No especifica ni por cuánto tiempo ni nada, pero sí que debe estar presente durante todo el proceso de lanzamiento de la primera novela. Me llamaron por un manuscrito que les envié a principios de este año.


  —Ya veo. Y, ¿después de eso?


  —Dependiendo de las ventas, firmaremos uno de largo plazo por tres más.


  —¿Tres?


  —Ajá. Ya tengo las historias claras al menos en mi cabeza —respondí moviendo mis manos y con más sinceridad de la que me habría gustado.


  La realidad era que, tenía un par de rayas y círculos en una de mis libretas, con algunas ideas y asteriscos que podían ayudarme a construir cada novela. Además de eso, no tenía nada.


  —¿Cuándo piensas hablar con Meghan?


  —Llamé a su asistente esta mañana pero todavía no me dicen nada. En teoría, el manuscrito está en manos del editor y de los diseñadores que trabajan en la portada. Al menos, en LCD, eso no tarda más que un par de semanas, espero que en Smith y asociados sea igual.


  —Ojalá que así sea. —Levantó el vaso y tomó un trago.


  —Eres un hombre de pocas palabras, ¿verdad?


  —Eso me han dicho. —Sonrió con los ojos antes de volver a dejar el vaso de cristal sobre la mesa.


  —Mmm… —no deseaba parecer entrometida pero la curiosidad me estaba matando—. ¿La conoces hace mucho tiempo?


  —¿Cómo? —Lo sorprendí.


  —A Meghan, encontré una foto de ustedes en la alfombra roja de un evento. —Específicamente de él con las manos en su cintura y ella demasiado cómoda sonriendo a su lado.


  —Ya veo…


  —¿Has salido con ella?


  —No.


  —Oh, solo era una duda.


  —Nos encontramos de vez en cuando, es sobrina de Joseph Stanton y nos conocemos hace tiempo.


  —Claro. —No me esperaba eso, tomé de mi copa e hice el esfuerzo para no morir de mortificación por entrometida.


  —¿Max? —oí una voz que me pareció familiar.


  —Hola —respondió él y cuando giré vi a Alex que se acercaba a nosotros.


  —¿Ya terminaron por hoy? —Max se había levantado y se saludaban con un abrazo y una palmada en la espalda.


  —Sí, el coach ha decidido darnos lo que queda del día para que estemos listos para el partido del domingo —respondió Alex.


  —¿Recuerdas a Cassandra?


  —Claro —sonrió—. Hola bonita, ¿cómo estás? —Me miró con una mueca y sonrió en cuanto se sentó con nosotros en la mesa.


  Max había dicho que deseaba que todos se enteraran de que era su novia. También oí cuando les contó a sus amigos sobre nosotros, pero no tenía claro dónde estaban los límites de nuestra «relación». Sabía que en su trabajo era prioridad, pero ¿en lugares como ese?


  Me parecía estúpida la idea de preguntar, pero más estúpida me sentía tratando de adivinar qué era lo que esperaba o peor, qué era lo que estaba pensando.


  —¿Cómo va esa investigación? —preguntó Alex.


  —Muy bien —respondí con una sonrisa que hizo que me dolieran las mejillas. Me consideraba una mujer creativa y elocuente, pero la situación me tenía al borde del colapso.


  —Si me disculpan, iré al baño. —Necesitaba mojarme la cara.


  —Por supuesto, bonita —dijo Alex y ambos se levantaron al mismo tiempo.


  —Ya regreso.


  


  Capítulo 18


  Max


  



  No podía creer la conversación que iba a comenzar.


  



  —Y, ¿tú por aquí? —preguntó Alex en cuánto Cassandra desapareció por el pasillo a la izquierda.


  —Hemos venido a almorzar.


  —Eso es lo que veo —se tomó lo que quedaba en mi vaso—. En serio, ¿no se supone que deberías estar en la firma?


  —No jodas, no te debo explicaciones.


  —¡Ey, ey! Era solo una pregunta retórica... Así que andas con la escritora. —Sonrió con demasiadas ganas.


  —¡Dios! —me pasé la mano por el cabello y levanté el dedo índice para pedirle a Héctor que viniera a tomar nuestra orden—. Eres un idiota.


  —No te enojes… —cruzó los brazos sobre la mesa— es solo que, no recuerdo la última vez que te vi aquí.


  —¿Y?


  —Nada. —Sonrió—. Dime una cosa, ¿qué estás planeando?


  —Nada.


  —No soy tan idiota.


  —Tenemos problemas en la firma con Joseph Stanton.


  —Vaya… no sé por qué no me sorprende.


  —Mmm.


  —¿Vas a tomar el control?


  —Es posible.


  —Y, ¿qué tiene que ver la escritora en eso?


  —Dime… ¿Qué crees que es lo que más podría desconcertar a Stanton, al resto de los directores y a la prensa?


  —Ajá. —Se pasó la mano por el mentón—. Es una buena idea.


  —Lo sé.


  —Pero ¿se lo has dicho?


  —Por supuesto.


  —Vale... ¿Le preguntaste si deseaba ser la razón por la que todos se volverán locos a tu alrededor y que, además esperarán a que se convierta en algo así como la nueva primera dama?


  —Tenemos un acuerdo.


  —¿Ya?


  —Es mi novia.


  —Eso ya lo «informaste», idiota. Me refiero a la parte de la primera dama.


  —No.


  —Y, ¿qué estás esperando?


  —A que sea el momento.


  —Y… ¿eso cuándo será?


  —Luego.


  —Dios… ¿necesitas algo?


  —No.


  —Sabes que me apunto para ser tu cómplice, pero para eso necesito que me digas qué vas a hacer.


  —Habrá un retiro de los directores en la casa de Stanton.


  —¿En la casa de la montaña? —Negó con la cabeza—. Demonios.


  —Voy a llevarla.


  —¿Cómo?


  —Son solo tres días.


  —Claro, un fin de semana en el que van a tener que fingir que están perdidamente enamorados.


  —Basta, ¿quieres?


  —¿De verdad te crees capaz de simular que lo que hay entre ustedes va en serio? O, mejor dicho, ¿convencerte a ti mismo de que es solo un acuerdo?


  —Eres un idiota. Nadie tendrá razones para dudarlo.


  —¿Estás seguro? —Asentí porque no tenía dudas—. ¿Y ella?


  —Eso espero.


  —Te estás jugando las fichas más altas.


  —Es una oportunidad.


  —Claro, había olvidado lo del favor que le estás haciendo —dio una carcajada—, de seguro esa es tu garantía para el éxito.


  —De verdad, ¿vas a seguir? Además, aprovecharé para ayudarle con lo que necesita para la biografía de mi padre.


  —Eso mismo, eso era justo en lo que estaba pensando. —No hizo ningún intento para disimular la risa—. La investigación para la biografía de tu padre. Dile que en caso de que necesite más fuentes cuente conmigo, que en dos horas puedo contarle todo lo importante que debe saber. —Seguía riéndose—. De verdad, —se aclaró la garganta—, ¿estás seguro de lo que estás haciendo?


  —Sí.


  —Vale, vale. Ahora dime… ¿Cuántas cláusulas tiene el acuerdo?


  Estaba seguro de que Cassandra en el retiro causaría revuelo. La curiosidad de los demás sería suficiente como para generar comentarios de todos tipos, ideales como para que los directores se concentraran en cosas más importantes que ponerles atención a sus esposas, lo que era perfecto. A Stanton le gustaba presumir todo y con un par de vasos de Whisky extras, no tendría que hacer nada más que escuchar.


  Solo esperaba que aceptara la invitación y sus posibles consecuencias.


  —¿Y Alex? —preguntó cuando regresó a la mesa y notó que estábamos solos otra vez.


  —Tiene el resto del día libre.


  —Oh… ya veo.


  —Espero que no te moleste, pero ya ordené. —Frunció el ceño y volvió a colocar la servilleta de tela sobre su regazo.


  —Es simpático, me cae bien.


  —¿Quién, Alex?


  —Ajá… Sí, tiene chispa.


  —Mmm… Cass, sobre nuestro acuerdo…


  —¿Sí?


  —Creo que he sido claro respecto de que necesito…, quiero decir, deseo que todos se enteren de que eres mi novia.


  —Sí. —Tomó un trago de agua de la copa que Héctor nos sirvió apenas llegamos.


  —Pues, como sabes, soy un hombre que tiene muchos compromisos.


  —Ajá.


  —Bien. Cada cierto tiempo la firma organiza un retiro, que es algo así como una reunión ampliada a la que asisten todos los directores con sus esposas y yo, soy el único «soltero». —Tomé aire—. Por lo tanto, ahora que eres mi novia, necesito que me acompañes.


  —¿Mmm?


  —Es este fin de semana en la casa de Joseph Stanton, es su casa de descanso y queda fuera de la ciudad.


  —Y, ¿de verdad quieres ir conmigo? —Se llevó las manos a la boca.


  —Sí.


  —Y… ¿qué se supone que debo hacer?


  —Actuar como mi novia.


  —Oh… claro.


  —Somos nueve directores y es una casa grande.


  —Mmm… ¿Tendremos que compartir la habitación?


  —No.


  —Entiendo. —Tenía en el rostro una expresión tan extraña que no supe cómo interpretarlo. Si como sorpresa, incomodidad o profunda decepción.


  No era que hubiese estado esperando a que saltara de alegría, pero no me esperaba una reacción como esa.


  Sí, nos habíamos conocido hacía un par de semanas, pero esperaba no tener que llegar a explicarle que, me cortaría un brazo antes de molestarla.


  —Y, ¿cuántos días son?


  —Tres.


  En los años que llevaba asistiendo nunca pasé la noche, ni en la casa de Stanton en la precordillera ni en la de mi padre cerca de la costa. Prefería conducir más de una hora de ida y de vuelta, solo esperaba que no le molestara tanto ajetreo solo para acompañarme.


  Llegamos a mi oficina y tal y como lo había solicitado, sus cosas estaban sobre mi escritorio.


  —¿Qué es esto? —preguntó cuando vio la pequeña caja envuelta en papel morado.


  —Es para ti. —Me metí una mano en el bolsillo.


  —¿Para mí?


  —Ajá. —Con mucha tranquilidad, comenzó a sacar el papel por los extremos con cuidado de no romperlo. Parecía una niña abriendo los regalos de navidad y le brillaron los ojos cuando encontró la grabadora digital—. Ahí podrás registrar tus entrevistas y guardarlas en tu ordenador —sonreí—, o en la nube, donde prefieras.


  —¿En serio? ¿Para mí? —Se llevó una de las manos al pecho—. Pero Max, no deberías haberte molestado. —Estaba tan contenta que, si esa era la respuesta que obtenía por una cosa tan pequeña como esa, lo tendría en cuenta.


  —No es ninguna molestia, por el contrario, es un placer para mí. —Se mordió la boca y luego se mojó los labios. Comenzaba a darme cuenta de que con ese gesto que era recurrente, me causaba un gran impacto.


  —Oh, gracias, pero… no puedo aceptarlo. —Cerró la caja.


  —¿Por qué no?


  —Pues… —Me acerqué a ella y con el dedo índice y pulgar la hice levantar la barbilla. Me miró con los ojos grandes después de que tracé el borde de su rostro.


  —Necesitas una grabadora para trabajar y estoy encantado de regalarte una. —Se alejó y después de sacarla de la caja, apretó el botón de encendido y se la llevó a pocos centímetros de la boca—. Buenas tardes, mi nombre es Cassandra Cooper y usted es… —acercó la grabadora hacia mí.


  —Max Russell, tu novio enamorado. —De la nada, me regaló una sonrisa tan genuina que sentí como si me hubiesen removido por dentro.


  


  Capítulo 19


  Cassandra


  



  Hice una parada en LCD antes de regresar a casa con la grabadora en el bolsillo del pantalón. Me sentía como niña con un juguete nuevo y cada vez que pude, la prendí para registrar las conversaciones en la calle y tener algo de realidad al alcance de la mano, de seguro, encontraría más de alguna idea para incorporar en mis novelas.


  Ese día acompañando a Max había sido increíble. Verlo en su medio, rodeado de gente que lo saludaba y le hablaba con respeto, era impresionante. Nunca antes conocí a alguien que causara ese efecto, su presencia y estampa eran innegables. Si a eso, le sumábamos sus rasgos felinos, esas manos grandes que a veces solo bastaba que estuvieran quietas en la mesa para afirmar un punto, cuando fruncía el ceño pidiendo explicaciones sin palabras o entornaba sus ojos de tigre para observar lo que sucedía a su alrededor, el resultado era grandioso.


  Esa barba incipiente le daba un aspecto intimidante y era tan serio, que cuando lo veía sonreír parecía iluminar el día.


  Había aprendido, después de mucho, a tener cuidado de a quien elegía para un personaje de novela. Cometí el error una vez de idealizar a un sujeto que, en realidad, era más palabras que sustancia. En consecuencia, me encontraba con veintisiete años, enamorada del amor, romántica empedernida, obsesiva de la narrativa erótica y «casi virgen».


  Max Russell perfectamente podría convertirse en un héroe de novela, en un amante apasionado, experimentado y sin duda, era el muso perfecto para ser mi novio enamorado. Estaba segura de que el fin de semana me daría material suficiente como para tomar algunos de sus rasgos y gestos, para otorgárselos al héroe de mi próximo libro.


  Necesitaba a un hombre que exudara masculinidad, que tuviera movimientos que provocaran temblores involuntarios y que fuera capaz de atraer a quien se le cruzara en el camino. Max cumplía con casi todos los requisitos, por lo que sabía que no me sería difícil utilizar algo de él como ejemplo.


  Si bien, no había logrado sacarle más de algunas frases cortas, por aquí y por allá, mi incontinencia verbal parecía no molestarle, a pesar de que hacía lo posible por evitar las oscilaciones entre balbuceos y locuras.


  Había dejado de explicar al mundo que cuando C.C. Key se apoderaba de mi mente, las palabras fluían con tal rapidez, que era capaz de teclear tan rápido que olvidaba respirar, comer y dormir. Que cuando C.C. Key se instalaba en mi cabeza, no había fronteras, no había límites y mucho menos barreras. Aunque dudaba que alguien tan estructurado como él pudiera entenderlo.


  —¿A qué hora dijo que pasaría por ti? —dijo Anna cuando terminaba de lavarme los dientes.


  —A las ocho —grité desde el baño.


  —¿Y no se quedarán a dormir?


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Terminé de enjuagarme los dientes y volví a mi habitación.


  —¿Qué llevas aquí? —preguntó cuando vio mi bolso.


  —Oh, mi ordenador, por si acaso, pasta y un cepillo de dientes, desodorante y mi perfume.


  —Ah... por lo que veo que quieres ir cien por ciento preparada.


  —Por supuesto. Imagínate, qué vergüenza sería si hace calor y el desodorante no me acompaña o si sirven alguna comida con demasiados condimentos.


  —Eres ridícula.


  —No me importa, ya sabes lo que decía mi madre: «primero muerta que sencilla» —dijimos al mismo tiempo con una carcajada.


  Terminaba de darme los últimos toques de maquillaje en el baño cuando oí la campanilla del timbre. De inmediato, sentí el corazón palpitando en mi garganta y la emoción golpeando mi pecho. No tenía claro si era producto de la aventura que significaba acompañarlo o de que podría involucrarme en su círculo social, e investigar más sobre su padre. Ambas opciones me tenían tan emocionada, que sentía erráticas mariposas dando vueltas en mi estómago.


  —¡Cass! —gritó Anna desde la sala como si ninguna de nosotras supiera que era Max el que había llegado—. ¡Te buscan!


  Revisé una vez más mi reflejo y sonriendo por última vez al espejo, salí de mi habitación y guau.


  Max llevaba un traje gris oscuro, una camisa gris claro e iba sin corbata. Me había explicado que el viernes era un día de reuniones y que recién el sábado y domingo, eran los días en los que se realizaban otras actividades como golf y cabalgatas. Para la ocasión, había elegido un traje de pantalón morado oscuro y liso, del mismo color que mis gafas, con un jersey cuello de tortuga negro que se ajustaba a la perfección.


  Nada llamativo pero que causaba impresión, de eso estaba segura. Mis zapatos de taco aguja podía ser que fueran un poco exagerados, pero prácticamente no se veían por el largo del dobladillo del pantalón.


  —Buenos días.


  —Buenos días —respondí tratando de disimular que me sentía como una tonta. De lejos lo veía imponente, pero de frente lo veía como a un gigante.


  —Esto es para ti. —Me entregó un ramo de rosas moradas tan aromático que pensé que moriría del deseo de embotellar ese olor en exclusivo para mí.


  —Oh, gracias. —Me fue imposible disimular la sorpresa y la emoción—. Pero no deberías haberte molestado.


  —Vale, vale —interrumpió Anna—. Fuera de aquí que yo me hago cargo de las flores.


  —¿Estás lista? —preguntó.


  —Claro. —Inspiré profundo, acepté su brazo y caminamos juntos hacia el ascensor.


  —Te ves hermosa —dijo mientras bajábamos y sentí que la caja metálica se había encogido al setenta por ciento y que todo el espacio lo ocupaba él. Su aroma a almizclado y fresco era divino, con esos toques a madera que al mismo tiempo lo hacían intenso.


  —¿Estoy bien? —pregunté antes de salir del edificio. No tenía deseos de que pasara alguna clase de inconveniente por mi atuendo.


  —Estás perfecta. —Me regaló una sonrisa que por poco me quita todo el aire, incluso el que debía llegar a mi cerebro.


  —Vamos. —Levanté la vista buscando su inmenso coche, pero en vez de eso, me encontré con un Aston Martin plateado que seguramente era del año. No era experta en modelos, pero sí en marcas. Fue el único pasatiempo que compartí con mi padre de niña y podía distinguirlas sin ningún problema.


  —Guau —no pude evitarlo—. Este coche es… hermoso.


  —Gracias.


  —Y, ¿John?


  —Le di el fin de semana. Estaremos yendo y viniendo tramos largos y prefiero que descanse con su familia. No necesita llevarnos.


  Esperó que me abrochara el cinturón de seguridad y después de eso, se subió por el asiento del piloto. El coche olía a nuevo, a poder y a él.


  El interior era de cuero, el brillo del tablero era magnífico y estaba segura de que mi padre habría matado por vivir esa experiencia.


  —Gracias por las rosas —insistí cuando puso primera y comenzó la marcha.


  —No hay por qué.


  —Y, gracias por el detalle.


  —¿Cuál?


  —El morado. —Me miró por el rabillo del ojo y con una sonrisa casi imperceptible, volvió a poner su atención en la autopista.


  Me había advertido que el camino era largo, pero no dijo que la casa se internaba en la montaña y en la medida en que avanzábamos, nos alejábamos cada vez más de la civilización. Mientras más subíamos, más bajaba la temperatura y me daba cuenta de que mi elección de ropa podía ser vistosa, elegante, pero absolutamente inútil.


  Se podían distinguir pocas casas, aunque la mayoría de ellas eran enormes y lujosas, llenas de árboles y caminos de entradas infinitas.


  Extensas murallas de baja altura, pero suficientemente gruesas como para hacer la declaración, de quién podía encontrarse detrás de las puertas. Familias poderosas y con suficientes medios como para albergar casas que parecían ciudades completas.


  Llegamos y, como si fuera la entrada de un hotel de lujo, nos esperaba un joven que recogió el coche y un mayordomo que nos condujo hacia donde se encontraban los demás invitados. Éramos la segunda pareja, Joseph Stanton y su mujer fueron los primeros en recibirnos para después indicarnos en qué dirección debíamos ir.


  —Cass —Max me tomó de la cintura y me acercó hacia él—, ellos son Frederick Cole y su esposa, Alice.


  —Mucho gusto —estreché la mano del hombre y cuando quise hacer lo mismo con su mujer, ella dio un paso al frente y me dio un beso en cada mejilla.


  —Es un placer, querida —su sonrisa parecía genuina.


  —El placer es mío. —Terminadas todas las presentaciones, Max volvió a apoderarse de mí, poniendo su gran mano en mi espalda baja y me llevó con él hacia la terraza de cristal, desde donde se podía apreciar la montaña.


  Había una mesa para veinte personas y se encontraba en la posición perfecta para contemplar la belleza del abismo. Kilómetros de cerros y quebradas, inmensas y verdes colinas que llenaban la vista de un escenario casi perfecto.


  —¿Tuvieron un buen viaje? —preguntó Alice.


  —Sí, es un bello camino —respondí.


  —¿Habías venido antes?


  —Oh… no, es la primera vez.


  —Pues te va a encantar, créeme. —Volvió a sonreír y pequeñas líneas de expresión se asomaron en el borde de sus ojos.


  Alice parecía no tener más de cuarenta años, era una mujer hermosa de cabello y ojos marrones, que, sin ser delgada, tenía unas curvas que llevaba con orgullo.


  La mesa estaba lista para lo que parecía que sería un desayuno de reyes y reinas. Todo tipo de bocadillos dulces y salados, jugos de frutas, diferentes tipos de té e infusiones y de fondo, el aroma infaltable del café.


  Max estaba a mi lado con uno de los brazos apoyados en el respaldo de mi silla, quieto y observando a quienes se nos unían y que eran recibidos con ceremonia por Joseph Stanton.


  —¿Le apetece algo de beber? —le preguntó uno de los camareros que vestía impecable y llevaba unos guantes tan blancos que parecían brillantes.


  —Café y agua, muchas gracias.


  —Y, ¿para usted señora?


  —Eh… yo, lo mismo, gracias —respondí cuando entendí que cuando dijo señora se refería a mí.


  Max hizo una mueca y una fina sonrisa se dibujó en sus labios llenos. Su barba perfecta no desmerecía en absoluto, ese rostro de mandíbula cincelada.


  —Gracias —me dijo al oído.


  —¿Por qué? —respondí girando la cabeza para encontrarme con sus ojos de tigre.


  —Por no asustarte cuando dijeron señora. Es posible que suceda otra vez. —Se acercó, me dio un beso suave en los labios y después uno en la frente como si fuera cosa de todos los días.


  —Sí… claro, no pasa nada —respondí con la boca abierta.


  


  Capítulo 20


  Max


  



  Los sospechosos de siempre, como habría dicho la señora K.


  



  Stanton se paseaba saludando a todo el mundo y los demás directores comenzaban a tomar su lugar. Sabía que lo había hecho a propósito y que hubiese quedado sentado frente a él no era una casualidad, sin embargo, por el hecho de tener a Cassandra conmigo, su juego de miradas pasaba desapercibido para los demás. La esposa de Frederick Cole estaba a mi lado derecho y Cassandra a mi lado izquierdo.


  Éramos dieciocho, aunque en realidad en esa mesa, deberíamos de haber sido veinte.


  La dinámica del desayuno fue tranquila, compartimos palabras de buena crianza y se comentaron anécdotas que, sin ser divertidas, aliviaron la tensión que podíamos palpar solo algunos.


  Nuestras acompañantes no eran conscientes de que, en realidad, era la primera vez en que nos encontrábamos todos en una reunión que, para Stanton, tenía como objetivo asegurar su cargo.


  Cole, Evans, Basset y Quinn, se habían acercado a mí con sus preocupaciones. Eran mayores que yo, pero ninguno de ellos llegaba aún a los cuarenta. Stanton y los otros, habían superado los sesenta años y para ellos, era más importante mantener el Statu Quo[4], que la buena reputación y buen nombre de nuestra firma.


  Los movimientos políticos que estaba realizando Stanton, no le pasaron desapercibidos a nadie, y temía que estuviera dispuesto a comprar los votos sacando de sus propios bolsillos.


  Ninguno de nosotros necesitaba más dinero, pero algunos sí deseaban más poder.


  Estaba tan tenso que solo pude tomarme el café y mientras los demás conversaban, temía una migraña y para distraerme, me dediqué a acariciar suavemente la espalda de Cassandra en círculos, ganándome la atención de todos los viejos. Stanton fue el primero en notarlo y arrugó la nariz cuando me vio besar su frente por tercera vez.


  Cole, Evans, Basset y Quinn, la saludaron atentamente y dejaron que se instalara en la conversación con sus respectivas esposas.


  —¿Cass?


  —¿Mmm? —preguntó cuando le susurré al oído.


  —En breve nos retiraremos para una reunión, te quedarás con las demás señoras y necesito pedirte un favor.


  —Claro. —Sonrió y tomó un sorbo de jugo de naranjas mirando al frente.


  —Cuéntales de tus novelas.


  —¿En serio?


  —Sí.


  —Pero Max, no he publicado nunca, la realidad es que son solo ideas en mi cabeza y yo… —besé su mejilla.


  —No lo son, es solo cosa de tiempo —le sonreí, acaricié su mejilla y sentí el cambio de temperatura en su piel.


  —Pero…


  —Escucha —tomé su barbilla con mi dedo índice—. Si no deseas contar sobre alguna historia que tengas en mente, inventa una. Estoy seguro de que agradecerán la novedad, sobre todo ellas. —Con la cabeza señalé hacia donde se encontraban las mujeres mayores.


  —Vale… pero ¿de verdad estás seguro? —Se acomodó las gafas mientras oía con atención.


  —Totalmente —me moví en la silla y le di un beso en los labios que no pretendía ser casto y que resultó ser demasiado honesto, porque fue el reflejo de lo que llevaba conteniendo por días—. Confío en ti.


  Me levanté antes que los otros, me abroché el primer botón de la chaqueta y con el dedo índice, volví a tomar su barbilla para que me mirara y así besarla nuevamente antes de partir.


  ¿Crisis de separación? Quizás. ¿Deseo? Totalmente.


  La fiebre se había apoderado de sus mejillas y con los ojos muy abiertos, botó el aire que contuvo cuando acaricié su piel.


  Esperaba que tantas atenciones no le causaran molestia, temía correr el riesgo de que girara la cabeza en otra dirección si volvía a besarla sin advertencia. Sin embargo, estaba casi seguro de que estaba tan predispuesta como yo, a cualquier despliegue. Sabía que habíamos logrado convencerlos a todos, ya que había escuchado a algunas señoras, decir, que parecíamos la pareja de enamorados perfecta.


  Lo que más me interesaba era saber, qué idea se estaban llevando sus maridos. Que ganara terreno con ellas, especialmente con las mayores, era el ideal. No perderían momento para contarle todo a sus esposos y al día siguiente, el cotilleo sería algo general.


  Había aprendido el juego después de años de ver a mi madre sembrando conversaciones que, de acuerdo con la intención, podían ser muy poderosas y fructíferas, dañinas o destructivas. Ella solía concentrarse en las últimas dos, y yo, me había enfocado en las primeras.


  Stanton contaba con una sala de juntas gigantesca y ostentosa. Era incluso más grande y estaba mejor equipada que la que teníamos en la firma. No perdió momento en presentar, «algunas sugerencias» sobre casos y nuevos clientes que, según él, lo habían buscado personalmente. Frederick que estaba a mi lado, apretaba los puños y respiraba agitado. En más de una ocasión lo miré con calma, esperando que se tranquilizara y de esa forma, nos dejara oír todo lo que el viejo estaba diciendo.


  Si deseaba tomar algún tipo de acción sobre la firma, era vital conocer hasta el último detalle de sus propuestas.


  —Este hijo de puta va a hundirnos —me dijo Cole al oído después de que Stanton nos habló de la petrolera.


  —Tranquilo. Debemos ver cuál es la reacción de los demás. Nadie, excepto tú y yo, sabíamos de esto, por lo tanto, lo que opinen los otros es lo que hará la diferencia.


  —Claro, pero en caso de que Evans, Basset y Quinn decidan estar de nuestra parte, todavía nos falta el voto dirimente.


  —Lo sé.


  —Pero Max…


  —¿Qué opinas muchacho? —preguntó Stanton que justo en ese momento se fijó en la conversación que Frederick y yo teníamos prácticamente en silencio.


  —Pues, es interesante.


  —Max… —dijo Cole en un susurro.


  —Joseph, esa petrolera en particular es la más grande de este lado del océano. Es conocido que tienen inversiones en Arabia Saudita, Estados Unidos y Canadá. Según entiendo, próximamente instalarán oficinas en Rusia.


  —Así es, los conoces bien.


  —Es mi trabajo saber quiénes son y quiénes podrían ser mis clientes.


  —Naturalmente.


  —Por lo que has dicho tienes muy avanzadas las condiciones de un contrato que será de gran beneficio para nosotros. —Inmediatamente, Evans, Basset y Quinn voltearon a mirarme como si hubiese perdido la cabeza.


  —Pero muchacho, tú sabes que la mayoría de los nuevos clientes, desean firmar y ser recibidos por los que llevan el apellido de este estudio jurídico.


  —Joseph, dado que has sido tú quien ha conducido las negociaciones, no me necesitan, junto a tu equipo están haciendo un excelente trabajo.


  —Oh, claro, claro —agregó con el ceño fruncido—. Pero insisto, no veo que pueda ser un problema que subamos a más personas a esta gran aventura, ¿no te parece?


  —¿Qué aventura, Joseph?


  —No todos los días tenemos una oportunidad como esta, la compañía es…


  —Haré un análisis de sus estados financieros —interrumpió Quinn.


  —Perfecto, maravilloso —dijo Stanton con una sonrisa que parecía mostrar lo afilados que eran sus dientes—. Esta es la manera en la que llevaremos a Russell y asociados hacia el próximo nivel. —Sonrió y luego fingió una carcajada.


  —Claro, un próximo nivel —dijo Evans.


  La reunión terminó a eso de las cinco y nos reunimos con las señoras en el comedor. Almorzamos por separado, nosotros en la sala de juntas y ellas en la terraza calefaccionada que ahora preparaban con nuevos manteles. La agenda indicaba que no habría más actividades sino hasta las siete de la tarde, justo para comenzar con los aperitivos antes de la cena. Habitualmente las parejas se retiraban a las habitaciones asignadas y se cambiaban para una velada formal.


  —Max —la esposa de Stanton se acercaba a nosotros, con una plástica sonrisa—. No había tenido oportunidad de comentárselos, Cassandra y tú tienen la suite del ala norte.


  —Muchísimas gracias —dije asintiendo con la cabeza—, pero nosotros volveremos a la ciudad.


  —Pero si está todo listo —interrumpió con la cara roja.


  —No lo dudo, sucede que Cass y yo —la tomé de la cintura, la atraje a mí y besé su cuello— tenemos otras cosas que hacer… tú entiendes.


  La mujer abrió los ojos como si le hubiese dado una bofetada, primero por rechazar su oferta y segundo, por insinuar sin ninguna delicadeza, cuáles eran nuestros planes.


  —Ya veo, Joseph…


  —Joseph entenderá, te lo aseguro. —Le guiñé un ojo y puse mi mano en la espalda baja de Cassandra para llevarla a la salida.


  —Eso fue rudo —dijo ella cuando caminábamos por el pasillo hasta la puerta de tres metros de alto.


  —No.


  —Pero Max… —Llegamos afuera y la vi tiritar.


  Dentro de la casa no se notaba, pero la temperatura había bajado tan violentamente, que el viento blanco[5] se alzaba con rapidez.


  —Señor Russell, temo que no puedo devolverle el coche —dijo el mismo chico que nos recibió.


  —Y, eso ¿por qué?


  —Nos han informado de un frente de mal tiempo y es muy riesgoso que deje la casa, tal y como está el camino.


  —Comprendo.


  —Así que le recomiendo que vuelva a entrar. —Su tono no tenía nada de recomendación, parecía una orden y yo no estaba para eso.


  —Agradezco la preocupación, pero verás, necesito mi coche y lo vas a traer ahora. —Saqué mi cartera y dos billetes de cien dólares—. ¿Estamos de acuerdo?


  —Oh, claro, vuelvo en un momento.


  Cassandra me miraba con los ojos grandes y como no era el lugar apropiado para dar explicaciones, me saqué la chaqueta, la puse alrededor de sus hombros y esperé a que el chico regresara.


  El coche llegó tibio, la calefacción comenzaba a abrigar y había prendido los calentadores de los asientos.


  —Max, esto es peligroso —dijo ella cuando se abrochó el cinturón de seguridad. Cerré la puerta, me senté en el asiento del piloto y nos puse en marcha.


  La nieve empezaría a caer en cualquier momento y efectivamente, era arriesgado volver. Jamás contemplé que pasáramos la noche en la casa de Stanton y no iba a comenzar a considerarlo. Sin embargo, en esas condiciones, regresar a la ciudad era una locura. Con el corazón apretado cambié de dirección hacia nuestra única alternativa.


  Si en vez del Aston Martin hubiese ido en la Escalade, la historia habría sido diferente.


  


  Capítulo 21


  Max


  



  Después de salir de la casa de Stanton y mientras avanzábamos por el camino principal, detuve el coche al costado y le envié un mensaje a John.


  —Max, está… nevando… es peligroso. ¿No será mejor que regresemos? Creo que es más seguro. —Miraba por la ventana cómo los primeros copos de nieve comenzaban a dejar estragos en el pavimento.


  —No pasa nada, todo estará bien.


  —Pero Max…


  —Cass… todo estará bien.


  Mi móvil vibró con la respuesta y nos puse en marcha, antes de que se nos hiciera imposible seguir.


  El coche era bajo, por lo tanto, tuve que ir con cuidado para evitar rocas y otros obstáculos que pudiese haber en el sendero.


  —¿Dónde vamos? —Se sostuvo de la manilla que había sobre la ventana sin sacar los ojos del camino.


  —Estamos por llegar, tranquila —apoyé mi mano en su muslo y se relajó un poco, dejando caer la suya contra la mía.


  Me detuve en la entrada y gracias al mensaje de John, bajé el vidrio y digité el código de seguridad, sin necesidad de bajar del coche.


  Las puertas de fierro comenzaron a abrirse lentamente y con cuidado, conduje hasta la entrada.


  La casa era antigua y no distinguía mayores cambios. Estaba exactamente como la recordaba.


  Diez escalones entre el nivel de abajo y la entrada, puertas de más de tres metros de alto, de gruesa y noble madera. Se parecía a las casas que había en Aspen. Enorme, con grandes ventanales que permitían la entrada de la luz que se reflejaba en la nieve. La estructura antigua construida en madera, que después fue reforzada con incrustaciones de piedra y que terminaron convirtiéndola en una mansión, que había sido fotografiada en innumerables ocasiones por su belleza arquitectónica.


  Estacioné justo en la entrada y la ayudé a bajar. No tenía que ser adivino para saber que, con esos tacones, le sería prácticamente imposible caminar sobre la nieve que recién se estaba formando. Después de ayudarla a subir los diez escalones, volví a ingresar el código y en la puerta principal se abrió la cerradura.


  Estaba oscuro, aunque entraba luz a través de las ventanas.


  Cassandra se había envuelto en mi chaqueta, pero aun así tiritaba.


  —Esta era la casa de mi abuelo —expliqué cuando entramos.


  —Queda muy cerca de la casa de Joseph. ¿Nunca te quedaste aquí en las reuniones pasadas?


  —No. —A pesar de que sabía que eran solo quince minutos de puerta a puerta, jamás contemplaba la posibilidad de detenerme a pasar la noche.


  Cassandra se acomodó las gafas y se frotó los brazos, el frío era glacial. Le mandé otro mensaje a John para que me indicara dónde estaba la caja con el panel eléctrico. Necesitábamos calefacción y rápido.


  John demoró segundos en responder. Era un hombre leal, atento y considerado. Después de haber trabajado tantos años para mi familia, era el que mejor conocía el lugar.


  El nuevo sistema de seguridad y la cerradura electrónica eran indicios suficientes de que mi padre visitaba la casa a menudo. Esperaba que no hubiese hecho demasiadas modificaciones, ya que, era uno de los pocos lugares donde tenía recuerdos preciados de mi niñez.


  Se quedó en medio de la sala abrazándose con mi chaqueta y yo, caminé hasta el patio trasero en búsqueda del interruptor principal. A la derecha encontré también, los controles de la caldera y los prendí al máximo.


  De regreso a la sala y mientras caminaba por el pasillo, noté renovaciones. No había mayores cambios, eran principalmente modernizaciones a una casa que tenía más de cuarenta años. El lugar había vuelto a la vida, los candelabros araña que colgaban en el centro de la sala me recordaron la sensación de calor de hogar, a la que estuve acostumbrado en mis primeros años.


  —Este lugar es hermoso —dijo cuando regresé. Estaba parada frente a la ventana con vistas a la colina, por la que ahora podíamos ver el manto blanco que había dejado la nieve.


  —Lo es.


  —No vienes seguido, ¿verdad?


  —No.


  Esperaba que todavía guardasen las cosas en los armarios en los que me escondía, cuando jugaba con mi abuelo.


  Regresé con unas frazadas que demoré más de la cuenta en encontrar y después de entregarle un par, fui por leña. La chimenea estaba justo en medio de la sala, traería suficiente como para esperar a que encendiera la calefacción.


  No recordaba la última vez en que prendí fuego para una hoguera, pero de eso seguro, ya habían pasado más de diez años.


  —No está mal —dijo disimulando la risa después de los veinte minutos en que estuve de rodillas soplando para encender la primera llama.


  —He perdido la práctica.


  —Eso está claro. —Volvió a sonreír.


  Caminó detrás de mí hacia la cocina, se había sacado los zapatos de tacón y cuidaba donde pisar, evitando el piso de madera desplazándose solo por las alfombras.


  Estaba seguro de que encontraría cosas en la despensa, por lo que abrí todo hasta que encontré lo que buscaba.


  —¿Estás bien? —pregunté cuando oí que le castañeteaban los dientes. Se había quitado las chaquetas, primero la mía que la envolvía cual saco de dormir y después la suya, que era simplemente un accesorio del traje. Se había enrollado en una frazada de lana, tenía la nariz roja y se veía adorable.


  —¿Qué piensa preparar el chef?


  —En el congelador no hay mucho y estas son nuestras provisiones. —Sonreí para mis adentros, porque la verdad era que teníamos para un mes, si nos dedicábamos a comer arroz, fideos y cereales—. ¿Qué te apetece? —Dio un pequeño salto para sentarse en la isla de la cocina y después de acomodarse las gafas para inspeccionar nuestros víveres, apuntó hacia los fideos.


  —Pasta.


  —Los fideos secos no son lo que para mí está en la categoría de pastas, pero servirán con la salsa adecuada.


  —¿Con salsa?


  —Pues… tenemos para preparar… —me saqué los gemelos de la camisa— de nuez y de tomates. Elige.


  —Mmm… ¿Cuál demora menos? Muero de hambre. —Se enredó más en la frazada y balanceando los pies hacia adelante y hacia atrás.


  —La salsa de nuez. —Busqué el tarro de crema—. De lo sí estoy seguro, es de que tenemos vino para años. Si mi padre continuó la tradición de mi abuelo, la cava debe seguir siendo inmensa.


  —¿Vino?


  —Ajá.


  —Vale, y ¿qué recomienda el chef?


  —Un Pinot Noir estaría bien mientras preparo la cena y después, podemos seguir con un Merlot.


  —¿Piensas emborracharme? —Sonrió y el color rosa se instaló en sus mejillas.


  —Jamás haría eso. —Una pequeña chispa apareció en sus ojos y cruzó las piernas por debajo de la frazada.


  —Mmm, no sé hacer mucho en la cocina.


  —¿No sabes cocinar?


  —No. A Anna le encanta, vive buscando recetas y no pierde oportunidad para hacer nuevos inventos. ¿Hay alguna cosa que no sea meter las manos en la masa con la que pueda ayudar?


  —Allá están las copas —indiqué el mueble de la esquina—, puedes traer un par.


  —Vale. —Caminó hacia el fondo de la cocina y cuando giré para mirarla, sonreí cuando la vi ponerse de puntillas y dar un salto para alcanzarlas.


  —Son las más grandes.


  —Ajá. —Soltó la frazada que cayó a sus pies y esa cintura angosta que había abrazado ya más de una vez, en conjunto con su redondo trasero y sus piernas cortas, me hicieron perder la concentración. Retiré la mano a tiempo, estuve a punto de quemarme con la olla de agua caliente que había puesto a fuego lento.


  —¿Necesitas ayuda? —pregunté cuando la vi apoyándose sobre la encimera.


  —No, estoy bien. —Caminé en silencio hasta que me paré tras ella y alcancé las copas de degustación.


  —Aquí tienes —dije cuando se las entregué en la mano, estaba tan cerca que, si hubiese dado un paso más, habría podido tocar su cuello con mis labios.


  —Gracias —respondió mirándome a los ojos, pero después y por un milisegundo se detuvo en mis labios, como si estuviera pensando lo mismo que yo—. ¿Dónde encuentro el vino?


  —En el sótano. —Levanté los ojos e indiqué con la cabeza—. Puedes bajar por la escalera que está al costado de esa puerta.


  Volvió a enrollarse en la frazada y caminó a paso lento.


  —¡Max! —la oí gritar. Tenía las manos sucias porque estaba picando las nueces, pero corrí escaleras abajo—. ¡Dios, Dios, Dios! ¡Oh, mierda!


  —¿Qué pasa?


  —¡Ahí, ahí, ahí atrás… ratones! —miré hacia uno de los barriles y efectivamente, dos roedores se movían frenéticos entre las barricas.


  —Tranquila. —Levanté su rostro con el dedo índice, estaba dos escalones por encima de mí y sin pensarlo, acaricié sus labios con mi pulgar.


  Bajé los peldaños y sin poner atención a los intrusos, tomé tres botellas y la cogí de la mano para volver a la cocina.


  —¿Hace cuánto tiempo que no viene nadie? —Temblaba.


  —No lo sé. —Acaricié el dorso de su mano.


  —Deberían tener algún tipo de control de plagas. —Estaba tiritando.


  —Deberían.


  Apagué la luz cuando llegamos arriba y después de que dejé las botellas a un lado, se sorprendió cuando la tomé de la cintura para volver a sentarla en la isla de la cocina.


  —¿Estás bien? —le pregunté y froté su muslo.


  —Sí, gracias. —Sonrió cuando me vio abrir tres cajones diferentes hasta encontrar el sacacorchos para abrir el vino. Llené un tercio de las copas, eran grandes y brindamos sin palabras, pero con una sonrisa. Cassandra, en vez de dar un sorbo, se mojó los labios con el vino. Sentí un latigazo de calor en el pecho y un alza de presión que amenazaba con despertar mis partes bajas.


  —Rico, no lo había probado.


  —Yo tampoco. Estoy seguro de que, si buscáramos con calma, nos encontraríamos con verdaderos tesoros.


  Se bajó de la isla cuando terminé de servir los platos en la bandeja. Tomó la botella y caminó delante de mí con rumbo a la sala.


  —Felicitaciones al chef —dijo cuando se limpió los labios con después de limpiarse la comisura de los labios con una servilleta, estábamos sentados en la alfombra frente a la chimenea.


  


  Capítulo 22


  Cassandra


  



  El susto que me llevé en la cava me dejó con temblores y si bien, la cena estuvo exquisita y el vino era una delicia, todavía no me sacaba la imagen de los siniestros ratones mirándome. Era como si hubiesen tenido los ojos clavados en mí.


  La chimenea abrigaba, pero de no ser por las frazadas habría muerto congelada. Por la ventana podía ver que la nieve caía lento y que la tormenta cedía poco a poco.


  Max insistió en limpiar y ordenar la cocina a pesar del frío, por lo que me dediqué a recorrer el pasillo y la sala.


  Había fotos familiares, algunas antiguas en las que reconocía a Max, junto al que supuse que era su abuelo. El parecido era impresionante. Si bien, había entre él y su padre muchas semejanzas, el reflejo de su abuelo estaba calcado en su rostro, en su porte y en la manera de mirar. Los mismos ojos de tigre se podían ver aun en las imágenes de color sepia, enmarcadas en cuadros de madera.


  —¿Cómo se llamaba tu abuelo? —pregunté cuando lo vi con las mangas dobladas hasta el antebrazo lavando la última olla.


  —Daniel.


  —Daniel Russell —repetí—. Rima.


  —Ajá.


  —Te pareces mucho a él.


  —Eso decía mi padre.


  —¿Eran cercanos?


  —Sí.


  —Falleció en un accidente automovilístico, ¿verdad?


  —Ajá. —Dejó las manos bajo el agua caliente y después de suspirar una vez, volvió a tomar la esponja con detergente—. En una noche de tormenta parecida a esta.


  —¿En serio?


  —Venían de regreso de la casa de mis padres. Mi abuela insistió en que se fueran a un hotel, pero él odiaba quedarse. Manejaba un coche grande que debería haber resistido el viaje —guardó silencio unos segundos—, pero se desbarrancaron a tres kilómetros de aquí.


  —Lo siento. —Me llevé las manos al pecho.


  —Fue desafortunado.


  —Me imagino.


  —Me gustaba pasar tiempo con él.


  —¿Cómo era?


  —¿Mi abuelo?


  —Ajá.


  —Simple, sencillo, amable —levantó la cabeza otra vez como si estuviera recordando— divertido y poderoso. Solía contarme historias de cómo su padre, mi tatarabuelo, fundó la firma de la nada y de cómo ambos la habían hecho crecer, convirtiéndola en lo que es hoy.


  —¿Poderoso?


  —Tenía una presencia que podía ser intimidante. Se manejaba de manera impecable —suspiró—, era uno de los hombres más correctos que he conocido.


  —Pues, te pareces a él.


  —No, pero me gustaría seguir su camino, quiero seguir su ejemplo.


  —¿Por qué dices eso?


  —Pues… porque mi padre —se quedó en silencio por un momento mientras enjuagaba la olla—, no ve las cosas de la misma manera.


  —¿A qué te refieres?


  —Pues, supongo que es información útil para tu investigación —dijo con la voz seca y se encogió de hombros.


  —Él no se rige por el mismo código —dejó la olla bocabajo y volteó hasta quedar frente a mí—. En vez de hacer crecer la firma con nuevos clientes o ayudando a los actuales, se ha enfocado principalmente en los aspectos más glamurosos.


  —¿Cómo así?


  —En este negocio hay muchos compromisos sociales, desde actividades de la fundación, hasta eventos políticos. Es importante mantener buenas relaciones y moverse en las altas esferas, pero el objetivo es dar a conocer nuestro trabajo y asesorar a quienes deseen o necesiten de nuestros servicios.


  —¿Sí?


  —Digamos que, él se ha dedicado más a disfrutar de los eventos sociales. Es bueno ostentando y derrochando el dinero, supongo que es la razón por la cual le gusta estar tan bien conectado. —Tomó de su copa—. Ven, vamos a la sala. —Lo seguí y me senté con las piernas cruzadas frente a la chimenea.


  —¿Tienes mucho frío? —preguntó y no supe si fue porque deseaba cambiar el tema o por que de verdad se había fijado en el color de mi nariz.


  —Un poco.


  —Ven. —Se levantó del suelo y me ofreció la mano—. Vamos a ver que encontramos arriba en las habitaciones. Estoy seguro de que debe haber ropa de mis padres. —Se acercó y suave, acarició mi barbilla con el dedo pulgar y me provocó temblores que parecían convertirse en reflejos condicionados cada vez que hacía eso.


  —Vale. —Esas suaves y esporádicas caricias me volvían loca, llegaban y hacían que me tiritaran las rodillas, se me afiebrara el cuerpo y los latidos se me dispararan a mil. Me ponía tan nerviosa, que no sabía cómo reaccionar. Lo de la novia falsa aplicaba para las situaciones donde hubiese público, pero… ¿Para estar en una casa magnífica, absolutamente congelada y con centímetros de nieve que habría que despejar con una pala por la mañana?


  —Veamos —prendió la luz y fue abriendo puertas—. Esta parece ser la habitación de mi madre, ve y revisa qué tiene en el vestidor.


  —¿No se molestará?


  —Cass, ni siquiera va a enterarse.


  —Vale.


  —Ya regreso.


  —¿Dónde vas? —pregunté.


  —A buscar la habitación de mi padre, también necesito cambiarme.


  —Oh, claro.


  Entré y la habitación estaba igual de gélida que el resto, pero decorada con finos muebles de estilo provenzal, blancos y beiges con leves toques lavanda. No iba de acuerdo con el resto del estilo de la casa, con ese cubrecamas blanco impoluto y el tocador del mismo color. Era sencillamente la habitación de mis sueños.


  Prendí la luz del vestidor y guau, era inmenso. Al lado derecho desde el centro hacia abajo, había una hilera de pantalones doblados perfectamente, y sobre ellos, en la fila de arriba, sus chaquetas. Desde la mitad y hasta el fondo, lo mismo con pantalones deportivos y sus respectivas combinaciones. En la pared del frente una línea de vestidos para todas las ocasiones y unas maravillas diseñadas, de seguro, para las fiestas más exclusivas.


  Ese vestidor era un sueño y como la madre de Max era una mujer alta y delgada, esperaba encontrar algo que me sentara bien o que al menos, fuera más cómodo que mi traje morado y jersey cuello de tortuga.


  Después de ver, me decidí por los pantalones de yoga negros, una sudadera que me llegaba hasta las rodillas y el par de calcetines más grueso que encontré. Me amarré el cabello en un moño suelto con una de las gomas que había en el tocador y bajé sintiéndome mucho mejor.


  —¿Cuánto crees que demorará la calefacción? —dije cuando bajaba la escalera y me quedé de una pieza cuando lo vi frente a la chimenea, con una de las manos apoyadas en el muro mirando las llamas.


  Llevaba un pantalón deportivo gris que le llegaba deliciosamente justo a la altura de las caderas, una sudadera negra con cierre y divisaba debajo una camiseta. Recordaba que su padre era más delgado, por lo que el cuerpo musculoso de su hijo, rellenaba muchísimo mejor cualquiera de sus trapos.


  —Acabo de revisar la caldera, todavía no prende así que traje más leña. —No había notado que al costado había una nueva pila. Se hincó frente a la chimenea y con un fierro, movió las cenizas para emparejar las llamas—. ¿Encontraste lo que necesitabas?


  —Sí, gracias. —Me sentía pisando huevos. La situación era una mezcla extraña. Si bien nuestras condiciones no eran precarias, el estatus de nuestra relación, sí lo era.


  El acuerdo suponía caricias y besos en público, y ahí, no teníamos nada que demostrar ni a nadie a quien convencer. Sin embargo, podía sentir la electricidad entre nosotros cada vez que nos tocábamos, en ese beso que me dio en la cava, o en la forma en que me miraba ahora, bajando la escalera.


  Pasaríamos la noche esperando a que la caldera abrigara la casa, para poder encerrarnos en diferentes habitaciones y alejarnos de la infinidad de posibilidades que se presentaban cuando nos encontrábamos así de cerca, porque no era mi imaginación. A él también le pasaban cosas, podía verlo en sus ojos y la energía que había entre nosotros no era solo un espectáculo.


  Esperaba armar un esquema de consultas para conseguir más información sobre William Russell al día siguiente, ya le había hecho demasiadas preguntas, estaba cansada y no quería insistir.


  Me senté frente al fuego y Max, que trajo nuevas copas de vino, se sentó a mi lado. Las llamas volvían a encender, el color era vivo e intenso.


  —Le enviaré un mensaje a John para que venga a recogernos por la mañana. Si sigue nevando así, no podré sacar mi coche por mucho que use la pala. —Tenía el móvil en la mano y desbloqueaba la pantalla.


  —¿Sabes limpiar caminos? —pregunté con una sonrisa.


  —¿Tan inútil me crees? —Sonrió de vuelta y sus ojos se iluminaron gracias al reflejo del fuego.


  —Lo siento, no puedo evitarlo… Es que no te imagino haciendo cosas como el resto de los cristianos, todo esto es tan… —Las luces se vinieron abajo tan rápido que no alcancé a terminar la frase. Nos quedamos quietos un par de segundos, esperando a que hubiese sido solo un golpe eléctrico, pero al cabo de un par de minutos de silencio, nada.


  —Mierda. —Max se pasó las manos por el cabello—. Ya regreso.


  Lo vi desaparecer hacia la cocina. Doblé las rodillas y me abracé las piernas. La calefacción recién había comenzado a calentar, pero con el corte de luz...


  —¡Mierda, mierda, mierda! —Escuché que decía en voz baja, regresaba con el cabello enmarañado como si se hubiese estado tirando el cabello.


  —¿Qué pasa?


  —El generador central no funciona, y la calefacción, tampoco.


  —Oh… —tenía toda la razón… «mierda».


  


  Capítulo 23


  Max


  



  No alcancé a enviarle el mensaje a John, la señal del móvil se esfumó igual que la corriente eléctrica, la casa era un témpano de hielo. Por muchas frazadas que se pusiera encima, lo más probable, era que Cassandra pasaría un frío endemoniado durante la noche.  Estaba seguro de que no sería mi caso, ya que cuando estaba cerca de ella, temía morir por el calentamiento global de mis partes.


  Odiaba las sorpresas y detestaba aún más, mi incapacidad para adecuarme a ellas. El maldito fin de semana de retiro se había convertido en una pesadilla logística, en una tragedia climática y no había nada que yo pudiera hacer al respecto. Por mucho que tratara de encontrar el lado positivo, la migraña se estaba instalando en el centro de mi frente y palpitaba amenazando extenderse hasta la nuca.


  No había encontrado pastillas para el dolor de cabeza en ninguno de los cajones de la habitación de mi padre y la situación amenazaba con llevarme al extremo. Todo el asunto me tenía al borde de perder el control, porque por primera vez en mi vida, no tenía nada que controlar. Mi cabeza se había desbandado, mi corazón se había vuelto loco y mi cuerpo, estaba completamente trastornado.


  Por otra parte, todo lo que avanzamos en la reunión en la casa de Stanton quedaba anulado, evidentemente no contarían con nuestra presencia y eso, iba en contra de todo lo que habíamos trabajado, y en mi razón original para establecer el acuerdo. Cassandra había causado la impresión perfecta y gracias al maldito clima, todo se había ido a la mierda.


  Me sentía atrapado con ella en la sala. Busqué suficiente leña para asegurarme de que pasáramos la noche abrigados, mientras cruzaba los dedos para que pudiésemos salir por la mañana.


  Las razones por las que estábamos juntos tenían un origen y un propósito concreto. Primero, garantizar su contrato editorial y segundo, desviar la atención de Stanton y el resto de los viejos del directorio.


  No eran relevantes los efectos secundarios del acuerdo. No era relevante que me sorprendiera a mí mismo pensando en ella cuando no estábamos juntos, o que me volviera loco su aroma a rosas, o que disfrutara de sus derroches de ingenio o que dejara de poner atención a lo que decía, porque no había parado de mirar sus labios.


  Era intensa, curiosa, expresiva y exquisita.


  La nieve había comenzado a aumentar y el silencio fuera de la casa era absoluto. No se escuchaba nada, ni siquiera gotas de agua que cayeran por las canaletas del techo.


  Cuando llegamos, asumí que dormiríamos en las habitaciones de invitados, separados, y de ser posible, con mi puerta cerrada por dentro. No estaba acostumbrado a no tener rango de acción o no encontrar soluciones sencillas para problemas complejos. Me parecía inaceptable depender del clima para tomar decisiones y ahora, depender también de la electricidad, para elegir algo tan simple como un lugar para dormir.


  —¿Funciona el gas?


  —Debería, vienen por conductos separados —respondí y recordé dónde estábamos. En mi lucha por recuperar el control y evitar que la migraña siguiera avanzando, me había olvidado de lo demás.


  —¿Puedo preparar un té?


  Me sentí estúpido, ni siquiera le había preguntado si seguía con frío. Llevábamos, no tenía idea cuánto tiempo en silencio, me había perdido en pensamientos censurables y había olvidado por completo que estaba a mi lado, envuelta en dos frazadas y tiritando.


  —Voy. —Me levanté con rapidez.


  —Puedo hacerlo yo, no te preocupes.


  —No pasa nada. —Busqué entre los cajones hasta encontrar la caja de madera que tenía la variedad de tés Twinings[6] que había visto en uno de los muebles y que eran de los favoritos de mi madre.


  Cuando regresé estaba sentada abrazándose las rodillas, puse la bandeja a su lado en la alfombra y me senté. Se veía espectacular, se había sacado las gafas y sus ojos brillantes parecían iluminarlo todo.


  —Tendremos que acampar aquí esta noche —dijo mientras ponía dentro de la taza su té de frutos rojos.


  —¿Mmm?


  —Aquí, frente a la chimenea.


  —Oh, claro. —Mi respuesta había sido lenta, porque todavía me encontraba persiguiendo ideas que debía sacar de mi cabeza. Se calentó las manos por un momento y se tomó el té con sorbos lentos.


  Para tener algo que hacer y dejar de observarla sin pestañear, me levanté y acerqué uno de los sofás hacia el fuego. Tendríamos dónde apoyarnos y cobijarnos mejor del frío, que aún no se apoderaba de mis huesos. Me sentía tan caliente que, aunque hubiese parecido una locura, estaba a punto de sacarme la sudadera para quedar solo con la camiseta.


  —Ven —estiré la mano y la acerqué a mí cuando dejó de lado la taza de té—. Ven aquí.


  Me apoyé en el sofá y la hice acomodarse entre mis piernas. Con el pecho cubrí su espalda, con mis brazos abracé los suyos y sentí lo tensa que se puso cuando dejé caer el mentón sobre su cabeza.


  —Gracias —dijo con un susurro.


  —¿Mejor? —pregunté después de un par de minutos de incómodo silencio, donde el único sonido era el de las llamas crepitando.


  —Sí —respondió. Se sacó las gafas, las dejó al costado y cerró los ojos.


  —En cuanto regrese la señal… y la luz —sonreí, pero ella no pudo verme—, llamaré a John para que venga a recogernos.


  —¿Volveremos a la casa de Joseph Stanton?


  —Sí. Es importante para mí saber qué está planeando. —Esperaba que no fuera un pensamiento ingenuo. De verdad tenía fe en que la nieve cedería para poder volver a la civilización.


  —Y, ¿qué estás planeando tú? —preguntó y movió la cabeza hacia la derecha despejando el camino y no pude evitar apoyar mi barbilla en su hombro.


  Con la nariz podía rozar el borde de su oreja y con los labios estaba a centímetros de besar su cuello. El aroma a rosas me había llegado a la médula y me daba cuenta de que estaba a punto de perder la confianza en mis planes iniciales, en mis análisis y sus correcciones.


  —¿Max? —insistió.


  —Stanton desea asegurar su posición como CEO y está ahí, porque fue nombrado por mi padre.


  —¿Y?


  —Pues, no solo no es un aporte, sino que está negociando con una de las petroleras más grandes, para que se incorporen como clientes a la firma.


  —¿Eso es un problema?


  —Es una compañía, que ha sido responsable por años de contaminación a grandes escalas. En el caso de que se cierre el acuerdo, quedaremos ligados a ellos y, a excepción de tres, los demás no deseamos eso. Somos una firma honesta y al menos yo, no quiero ver cómo destruye el legado de mi abuelo.


  —Vale, pero… ¿Cómo encajo yo en todo esto?


  —¿Recuerdas que te dije que nunca había tenido novia?


  —Sí.


  —Pues, para él, la única real amenaza soy yo. Somos una firma grande y cada uno de los socios del directorio tiene participación en acciones, pero entre mi padre y yo, controlamos el sesenta por ciento de la compañía en partes iguales.


  —¿Ya?


  —La única razón por la que tengo participación es, porque fue la herencia que me dejó mi abuelo y está en los estatutos. —Froté sus brazos—. Ni siquiera mi padre pudo deshacerlo. En caso de que a él le suceda algo, todo su patrimonio en la firma será mío. —Se relajó un poco y dejó caer su peso contra mi pecho—. Supongo que el resto de sus bienes serán para mi madre.


  —¿Supones?


  —Si en lo que estás pensando es en el resto de la herencia, no la necesito. —Besé su cuello en un impulso instintivo y se hundió más contra mí.


  —Ya, pero…


  —En la situación actual, la única manera que tenemos para removerlo del cargo es probando que está realizando negocios ilícitos o que afecten nuestra reputación. —Pasé la nariz por el borde de su oreja, sentí cómo se le erizó la piel y un temblor recorrió su cuerpo. Cassandra encajaba de manera perfecta entre mis piernas y entre mis brazos.


  —Entiendo. —Cerró los ojos.


  —Se las ha arreglado para hacer que este acuerdo parezca legal y perfecto. —Despejé su cuello con mis dedos y volví a poner el mentón en su hombro.


  —Vale —dijo, giró la cabeza y me miró de lado, sus ojos azules color cielo se habían tornado al menos dos tonos más oscuros. Se mojó los labios y en ese momento, deseé olvidarme del infeliz de Stanton, de lo que era correcto y simplemente, apoderarme de ella—. Todavía no entiendo… —Volvió a mover el cuello, pero esta vez, para acomodarse contra mi espalda—. ¿Estás seguro de todo eso?


  —Sí. —Con respecto a Stanton estaba seguro, con respecto a ella, no tenía ni idea de lo que estaba haciendo.


  —Y, ¿puedes probarlo?


  —No.


  —Vale, Stanton, la petrolera, el cargo… pero sigo sin entender, qué tengo yo que ver con eso.


  —Desde que mi padre enfermó, ha estado excesivamente preocupado de saber cuáles son mis asuntos. —Con los dedos despejé su rostro y puse detrás de su oreja, el mechón de cabello que se le había caído del moño. Respiraba agitada, levantaba el pecho con dificultad y yo, estaba a punto de olvidarme de la historia y de las explicaciones, para ponerla de espaldas en el suelo—. En los últimos meses he estado dedicado por completo a un solo caso. Si no hubiese sido porque cuatro de los socios me pidieron que diera un paso al frente, ni siquiera me habría enterado.


  —¿Ya?


  —Mientras más preocupado esté de mis asuntos, mejor. —Estaba a punto de tocarla con los labios.


  —Y, ¿yo soy uno de tus asuntos?


  —Sí. —Por cómo me sentía, en cualquier momento se convertiría en el único.


  —Pero… —se giró nuevamente y esta vez no me sacó los ojos de encima.


  —Si piensa que estoy enamorado o preocupado de ti —besé su frente—, no pondrá atención a lo que haga en la firma, ni tampoco a lo que hagan Cole, Evans, Basset y Quinn.


  —Mmm. Y, ¿qué opinan ellos?


  —Por ahora, solo quiero que se enteren de mi relación contigo.


  —Yo… —la interrumpí porque no pude más, no pude pensar, no pude respirar otra cosa que su aroma a rosas y besé suavemente la comisura de sus labios.


  Tenía la piel caliente, la sangre me hervía y me quemaba los sentidos. Tomé control del beso y con la lengua, seguí adelante hasta sentir cómo me recibió con la suya. Estreché más el abrazo, pero antes de que pudiera apretarla aún más contra mi cuerpo, dio la vuelta, se hincó frente a mí y enrolló los brazos alrededor de mi cuello.


  


  Capítulo 24


  Cassandra


  



  No, no era la más experta, pero lo que estaba sucediendo era incluso más intenso que lo que había escrito en mi última novela.


  Crucé mis brazos alrededor de su cuello y me colgué de él como si mi vida dependiera de eso.


  Max me besaba con tanta pasión que, mi cuerpo entero se encontraba afiebrado y algo palpitaba entre mis piernas. Me apretó contra su pecho e hincada, me entregué en cuerpo y alma a recibir los embates de su lengua, a saborear el vino que todavía quedaba en sus labios y envolverme en el calor que emanaba de su cuerpo.


  Pasó sus manos por mi espalda y me apreté más contra él, necesitaba más contacto, más fricción, más conexión.


  Sus besos eran perfectos, la combinación exacta de delicadeza, de exaltación y de locura.


  Tenía ganas de arrojarme a sus pies, de quitarle la ropa con los dientes y rogarle por favor que me hiciera todas las «cositas» de las que se había burlado Anna. Aunque no estaba segura de cómo reaccionaría, si llegaba a darse cuenta de que solo contaba con disposición, porque casi no tenía experiencia.


  Una de sus manos apretó mi trasero, la otra se deslizó por el interior de mi camiseta y con la palma quemó cada centímetro de mi piel. Estaba en llamas, a punto de derretirme y a punto de suplicar por mi vida. Dios, la sensación era indescriptible.


  —Max —gemí cuando sentí que con un solo movimiento desabrochó mi sostén—. Max. —Mis pechos liberados quedaron a su merced y no perdió ni un minuto para acunar uno de ellos.


  No podía pedirle que se detuviera, era tanta la emoción que sentía, que moriría si dejaba de tocarme.


  Profundizó aún más el beso y después de un segundo, comenzó a deslizar la boca por mi cuello, provocándome temblores en las rodillas.


  Siempre pensé que esa era una descripción en sentido figurado, pero en ese momento, estuve completamente de acuerdo con el iluminado.


  Me olvidé de la oscuridad del apagón, del frío provocado por la nieve y solo me concentré en el calor que sentía. Lenta y suavemente, levantó mi sudadera y camiseta, pero en vez de quitármela, bajó la boca y comenzó a lamer el borde de uno de mis pechos mientras con pequeños toques encendía el resto.


  —¡Max! —Estaba a punto de gritar, mordisqueó uno de mis pezones y sentí que en ese momento moriría.


  Tenía ganas de frotarme contra él, ¡Qué! ¡No! Necesitaba frotarme contra él y sentir su piel contra la mía. Deseosa de dar un paso más, traté de sacarme la sudadera, pero me detuvo.


  —No.


  —¿Max?


  —Lo siento. —Como si hubiese entrado en razón, abrochó mi sostén con la misma destreza con la que hizo lo contrario, sacó las manos de mi espalda y apoyó la cabeza en el sofá—. Lo siento.


  —¿Qué? —Me miró, tomó mi rostro entre sus manos y apoyó su frente contra la mía—. ¿Max? —Se movió hacia atrás y casi sin volver a tocarme, se levantó del suelo.


  —Pondré más leña en el fuego. —¿Me estaba jodiendo? ¿Literalmente estaba hablando de ponerle más leña al fuego?


  Había prendido un volcán en mí, una hoguera de brujas y ahora, ¿estaba dando un paso al costado? Tomó un par de troncos que puso en la chimenea y con el fierro, volvió a esparcir las brasas.


  —¿Hay alguna otra razón por la que nunca hayas tenido novia? —En los segundos que demoró en avivar el fuego, pasé de la excitación a la locura. Solo una vez me permití llegar tan allá y ahora, ¿me dejaba colgada mirando?


  —¿Cómo?


  —Me dijiste que era por falta de tiempo, pero conmigo lo estás haciendo bien. —No me consideraba  rencorosa ni vengativa, pero lo que estaba sucediendo había despertado en mí, instintos homicidas.


  —Jamás he tenido novia.


  —Eso ya lo sé. Lo que dijiste fue que era por falta de tiempo.


  —Pues…


  —Y te expliqué que conmigo lo estás haciendo bien. —Sonreí con tanta ira que estaba segura de que solo le había mostrado los dientes.


  —Nunca tuve motivos para hacerlo. —Se había alejado del fuego y no podía ver la expresión de su rostro.


  —¿Hasta ahora?


  —Hasta ahora. —Movió la cabeza y asintió.


  —Ya veo. —Crucé los brazos—. Sé que dijiste que era por lo que está sucediendo en la firma y creo entender lo que deseas provocar —debía taparme del frío y al mismo tiempo, esconder el efecto de sus manos en mis pechos—. Pero…


  —¿Pero?


  —¿Era necesario todo esto? —Me sentía tan frustrada que estaba al borde de las lágrimas.


  —¿Qué?


  —Esto, Max. —Tenía la sensación de que estaba sufriendo un colapso, me estaba transformando en una lunática.


  Dejó de mirar el fuego y volvió a deslumbrarme con sus malditos ojos de tigre. Regresó a mi lado y se sentó a una distancia que podía considerarse como correcta, porque no podía tocarme.


  Por primera vez en mucho tiempo mi mente quedó en blanco. No sabía qué decir ni qué esperar ni qué sentir.


  ¿Me había rechazado? ¿Había cambiado de opinión?


  Estaba segura, cien por ciento segura de que le gustaba. No creía posible que hubiese sido capaz de besarme de esa manera si no le parecía, al menos, atractiva.


  ¿Estaba tan loca que imaginaba cosas? ¿Estaba tan loca que deseaba ver cosas donde no existían?


  —¿Cass?


  —¿Mmm? —Tenía la cabeza a punto de estallar.


  —¿Estás bien? —Pasó la mano por detrás de mi espalda y me abrazó. Me atrajo hacia él y apoyé la cabeza en su hombro, tiesa como una estaca.


  —Sí.


  —Lo siento, en serio —dijo con la vista fija en las llamas. No quería mirarlo—. La verdad es que… —No debía mirarlo—. No sé qué fue… —No pensaba mirarlo—. No debí… —No pude evitarlo.


  —¿No debiste qué? —Mi cuerpo comenzaba a hervir por dentro.


  —Haberte besado. No de esa manera. No es lo correcto. —Suspiró y apretó los puños.


  —No, ¿ah?


  —No. —Estaba a punto de ahogarme en palabras que se acercaban como olas a mi boca.


  —Mira, no sé qué es lo que crees que estás haciendo o qué demonios estás pensando, pero si crees que… —no pude decir nada más porque me besó con tanta ira, que sentí que llegaría hasta mis huesos.


  —Chss. —Si antes creí que lo que había recibido de él eran besos perfectos, lo que recibía ahora, eran besos indescriptibles.


  En segundos me tenía de espaldas en el suelo y me besaba como si fuera la primera vez que besaba a alguien, como si fuera la persona más importante de su vida, la última mujer del planeta… ¿Mi novio enamorado?


  Dios, era un volcán, el calor que emitía era tan intenso que no solo derretía mi piel, sino que también estaba llegando a mis entrañas.


  —Max.


  Mordisqueó mi labio inferior antes de volver a introducirse en mi boca y llenarme de sensaciones que, hasta ese momento, solo había conocido a través de mis novelas o que había soñado en las miles de noches en las que fantaseé con la luz apagada en mi habitación.


  Se sacó la sudadera y la camiseta por la cabeza, y pensé que moriría del impacto. Su pecho, sus pectorales, su abdomen, Dios. Era como si lo hubiesen hecho a mano, como si hubiesen esculpido cada uno de los maravillosos músculos que se dibujaban en su cuerpo. Sus enormes brazos se flexionaban para llegar a mí y sus manos grandes, subían y bajaban tocando mi cuello y mis pechos por debajo de la ropa.


  La fiebre aumentaba tan rápido, que si eso no era pasión y excitación como nunca había sentido, de seguro me estaba acercando a alguna clase de muerte súbita por combustión interna.


  No estaba segura de si desabrochó mi sostén o simplemente rompió el broche, porque el crack que sentí en mi espalda fue aplacado por uno de mis gemidos involuntarios. Dios, estaba en llamas.


  —Max.


  No necesitó más que una mano para tomar las costuras de mi ropa y sacármela por la cabeza, acto en el que por cierto colaboré gustosa y con el que olvidé mi acostumbrado pudor, cuando me vi desnuda de la cintura hacia arriba.


  Sus ojos brillaban y el tigre que siempre supe que había dentro de él, decidió salir de su escondite para venir por mí, para venir por su presa.


  Volvió a besarme y con una de las manos tomó las mías apresándome, y con la otra dibujó líneas que oscilaban entre matarme de excitación y de cosquillas. Siguiendo el mismo camino, bajó con la boca, degustando, lamiendo y sacándome sonidos que jamás pensé que saldrían de mi garganta. Era exquisito.


  El escenario era perfecto: aislados de la civilización por culpa del mal tiempo.


  El lugar era ideal: frente a la chimenea sobre una alfombra tan blanda, que era incluso más suave que estar sobre el mejor de mis cubrecamas.


  El olor era maravilloso: la leña aromática en la chimenea y el vino en sus labios.


  La luz era romántica: ni aunque lo hubiese sugerido con anticipación. Ni aunque estuviéramos a la luz de las velas. No me importaba que me viera semidesnuda o… demonios, que me viera entera. Con ese reflejo era imposible que algo no tuviera la sombra perfecta.


  El personaje era de película: un hombre guapo, poderoso, varonil, increíblemente hermoso y sexy, que no paraba de besarme como si fuera la última mujer de su vida.


  Cierto era que, entre nosotros no había más que un acuerdo, pero a mi edad, ¿negarse a una experiencia con un hombre como él?


  En ninguna parte decía que debía ser honesta y contárselo todo, si le seguía la corriente no se daría cuenta.


  ¿Qué tantas probabilidades había de que notara que, en realidad, no sabía nada más que lo que había leído o escrito en mis novelas de amor?


  Besaba mi ombligo y las sensaciones se repartían por todo mi cuerpo, excitación se acumulaba entre mis piernas y hasta el momento, solo se había concentrado en mi cuello, el valle entre mis pechos y no había vuelto a ellos. Dios, quería que volviera a tomar uno en su boca para mordisquear como lo había hecho antes y seguir volviéndome loca como lo estaba haciendo.


  —Cass… —gruñó en mi oído.


  Su barba incipiente irritaba mi piel, la sensación era alucinante, ya deseaba sentirlo en todas partes dejando huellas en mí.


  —Max. —Quería que me soltara las manos para guiarlo y mostrarle por dónde quería que continuara su camino, pero olvidé lo que estaba pensando en el momento en el que pasó la lengua por el borde de la costura del pantalón y el escalofrío que sentí, me dejó inmóvil.


  —¿Estás bien? —Lo notó. Demonios, no podía ser tan perceptivo. ¿Cómo podía haberse dado cuenta de que me puse nerviosa cuando hizo eso? ¿Por qué mi maldito cuerpo tenía que ser tan sensible como para responder tan efectivamente al menor contacto?


  —Sí. —Traté de zafar, pero en vez de soltar mis manos, las llevó sobre mi cabeza y con los dedos índice y pulgar, me obligó a levantar la barbilla para mirarlo.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Tienes frío?


  —No.


  —¿Estás segura?


  —Sí. —Lentamente, volvió a acercarse, pero en vez de besarme se quedó quieto mirándome.


  —¿Estás nerviosa?


  —No.


  —Dime, ¿esto te gusta? —El roce era casi imperceptible.


  —Mmm.


  —Y, ¿esto? —Besó el borde de mi cuello y me soltó las manos.


  —Yo…


  —¿Mmm? —Comenzó a bajar con la boca, se detuvo un momento en mis pechos y con la yema de los dedos continuó su camino de regreso al sur y cuando volvió a la costura del pantalón, en un acto reflejo atajé su avance con la mano derecha.


  —Max, yo… —En ese mismo instante me arrepentí de haber abierto la bocota, porque se detuvo como si le hubiesen echado un balde de agua fría.


  —Lo siento, lo siento… —dijo con un lamento que pareció haberle salido del alma. Sabía que no debería haber dicho nada y que simplemente, debería haberme dejado hacer. No tenía dudas de que él tenía claros cuáles eran los pasos exactos para satisfacer a una mujer.


  Dios, en qué demonios estaba pensando, por supuesto que él sabía exactamente qué hacer.


  


  Capítulo 25


  Max


  Con Cassandra Cooper, olvidaba mis principios porque me hacía perder el control. Actuaba por instinto, desde lo básico hasta lo primitivo. Estaba a punto de tirar por la borda años de disciplina y a un minuto de perder la cabeza.


  —Lo siento —dije una vez más, tomé la frazada que estaba en la alfombra y con delicadeza, la cubrí con ella. Había arrojado lejos su ropa y había destrozado su sostén. Le compraría otro, todos los que necesitara o todos los que quisiera.


  Jamás pensé que llegaríamos a ese extremo y mucho menos, que tendría que volver a recordarme a mí mismo, los detalles de nuestro acuerdo original. Era simplemente una herramienta para que ella consiguiera su éxito editorial y, el elemento clave que me permitiría distraer a Joseph Stanton para sacarlo de la firma.


  Sin embargo, cuando tuve la pésima idea de acercar el sofá para apoyar la espalda, y luego, atraerla para que descansara en mí, se fue todo a la mierda.


  La sentí tiritar y con el afán de abrigarla, la acerqué a mi cuerpo y ahí comenzaron los problemas. Dejé caer mi mentón en su hombro y su aroma a rosas me llenó los sentidos. Su piel a centímetros de mi boca se convirtió en una tentación imposible de resistir. Sentí también, una necesidad vital, una necesidad única y desconocida. Quise saborear no solo sus labios, sino también su sonrisa. Quise sentir su respiración para conocer su ritmo, quise rasgar su alma para empaparme de ella y dejar que sus ojos perforaran la mía. Por primera vez no pensé en mi cuenta bancaria y el flujo de caja, ni en cómo se vería su nombre junto al mío en una fiesta de gala.


  Cuando me alejé la primera vez, lo hice porque sabía que era lo correcto, porque lo que teníamos no incluía nada más que besos para el público, pero cuando la oí molesta y frustrada, roja de rabia y de deseo, no pude evitarlo.


  Fue el instinto el que me llevó a ponerla de espaldas en la alfombra, sostener sus manos y besarla. Jamás pensé que sentiría que, si no la tocaba, no sería capaz de vivir en mi propia piel o que el vaivén de sus caderas buscándome, me arrastraría a barranco peligroso. Estuve a punto de perder la cabeza, porque cuando la sentí dispuesta a recibir mis caricias, lo único que quise fue dar un paso más para poseerla y entregarme a ella. La intensidad fue tal y escaló tan rápido, que, de no ser por ese pequeño cambio en la tensión de los músculos de su abdomen, no habría notado lo que estaba pasando o, lo que habría sucedido si no le hubiese estado poniendo atención a su cuerpo.


  —Lo siento —interrumpió y terminó de envolverse hasta la cabeza.


  —No digas eso. —Debería haberme cortado las manos, porque no pude evitar acariciar su mejilla.


  —Yo…


  —No, pequeña. El que tiene que disculparse soy yo. —Le aparté el cabello de la cara—. Jamás debí hacerlo.


  —Max…


  Justo a tiempo y salvado por la campana. Un destello, después otro y la energía eléctrica regresó después de dos chispazos.


  Las mejillas de Cassandra estaban de color carmesí, tenía los labios hinchados, rojos y el cabello alborotado. Sin darse cuenta dejó caer la frazada y solo se cubría el pecho que subía y bajaba porque su respiración todavía estaba agitada. Tenía los ojos brillantes, la mezcla parecía deseo y añoranza, confusión e ira. Se veía salvaje, si no me alejaba, y rápido, terminaría abalanzándome sobre ella de nuevo y cometería una locura digna de reclusión o merecedora de cadena perpetua.


  —¿Max?


  —¿Mmm?


  —¿No piensas ponerte de nuevo la camiseta?


  Se levantó y sin ninguna delicadeza, cogió las gafas, se las puso y comenzó a recoger su ropa. Cuando tuvo todo en las manos giró sobre sus talones y caminó al segundo piso con pasos que resonaron en la escalera. Desapareció en el pasillo y me sobresalté con el portazo.


  —¿Cass? —pregunté por tercera vez, cuando golpeé la puerta después de esperarla frente a la chimenea por más de una hora. Nunca pensé que se encerraría en la habitación de mi madre—. ¿Cass?


  —¿Sí? —respondió, todavía envuelta en la frazada cuando asomó la cabeza.


  —Pues, quería saber, sí necesitabas algo.


  —No, gracias, eres muy amable.


  —¿Segura?


  —Ajá. —No dijo nada más y me cerró la puerta en la cara.


  —Estaré abajo por si deseas… algo —dije desde el otro lado.


  Comencé a recibir mensajes tras la resurrección de mi móvil, cuando lo puse a cargar con el enchufe que fui a buscar al coche.


  22:16 p.m.


  Frederick Cole: ¿Estás bien?


  Frederick Cole: El camino está cerrado.


  11:25 p.m.


  Frederick Cole: ¿Alcanzaron a llegar a la ciudad?


  Frederick Cole: Estamos preocupados.


  01:05 a.m.


  Alex: ¿Ya te aprovechaste de la escritora?


  Las horas que estuvimos incomunicados no habían detenido el tiempo, porque el teléfono vibraba sin parar con un mensaje tras otro.


  01:10 a.m.


  Alex: Si lo piensas, es una pregunta válida.


  01:11 a.m.


  Alex: ¿Cómo sabes? En una de esas, ella era lo que te estaba faltando.


  Alex: Digo, es simpática y aguda.


  Alex: Aunque estoy seguro de que te va a dar dolores de cabeza.


  Alex: Sospecho que no tendrá problemas en mandarte a volar, a pesar de que haya aceptado las condiciones del acuerdo.


  Alex: ¿Fuiste específico en las condiciones?


  Alex: Me imagino, que has seguido demostrándole lo buen novio que puedes ser.


  Alex: Lo siento, pero como no respondes, me lo dejaste en bandeja.


  02:12 a.m.


  Alex: Contesta, idiota.


  02:30 a.m.


  Alex: Ya no es gracioso.


  Alex: ¿Dónde estás?


  02:45 a.m.


  Yo: Hubo tormenta de nieve, estamos en la casa de mi abuelo.


  Alex: Dios, me tenías preocupado. No sabía si te había pasado algo o si de verdad, habías decidido aprovecharte de ella. Ja, ja, ja.


  Yo: Idiota.


  Alex: ¿Pueden salir?


  Yo: No.


  Alex: ¿Cuántos centímetros?


  Yo: Unos cuarenta.


  Alex: Estás jodido.


  Yo: Muy gracioso.


  Alex: Veré qué es lo que puedo hacer.


  Eso pasaba con él y sus malditas habilidades sobrenaturales, era increíble. Era el único capaz de averiguarlo todo sin siquiera preguntarlo.


  


  Capítulo 26


  Cassandra


  Me sentí tonta, confundida y despreciada.


  Tonta, por haber sido incapaz de disimular mi completa y absoluta falta de experiencia.


  Confundida, porque Max había aprovechado todas las ocasiones posibles para demostrarle al mundo, sin excepciones, que lo del novio enamorado iba en serio.


  Y, ¿despreciada? Demonios, ¿cómo no? Dos veces, no una, sino dos veces cambió de opinión. Pasó de besarme con pasión y locura para volver a la razón, perderla en cuestión de segundos, y entonces, atacar de nuevo sin más consideración. 


  Parecía no tener intenciones de detenerse por nada ni nadie. Casi sin esfuerzo consiguió que me estremeciera, que me temblara el cuerpo y que mis terminaciones nerviosas estuvieran a punto de levantar la bandera blanca de rendición.


  Subí las escaleras tan acalorada, que no noté la temperatura de la habitación sino hasta que tuve que envolverme de nuevo en la frazada. La única fuente que emanaba calor era yo, con el corazón bombeando sin ritmo y la sangre al punto de ebullición.


  Todavía podía sentir la yema de sus dedos en mi piel, sus besos en mi cuello y su aroma envolvente volviéndome loca. Sus latidos atravesándome y su voz conduciéndome al abismo, como hacían las sirenas con los marineros en altamar.


  Eran más que temblores involuntarios, eran espasmos y convulsiones que no tenían otra explicación que sus caricias.


  Necesitaba calmarme, necesitaba pensar en otra cosa, necesitaba sacar a Max Russell de mi mente. 


  Me senté en el suelo y me abracé las rodillas. Primero, porque la calefacción parecía haber comenzado a funcionar y segundo, porque de esa manera me sentía anclada y cobijada, aunque fuera el resultado de mi propio amparo.


  «Una noche oscura, una heroína asustada de la tormenta por traumas de la adolescencia y un héroe dispuesto a mostrarle que la luz de la luna es la que ilumina el camino de los enamorados». Dios, me apreté los ojos con los dedos, debía pensar en otra cosa. No era el momento de construir ambientes para escenas ideales y romances con giros inesperados. Aunque en este caso, la que tenía en mente era más que una demostración de valor. Era una declaración de principios, una verdad…, una promesa.


  No supe si fue el cansancio físico o el emocional, lo que me llevó a probar suerte dentro de la cama. Terminé enrollándome abrazada a una de las almohadas y en posición fetal.


  Dormí a sobresaltos, desconocí el lugar un par de veces y cuando recordé donde estaba, sentí dudas. Anticiparme a su reacción o elaborar un diálogo por adelantado, parecía no ser el camino ideal para llegar al señor arrepentimiento.


  Sí, el señor arrepentimiento, ese que comenzó con un par de besos en las mejillas para continuar con otros en mi cuello, bajar a mis pechos y detenerse como si de pronto, se diera cuenta de que estaba cometiendo el peor error de su vida. El inconsistente que, después de haber dado un paso al costado, cambió de opinión tan rápido, que en segundos me tuvo de espaldas en la alfombra. No supe si fue porque las cosas pasaron rápido y no tuve tiempo para pensarlas o por el fuego que me quemaba por dentro, que me dejé llevar sin darle vueltas al asunto por primera vez en mi vida.


  Me olvidé del pudor, el miedo y di un salto de fe. Esperé semidesnuda la exaltación que me provocaba, me entregué a la espera de que sus besos dejaran estragos en mi piel y todo, a la velocidad del rayo.


  Si no hubiese sido por el acto reflejo que me hizo saltar cuando sus manos se acercaron a territorios abandonados, habría seguido disfrutando de sus magníficos besos.


  Desperté con el reflejo del sol sobre la nieve, que no se dejó esperar en las primeras horas del amanecer. La luz y el rugido de mi estómago fueron suficientes como para el sueño que me quedaba, se evaporara.


  El aire estaba cálido y agradable. Después de una larga ducha y de elegir un nuevo conjunto de ropa del vestidor de la madre de Max, me miré por última vez en el espejo y respiré profundo antes de caminar hacia la puerta.


  Sabía que debía ir y volver a la cocina en tiempo récord. No deseaba encontrarme con él antes de tiempo, ya que todavía no tenía claro qué decir o quién, en realidad, era el que debía disculparse.


  Por un lado, existía la posibilidad de que fuera yo la que tuviera que comenzar, ya que insistí cuando se detuvo. Había descartado por completo excusarme por inexperta, a pesar de que fue en lo primero que pensé cuando se alejó de mí.


  ¿Tan terrible había sido besarme? El dilema no duró mucho porque analicé la escena paso a paso, como si fuera el relato de una de mis novelas. La erección que sentí cuando acercó sus caderas a mi muslo mientras me besaba, la falta de control sobre su respiración, sus pupilas dilatadas y, la completa atención a las respuestas de mi cuerpo, no fueron, en absoluto, producto de mi imaginación. Por lo mismo, escudarme en que era una novata no era una opción. Sin embargo, justificarme por incitadora, era otra cuestión. No era que hubiese sido difícil convencerlo de cambiar de opinión, pero dio un paso atrás en un momento clave y me sentí vulnerable.


  A pesar de lo que Anna decía constantemente, no tenía la obsesión de encontrar al hombre ideal. Tampoco la manía de buscar a los personajes de mis novelas convertidos en hombres de carne y hueso, y mucho menos, la expectativa de que, si llegaba a cruzarme con uno que tuviera ciertas semejanzas con el hombre perfecto, esperar a que llegara a fijarse en mí y que se convirtiera en amor a primera vista.


  No me consideraba una mujer con problemas de autoestima, o al menos, no más dañada que el común de la gente. Sin embargo, el problema estaba en encontrar a alguien real, porque todo existía exclusivamente en mi cabeza y era producto de mi imaginación. Físicamente y dependiendo del escenario en que ocurriera la historia era: rubio si nos encontrábamos al norte de Europa, de cabello oscuro y ojos claros si había escenas en roma y así, personajes con diferentes atributos. Sin embargo, y algo que no era transable para mí, era el patrón de valores, principios y conductas. Hombres fuertes que se guiaran con el corazón, inteligentes, sagaces y, sobre todo, honestos. Que fueran capaces de entender las necesidades de los otros, empáticos sin necesidad de recibir instrucciones y capaces de enamorar con hechos, no con palabras. Un hombre arrollador, capaz de derribar barreras sin pedir perdón ni permiso.


  Más de una vez vi despliegues de espectáculos que dejaban mucho que desear. No precisamente porque buscaran ganarse mi afecto, sino porque, en la industria editorial, de vez en cuando nos encontrábamos con celebridades que daban rienda suelta a la parafernalia. A veces se montaban escenas penosas para deslumbrarnos y dirigir nuestra atención hacia fronteras que solían ser escenarios diseñados para la foto. En ocasiones, deseaba ser franca y pedir por favor que, el esfuerzo lo concentraran en el listado de cualidades que deseaban destacar en la biografía y punto.


  Abrí y cerré detrás de mí. La habitación de su padre estaba a dos puertas a la derecha. En calcetines, esperaba que mis pasos pasaran desapercibidos. Avancé en silencio hacia la escalera, un paso y después otro más.


  Cuando llegué a la planta baja vi que las llamas de la chimenea se habían extinguido por completo y que el sofá testigo de los sucesos de la noche anterior, seguía en la misma posición.


  Caminé en dirección a la cocina, pero me detuve cuando vi su cabeza sobresalir del reposabrazos del sofá, me ajusté las gafas para ver mejor. ¿Había dormido ahí en la sala?


  Si la habitación de su padre era la mitad de cómoda que la de su madre, me parecía incomprensible que hubiese decidido quedarse ahí.


  Me detuve unos segundos y noté que, dormía apoyando la cabeza en el brazo derecho, mientras que se tapaba la cara con el izquierdo y, además, tenía una pierna doblada en el sofá y la otra estirada en el suelo.


  No era mi intención observarlo con ese detalle, pero si bien, era imposible que estuviera cómodo en esa posición, se le veía plácido y tranquilo. Su rostro estaba relajado y parecía un muchacho cualquiera. No un hombre que cargaba grandes responsabilidades o, que se encontraba en el dilema de resolver qué hacer para recuperar el legado de su abuelo sin despertar sospechas.


  Subiendo y bajando, subiendo y bajando. Su pecho se movía rítmico y pausado. La mano que cubría su rostro se deslizó y se instaló a la altura de su corazón, con los dedos abiertos. Subiendo y bajando, subiendo y bajando.


  La sensación que me provocaba mirarlo incluía tantas cosas que, después de haber decidido que quería evitarlo, me parecía insólito tener un debate interno para contener el deseo de despertarlo.


  —¿Te gusta lo que ves? —dijo y abrió los ojos lentamente.


  


  Capítulo 27


  Max


  No había sido mi intención asustarla, pero el salto que dio cuando escuchó mis palabras fue adorable. Como si la hubiese sorprendido haciendo algo prohibido, como si mirarme fuera razón para un castigo o como si la hubiese despertado de un sueño con un balde de agua fría.


  —Buenos días, Max —dijo y se mordió el labio inferior—. ¿Dormiste aquí, en el sofá? —preguntó y cruzó los brazos alrededor de su pecho.


  —Ajá. —Me quedé dormido esperándola, pero no podía decírselo. En vez de eso, moví la cabeza hacia los lados para estirar el cuello, me pasé las manos por el cabello y me levanté del sofá—. ¿Desayuno?


  Le sorprendió el cambio de tema, porque frunció el ceño y se llevó la mano derecha al corazón. Quería evitar que la situación se convirtiera en algo incómodo, ya que el silencio se acercaba a nosotros y amenazaba con tragarnos.


  La noche anterior, terminó con ella recogiendo su ropa y dando un portazo, para después encerrarse en la habitación de mi madre.


  ¿Autoindulgente? Sí. ¿Arrepentido? Debería de estarlo, pero no.


  Me dejé llevar sin calibrar lo que hacía. En realidad, me dejé llevar sin pensar en nada. Su cuerpo pequeño protegido por el mío y su cuello cerca de mis labios, hicieron imposible que pudiese detener la fuerza del impulso. El deseo era arrollador, el instinto estaba a punto de matarme y la dura palanca en mis pantalones, saludaba con orgullo y parecía no tener intenciones de detenerse.


  Besarla no me era indiferente, tocarla no era inocuo y desearla, era algo que estaba ocupando casi todo el espacio en mi mente. Ella, por su parte, tampoco parecía inmune. La fiebre de su piel, el rosa de sus mejillas y esos suaves gemidos que me volvían loco, eran indicadores de que sentía como yo, que deseaba lo mismo que yo, y que corría el mismo riesgo que yo. Flirteábamos con la posibilidad de perder la objetividad y temía que pudiese haber más. Más que su acuerdo editorial o mis necesidades en la firma. Más que posar para una fotografía o espantar a los demás con un beso, y mucho más que explorar con caricias aleatorias o disfrutar de sensaciones escondidas.


  Ninguno de nosotros podía de arriesgar su futuro y lo que teníamos, era la mejor y única manera de asegurarlo.


  Sin embargo, estar con ella más, era refrescante y liberador. Nunca pude confiar en otros que no fueran mis compañeros de equipo. A excepción de ellos, todos quienes giraban a mi alrededor esperaban algo de mí. Influencias, contactos e incluso dinero.


  En cierto modo, lo que había entre Cassandra y yo era transaccional, porque ella se había acercado para pedirme un favor. Entonces, por primera vez y como nunca, pedí… No, exigí algo a cambio.


  Pero aprovechar miradas furtivas y besos robados era una cosa, utilizar las circunstancias para beneficio propio, era otra. Que ella participara voluntariamente y con entusiasmo de las demostraciones públicas era excitante, sin embargo, cada vez que sucedía me dejaba duro como piedra. Otra vez, me enfrentaba al dilema del apéndice que parecía haber decidido tener voluntad propia y que estaba levantando campamento dentro de mis bóxer. Caminé en dirección a la cocina dándole la espalda y aproveché de acomodar la evidencia, con el elástico de los pantalones.


  —¿Qué te apetece? —pregunté cuando abrí el mueble de la cocina. Con algo de esfuerzo, logré concentrarme en qué podía preparar con los ingredientes que tenía frente a mí, y lamenté que no hubiese huevos.


  —¿Cereales?


  —Mmm, pues… podemos comenzar con eso, pero si me das treinta y cinco minutos… Creo que puedo preparar… galletas de cereal o pan dulce… o… salado, como prefieras.


  —¿En serio?


  —Ajá.


  —¿Treinta y cinco minutos?


  —Pues, cuenta cinco más, porque primero voy a ducharme.


  —Oh, claro —respondió y se sentó, al igual que la noche anterior, con un salto en la isla de la cocina.


  —Entonces…, ¿qué prefieres?


  —¿Pan dulce?


  —Perfecto. —Abrí la despensa y tomé la harina, la leche y la levadura. Miré hacia la izquierda del mueble y encontré el azúcar, y recordé que había visto mantequilla en el frigorífico. Esperaba poder hacerlo, no tenía una receta exacta, pero era bueno improvisando.


  —Mmm, ¿preparo café?


  —Eso sería maravilloso —dije, y sin pensar, froté su muslo izquierdo y le di un beso en la frente antes de cruzar el umbral de la cocina, rumbo a la habitación de mi padre.


  Cassandra desataba en mí impulsos que nunca tuve. No lograba comprender la naturaleza de esas reacciones espontáneas, porque nada tenían que ver conmigo. Esa urgencia por encontrar excusas para tocarla o la desesperada necesidad de agradarle. Deseaba, más que nada y sin explicación coherente, hacerla sentir bien. Anhelaba convertirme en alguien especial, aunque fuera solo para ella.


  Caminé escaleras arriba y toda la emoción que sentía, se esfumó en cuanto abrí la puerta.


  La habitación de mi padre era la perfecta declaración de principios que iniciaba con la opulencia, para continuar con la arrogancia y seguir bajo las líneas azules del tapiz gris del sofá, con la ignorancia y la vanidad. Era muy parecida, aunque de otro color, a la decoración que recordaba de su casa y a algunos rincones de su oficina.


  No había ninguna clase de artefacto que pudiese dar la impresión de que tenía lazos cercanos con alguien y mucho menos, que estos pudiesen incluir afecto.


  Yo sabía que la relación entre mis padres había muerto demasiados años atrás, y que vivían juntos, pero separados. De mi madre había más rumores de los que podía contar, algunos sobre infidelidades y otros sobre sus actividades, pero todas amparadas bajo el manto y resguardo de la farándula. Eran secretos a voces, pero no dejaban de ser secretos.


  De él, sin embargo, no se decía nada. Como siempre el trabajo de los publicistas y de los de relaciones públicas, era una obra de arte. Nunca había oído o visto algo que no pudiese asociarse al perfecto hombre de familia y jamás entró en el juego del marido engañado. Por el contrario, solía acompañarla a grandes eventos, posar con ella en la alfombra roja y deslumbrar a todo el mundo con sus anécdotas y comentarios.


  Su habitación era un despliegue ecléctico. La cama, el sofá y los muebles en general, respetaban el impecable estilo de la familia de mi tatarabuelo, que había emigrado desde el norte de Inglaterra, justo en la frontera con Escocia. Burdeos, azules, terracotas y otros, junto a la exquisita selección de maderas nobles con tonos rojizos como el caoba.


  Había reemplazado prácticamente todo de lo que una vez fue la habitación que compartieron mis abuelos. Lo único que seguía en pie, era el escudo de armas de la familia y fue un consuelo ver, que al menos había respetado eso.


  Entré a su vestidor, abrí un bolso deportivo y puse dentro lo que me pareció necesario para una ducha y un cambio de ropa, en la que ahora era una habitación de huéspedes, pero que alguna vez fue la mía.


  


  Capítulo 28


  Cassandra


  Tocó mi pierna y me besó en la frente como si fuera algo natural, algo de todos los días. Me dejó con el corazón en la garganta y los nervios de punta y eso no me ayudaba en nada. No quería convertirlo en el héroe de la historia, como si estuviéramos viviendo escenas de una novela, ya que mi privilegiada imaginación podía llevarme a lugares desconocidos, incluso para mí.


  Si seguía comportándose así, con esa ambigüedad, tendría que enfrentarlo. Pero enfrentarlo para qué. ¿Para pedirle explicaciones sobre el por qué dio pie atrás, para despertar sin decir nada y después volver a arrastrarme con un beso?


  Sabía perfectamente que los besos en la frente eran un símbolo de respeto. Sin ir más lejos, la primera vez que supe sobre el significado de los besos cuando tenía trece años, fue gracias a un artículo en Cosmopolitan, en una revista que dejó mi hermana sobre la mesa de la cocina. Fue también la primera vez que leí sobre una historia de amor, las vueltas de la vida, y quedé fascinada cuando leí los detalles mágicos del matrimonio entre el Príncipe William y Kate Middleton. Desde que se conocieron en la universidad, y cómo sus caminos volvieron a cruzarse diez años después. Quedé tan obsesionada con el asunto de los besos, que comencé a investigar sobre comunicación no verbal y todas sus variantes. Fue entonces que las historias empezaron a llegar a mí, con imágenes, diálogos escondidos y sonrisas deslumbrantes.


  Cierto, una revista de moda, belleza, chismes y sexo, podía ser una fuente poco confiable, pero fue el inicio de todo, la punta del iceberg.


  Respiré profundo y agité la cabeza, justo el movimiento perfecto para quitarme las ideas que oscilaban de alocadas a absurdas, y que se acumulaban una arriba de la otra en mi cabeza.


  Usualmente era: un pensamiento, un post it; una reflexión, un post it; una idea, otro más.


  Para evitar caer en el círculo vicioso de buscar razones o sacar conclusiones sin más que teorías, me bajé de la mesa de la cocina con un salto.


  Max había dicho: cinco minutos para tomar una ducha y treintaicinco para preparar el pan. Tenía varias opciones: Dar vueltas como una ardilla en la rueda o desviar mi infinita creatividad.


  Busqué por todos lados, hasta que tuve que acercar una de las banquetas de la cocina al mueble donde se encontraban las tazas, ya que, en lo más alto, había una prensa francesa y un molinillo.


  No era hábil en las artes culinarias en general, pero en lo que no tenía problemas en proclamarme una eminencia, era en la preparación de café.


  Con cuidado de no tirar las cosas, porque mis manos tiritaban inestables por los nervios, abrí un paquete de grano arábico que parecía tener años guardado y agradecí que semejante tesoro, no tuviera fecha de vencimiento.


  Trituré tres cucharadas grandes y las dejé reposando en la cafetera. Animada por los resultados que esperaba conseguir del magnífico brebaje, puse la banqueta en su lugar, al otro lado de la mesa y desde donde podría ver todos sus movimientos cuando se pusiera a cocinar.


  Mi reloj inteligente se había quedado sin batería el día anterior y noté que se demoraba más de la cuenta, por el cambio en la consistencia del café. Busqué el reloj que estaba casi segura, de que había visto en la esquina por donde se llegaba a la puerta del sótano. Incapaz de contener los nervios, me quedé mirando el segundero hasta que pasaron quince minutos.


  Regresé a la sala y me acerqué a uno de los ventanales. Parecía haber parado de nevar en algún momento de la noche, pero no antes de cubrir el coche. Con la pala podríamos despejar solo la nieve que llegaba hasta los vidrios, por lo tanto, sin una máquina que viniese a abrir el camino, no teníamos posibilidades de regresar por nuestros propios medios.


  No oí ruidos en la segunda planta y pensé en subir a preguntarle por qué demonios tardaba, sin embargo, me instalé en el sofá para terminar con mi taza de café.


  Apoyé la cabeza y me hundí en los cojines, sin pensar que de golpe sentiría los residuos de ese aroma amaderado que ya tenía un espacio especial en mi mente. Moví la cara hacia el costado y acaricié con la mejilla, la suave tela de felpa que había absorbido el olor de su piel y que ahora, amenazaba con generarme un desequilibrio hormonal. Cerré los ojos e inspiré, los abrí para cerrarlos de nuevo y fantaseé con que estaba recostada sobre su pecho. Si no hubiese sido porque me sentía orgullosa de ser escritora y porque era mi imaginación la que pagaba las cuentas, me habría golpeado en la cabeza por acomodarme entre los pliegues de los cojines y soñar con que estaba enrollada entre sus brazos.


  —Lo siento —escuché su voz, pero no sus pasos en la escalera. —Tuve problemas con el agua caliente.


  —Oh… no te preocupes —salté como un resorte, enderecé mi espalda y crucé las piernas—. Estaba descansando, estos cojines son muy cómodos.


  Lo miré de arriba abajo y mentalmente, quise censurarme por admirarlo. Llevaba un pantalón deportivo negro, una camiseta gris de manga corta y sin estampados. Sin embargo, tenía el cabello mojado y esa barba que siempre parecía incipiente, había crecido un poco, haciendo aún más felinos sus rasgos. Hasta ese momento, no me había fijado en lo mortales que parecían sus ojos y lo amenazante de su mirada. La visión era para derretirse, su presencia imponente, su aroma intoxicante… bastaba con eso para que se me acelerara el pulso. ¿Era tan fuerte la atracción que sentía o, era simplemente la idea de él y todas las posibilidades? ¿Era la mezcla entre la situación y las sensaciones que revoloteaban en el aire?


  El temporal de nieve y nuestro refugio. La nieve fresca y el sol iluminando. Ingredientes que parecía que podían convertirse en algo más que en una serie de elementos separados y, un hombre que olía a madera, almizcle, promesas, excitación y deseo. Para colmo, y como si eso no fuera suficiente, sus ojos de tigre me miraban con intensidad y brillo. Era como si quisieran advertirme de algo, llamar mi atención o simplemente, impresionarme.


  —Lamento haber tardado tanto —insistió y se tiró el cabello de la nuca por un segundo, para luego indicarme levantando la cabeza, que lo siguiera hasta la cocina—. Tuve problemas con el baño de la habitación de huéspedes.


  —Ya veo. —Sacó una taza del mueble y se sirvió de la cafetera—. Debe estar frío, ¿quieres que prepare más? —pregunté.


  —No. —Puso la taza en el microondas—. Está bien así.


  —¿Hay algo más en lo que pueda ayudar? —insistí.


  —No.


  Respiré profundo y en vez de insistir, fui por el móvil al segundo piso. Lo había cargado con un cable que encontré en la mesa del tocador y ahora, ya estaba al cien por ciento. Inmediatamente después de que apareció la manzanita, comenzaron a caer los mensajes.


  21: 45 p.m.


  Anna: Dijiste que ibas a llegar como a las nueve, ¿estás bien?


  23.48 p.m.


  Anna: Estoy comenzando a preocuparme. Dime si está todo bien.


  01:21 a.m.


  Anna: No es gracioso, en serio. ¿Estás bien?


  Anna: Dijiste que regresarías a dormir.


  01:40 a.m.


  Anna: Te juro que, si el señor novio perfecto y tú están en algo, no voy a sacártelo en cara, pero en serio, ¿dónde estás?


  02:00 a.m.


  Anna: Me doy por vencida, asumo que estás con él y que estás tan ocupada teniendo sexo salvaje, que no voy a seguir insistiendo. Pero me debes los detalles. Me lo merezco.


  07:02 a.m.


  Anna: Espero que hayas dormido mejor que yo, que después de esperar a que dieras señales de vida me desvelé hasta las cuatro y muero de sueño.


  08:29 a.m.


  Yo: Estoy bien.


  Yo: Hubo un temporal de nieve anoche.


  Yo: Nos quedamos en la casa de su abuelo. Se cortó la luz y por eso no pude avisarte.


  Yo: No, no hemos tenido sexo salvaje.


  Yo: Por lo tanto, no hay detalles.


  Anna: Demonios, tenía la esperanza.


  Anna: En serio, ¿todo bien?


  Yo: Sí. Estamos atascados por la nieve. Te avisaré en cuánto tenga idea de cómo y cuándo vamos a salir.


  Anna: ¿Estás imaginando cosas?


  Yo: No digas esas cosas.


  Anna: Vamos. Mándame una foto de donde están. Así al menos, podré imaginarme un escenario romántico y una escena candente. ¿Cómo sabes si con eso logro escribir una novela romántica? Aunque… dependiendo de los detalles que me entregues podría convertirla en una erótica…


  Yo: Un par de besos locos, nada más.


  Anna: Lo sabía… ¿Dónde?


  Yo: Frente a la chimenea.


  Anna: ¿Ves?


  Yo: ¿Qué?


  Anna: Así es imposible imaginar que solo ha habido besos, no te lo creo ni por un momento.


  Yo: Es la verdad.


  Anna: Lo veremos.


  Yo: En serio.


  Anna: Quiero verte diciéndome eso a la cara, después de eso, confesaré si te creo.


  Yo: Estaré bien, por si quieres saberlo.


  Anna: No tengo ninguna duda.


  Yo: Un abrazo.


  Anna: Quiero detalles.


  


  Capítulo 29


  Max


  Tenía un brillo en los ojos que era magnético, y no podía dejar de mirarla.


  



  —Eso estuvo delicioso —dijo cuando terminábamos de desayunar, con la taza aún en la mano.


  —Ajá.


  —¿Venías seguido cuando eras niño?


  —Algo así. —Cassandra levantó las cejas y me miró esperando—. Casi siempre, durante el invierno.


  —Y…, ¿qué hacías? —Entonces lo recordé.


  —Tengo una idea —me levanté, le ofrecí la mano y la llevé a la sala—. Espérame aquí. —Sentí urgencia y caminé escaleras arriba.


  —Vale…


  Fui a los vestidores en las habitaciones de mi madre y de mi padre. Cuando encontré lo que buscaba, bajé conteniendo las ganas de ir corriendo.


  —¿Qué es eso? —preguntó con una sonrisa.


  —Pues, estas C.C. Key, son botas de nieve.


  —¿Ya?


  —Ven —la atraje a mí, la ayudé a sentarse en el sofá y me hinqué frente a ella. Estaba tan entusiasmado con la idea, que me sorprendí al notar lo fría que se encontraba—. Estás helada.


  Puse sus pies sobre mis rodillas y antes de acercar la bota, los tomé uno a uno para frotarlos con mis manos. Alcé la cabeza y la vi sonriendo con las mejillas rosadas.


  —¿Mejor? —pregunté de nuevo cuando terminé de abrochar los cordones. Las botas le quedaban grandes, pero servirían.


  —Sí, gracias —sonreía con tanto brillo que el entusiasmo que sentía se multiplicaba.


  —¿Lista? —La ayudé a levantarse.


  —¿Dónde vamos? —dijo apretando mi mano para sostenerse.


  La salida trasera de la casa estaba despejada de los casi cincuenta centímetros de nieve que bloqueaban el camino. El sendero estaba cubierto, por lo tanto, no tuvimos obstáculos para llegar a la bodega.


  —Demonios. —La cadena estaba oxidada y el candado se veía aún peor—. Espérame. —No pensaba detenerme y busqué hasta encontrar una sierra al lado de la leña.


  Cassandra tenía las manos dentro de la sudadera y tiritaba. Ni siquiera había sacado las manos de los bolsillos para ajustarse las gafas que tenía en la mitad del puente de la nariz. En mi locura, solo pensé en las botas y no puse atención al detalle de que yo seguía solo con la camiseta.


  —Sostén esto, por favor —le entregué la sierra después de forzar la cadena.


  —¿Qué es lo que estamos haciendo?


  —Paciencia, C.C. Key —abrí la puerta hasta atrás. El aire era denso, olía como si algo estuviera descompuesto, pero principalmente, a años de encierro.


  —¿Ya? —insistió cuando me vio buscando el hilo que recordé que prendía la vieja ampolleta que colgaba justo en la mitad del cielo.


  —Lo encontré.


  —¿Mmm?


  —Y, ¿esto?


  —Esto C.C. Key, era una de las cosas que hacía cuando visitaba a mi abuelo en el invierno.


  —¿Un trineo amarillo? —No pude evitar sonreír de oreja a oreja.


  —Ajá. Créeme, aquí hay horas entretenimiento.


  —¿En esto?


  —Ajá.


  —¿En este trineo que debe tener más de diez años? —Apuntó con el dedo.


  —Veinte.


  —¿Qué?


  —Este trineo tiene más de veinte años.


  —Ya veo.


  —Así es…, ya verás. —Volteé. Cassandra tenía las mejillas y la nariz rojas por el frío.


  Lo arrastré fuera, estaba desteñido y oxidado, pero no lo suficiente como para que no pudiésemos usarlo. Lo llevé hacia la casa y con ella pisándome los talones, lo dejé en el costado de donde se guardaba la leña.


  —¿Entonces?


  —Vamos a revisar que esté en condiciones, ¿te parece?


  —¿No deberías abrigarte?


  —Oh… claro, ya vuelvo. —Caminé de regreso hacia las habitaciones y tomé prestadas dos chaquetas de nieve. A Cassandra le quedaría grande y a mí un poco apretada, pero servirían.


  Cuando regresé a la cocina, me detuve un minuto en el umbral para observarla. Estaba frente al trineo y con una mano examinaba la pintura, mientras observaba las amarras.


  —Esto ayudará. —Le entregué la chaqueta.


  —¿En serio crees que podemos subirnos a eso?


  —Ajá. —Me agaché y con las herramientas que había encontrado, comprobé que todo estuviera en su lugar.


  —¿Estás lista?


  —Supongo… —Vi que se subía el cierre de la chaqueta y arremangaba los puños.


  Caminamos hasta la entrada de la casa, todo estaba cubierto con nieve blanda por lo que bajaríamos suavemente por la pendiente, desde donde podríamos admirar la vista del valle.


  —¿De verdad crees que podremos utilizar esto sin matarnos?


  —Te lo aseguro.


  —Si tú lo dices.


  —Vamos.


  —¿Así nada más?


  —Ajá… así nada más.


  La ayudé a sentarse y arrastré el trineo sin dificultad. Cassandra era liviana, por lo que, no tendríamos problemas para deslizarnos.


  Empujé y monté tras ella. En nada nos deslizábamos a toda velocidad.


  Gritó con fuerza, más de la que pensé posible y disfruté con el sonido de su voz.


  La experiencia no fue exactamente igual de placentera a como recordaba, porque esta vez, era yo el responsable de que no nos estrelláramos.


  —Con todo tu peso a la derecha —le dije al oído.


  No supe si no escuchó o simplemente estaba tan asustada que no logró asimilarlo, por lo que la abracé con fuerzas para cargarnos hacia el lado. Apretándola contra mi pecho, seguí maniobrando hasta que llegamos al valle que estaba a cincuenta metros desde donde partimos. Se reía, mitad nervios mitad adrenalina.


  —Guau —dijo cuando nos detuvimos—. Es un lugar hermoso.


  —Sí. —La solté y se levantó del asiento, afirmándose de mis hombros para bajar.


  —Esta vista es maravillosa —dijo y dio un par de pasos hacia adelante.


  El valle entero estaba blanco, los árboles caídos por el peso de la nieve y eran impresionantes, incluso la vista desde la quebrada que estaba al costado izquierdo. Había olvidado la sensación de libertad que me generaba, por la amplitud y la posibilidad de verlo todo desde un solo sitio.


  —Nunca había estado en un lugar así —dijo, levantando la cabeza.


  —¿En serio? —pregunté cuando llegué a su lado, después de asegurar y frenar el trineo.


  Se veía tan pequeña. La chaqueta le quedaba enorme y le llegaba hasta las rodillas. La vi tiritar cuando se frotó las manos.


  Dios, me sentía buscando excusas para tocarla. Excusas para acercarla a mí y dejarla atrapada entre mis brazos. Moría de ganas de abrazarla, moría de ganas de volver a poner mis labios en ella y llenar mi alma con ese aroma que me tenía loco de deseo.


  Respiró profundo para llenar sus pulmones con el olor de los pinos y abetos que parecían inmóviles en medio del silencio.


  —¡Hola! —gritó—. ¡Eco! —gritó con más fuerzas—. Vamos, ahora tú.


  —¿Qué?


  —Ahora tú.


  —No.


  —Pon las manos alrededor de tu boca y grita. —Hizo el movimiento como si quisiera enseñármelo—. ¡Eco!


  —¡Eco! —grité con ganas.


  —¡Eco! —gritamos al mismo tiempo.


  Los ojos de Cassandra brillaban como los de un niño, con alegría y chispa.


  —¿Otra vez? —preguntó después de apartarse el cabello de la cara.


  —¡Eco! —grité a todo pulmón, ella se rio a carcajadas y nos quedamos uno al lado del otro contemplando el paisaje.


  —¿Te gustó el viaje? —dije, y moví la cabeza para mostrarle el trineo.


  —Mucho —volvió a sonreír—. ¿De nuevo?


  —Por supuesto. —Le ofrecí mi mano y caminamos cuesta arriba.


  —¿Tienes frío? —pregunté, la sentía  tiritando.


  —No —respondió, pero los colores de su rostro decían otra cosa. Antes de volver a acomodar el trineo, cogí sus manos y las froté con las mías. Después y con el pulgar, acaricié sus mejillas y su nariz.


  —Dios, te estás congelando. Puedo ir por una bufanda si quieres.


  —De verdad, estoy bien —respondió y le di un beso en la punta de la nariz.


  Demonios, mi espontaneidad y yo. Nunca había hecho eso, pero ella me atraía tanto que no podía evitarlo.


  Subimos y bajamos varias veces y perdí la cuenta después de la quinta.


  —No más, me rindo —respiraba agitada—, ya no puedo más. —Sonreía.


  —Está bien, suficientes emociones por hoy —giré la cabeza y le guiñé un ojo.


  Dejamos el trineo al lado de mi coche y entramos a la casa. La temperatura había bajado y podía notarlo en la sala.


  —¿Podríamos prender la chimenea? —preguntó, mientras se frotaba las manos.


  —Por supuesto. —No hacía tanto frío, pero sentarse frente no era una mala idea.


  Esta vez, logré que las llamas estuvieran en lo alto en menos de cinco minutos.


  Cassandra preparó más café, se sacó la chaqueta, las botas y las puso frente al hogar. Hice lo mismo después de dejar más leña apilada y nos sentamos en el suelo.


  —Así que, horas y horas de entretenimiento, ¿verdad?


  —Sí. —Miré las llamas—. A veces podíamos pasar mañanas enteras subiendo y bajando, claro que, en ese entonces, era mi abuelo el que arrastraba el trineo. —Lo recordaba tan bien, que me parecía increíble que llevara tantos años sin pensar en ello.


  —¿Te apetece comer algo? —Me sentí inquieto, odiaba dejar mis emociones al descubierto y no había parado de hacer eso desde que llegamos.


  Sus comentarios, sus preguntas, el lugar, la situación, todo me hacía sentir vulnerable y no podía permitirme eso.


  


  Capítulo 30


  Cassandra


  La mezcla entre lo aromático de la leña, el café que tenía en las manos y el paisaje blanco detrás de la ventana, me hicieron olvidar que estábamos atrapados y sin idea de cuándo podríamos regresar a la ciudad.


  Max me comentó que había hablado con Alex y le había contado lo sucedido. Pero más que preocupada por el cómo saldríamos, estaba inquieta por la situación.


  La mañana había sido maravillosa, me sentí como una niña llena de sueños. Los gritos a las montañas, la velocidad del trineo, incluso el frío que en más de una ocasión me hizo sentir que me convertiría en témpano.


  La sonrisa despreocupada de Max y esos ojos de tigre iluminados, me hicieron vibrar y desear mucho más. Fue inocente y excitante al mismo tiempo. Las miradas cautelosas y disimuladas, las caricias camufladas como abrigo y las ideas que se me venían a la cabeza, eran más de lo que podía soportar.


  Él en la cocina y yo, con un café en la mano. Si esa, no era la definición exacta de un novio perfecto, no sabía qué cosa podría serlo.


  Estaba inquieta porque no había parado de tomar notas sobre él, a pesar de que me dije a mí misma, más de una vez, que no lo haría. Elegía momentos y comentarios, miradas y movimientos, luchando para escoger algunos y no todos sus atributos para dárselos a mi próximo protagonista. Porque, había dejado la ciudad con una idea, pero en esas últimas horas, había construido una novela entera. Me encontraba en estado de ensoñación, el punto medio en el que un escritor vive su vida, mientras construye otras en su mente.


  No podía evitarlo. Max había subido a ducharse de nuevo, y yo, llevaba treinta minutos enrollada en la frazada tecleando en mi teléfono, no podía olvidar nada.


  —¿Lista?


  —¿Mmm? —Venía con un pantalón deportivo, una sudadera y la bandeja en la mano.


  —Preparé una sopa y un sándwich. Me imagino que no deseas comer solo pasta o arroz.


  —Delicioso, estoy segura de que estará delicioso. —Tanto o más que él. Dios, iba a matarme de un infarto. Su aroma fresco, el cabello mojado, sus manos grandes.


  Colocó la bandeja en la mesa del comedor y me pareció absurdo. Veinte sillas para dos personas era una locura.


  —Esto está mal.


  —¿Qué cosa?


  —No podemos sentarnos aquí. —Recogí los cubiertos y caminé hacia la sala. Me siguió con la bandeja y sonrió cuando me vio sentada en el suelo—. Así está mejor.


  —Por supuesto. —Me miró y estuve segura de que había electricidad en los suyos.


  —Mmm… esto está riquísimo.


  —¿Te gusta?


  —Que, ¿si me gusta? ¡Está exquisito! —insistí después de la segunda cucharada.


  —Gracias —sonrió—. Es lo que pude hacer con un par de tarros de espárragos, mermelada y mantequilla de maní. —Dios, cómo le brillaban los ojos.


  Un chispazo, dos…


  Habíamos terminado la sopa y todavía no le daba el primer mordisco al sándwich cuando nos quedamos sin energía.


  —Mierda. —Levantó la cabeza y enrolló los ojos.


  —Al menos está prendida la chimenea —dije sin filtro y demasiado rápido. Me sentía embobada, cuando en realidad, debería haber estado preocupada por el frío y porque pronto llegaría la noche.


  —¿Qué quieres hacer?


  —¿Mmm? —Hacer de qué. Mi cabeza estaba desbordada y a mil.


  —Cass… —Respiró profundo—. Si no regresa la electricidad, hará mucho frío en la casa. ¿Deseas que prepare la habitación de mi madre? Puedo aprovechar que todavía hay luz para llevar más frazadas.


  —Oh… Pues…


  —O… si prefieres, puedo bajarlas. —¿Bajarlas? ¿Otro campamento? ¿Los dos? ¡Dios!


  —Pues…


  —Cass, no pretendo, —se pasó las manos por el cabello— no creas que estoy buscando excusas para dormir contigo y mucho menos que deseo llevarte a la cama. Por favor, no pienses eso. Solo quiero estar seguro de que no pasarás frío. —Sentí un látigo en el alma.


  —No deseas llevarme a la cama —repetí como una tonta.


  —Por supuesto que no. —Apretó los puños y después se pasó las manos por la cara—. Jamás haría eso.


  —¿Jamás harías eso? —Me senté derecha en la silla y lo enfrenté.


  —No.


  —Max, ¿qué pasó anoche? —dije sin pensar. Había evadido el tema el día entero, seguía con las dudas respecto a las disculpas, pero esa declaración me pegó tan fuerte, que sentí que quería… no, que necesitaba una explicación.


  —¿Anoche?


  —Mira, así como tú, no quiero que pienses que estoy desesperada, pero necesito saber qué demonios pasó anoche. —Respiré profundo, tenía el corazón bombeando tan rápido que lo sentía en la garganta—. Anoche, tú y yo, en ese sofá. —Apunté con el dedo.


  —Pues…


  —Hemos estado jugando al gato y al ratón y no me gusta que jueguen conmigo. —Moví el plato y lo dejé al costado—. No soy, lo sé, no soy una…


  —Cass… —Negó con la cabeza.


  —Escúchame, sé que no soy una mujer experimentada y tal vez lo notaste, pero…


  —Cass…


  —Pero eso no significa que…


  —Cass…


  —Porque yo… —Me tocó la mejilla y esa sublime caricia, hizo que se sacudiera mi mundo—. Yo…


  —Tú… —Con el pulgar trazó la línea de mis labios—. Tú, eres la única mujer que me ha hecho dudar de lo que pienso.


  —Porque…


  —C.C. Key —se acercó y tomó mi mano—. Escúchame.


  —Yo…


  —Cass, llevo veinticuatro horas tomando decisiones que no he tomado en cuenta, en absoluto, cuando hago las cosas porque se trata de ti. Llevo veinticuatro horas recordándome a mí mismo, por qué fue que comenzamos. —Acarició mi cabello—. Llevo veinticuatro horas convenciéndome de que esto —apuntó con el dedo primero a mi pecho y después al suyo—, no puede suceder.


  —Pero…


  —Cass, tú tienes un objetivo y por eso es por lo que iniciamos este acuerdo. Yo tengo el mío y… —Miraba mis labios—, temo que lo arruinemos todo si mezclamos las cosas.


  —Ajá… si mezclamos las cosas… —repetí de nuevo—. Entiendo.


  —No, no entiendes —agregó sin sacarme los ojos de encima—. No lo entiendes.


  —Entonces… explícame.


  —Dios, Cassandra… No puedes hacerme esto. —Tomó mi rostro con sus manos y en cuestión de segundos, sentí su boca tomando posesión de la mía. Besó primero la comisura de mis labios, esperando, como si necesitara permiso para avanzar, como si los segundos que demorara en abrirle el paso fueran decisivos.


  Ni, aunque hubiese intentado explicarle lo que estaba sucediendo, habría comprendido la importancia que tenía para mí ese momento.


  —Dime…, ¿qué es lo que estoy haciendo? —pregunté casi sin habla.


  —Estás volviéndome loco. —Parecía como si un beso para él no fuera suficiente, como si respirar el mismo aire fuera lo necesario porque todo lo demás se convertía en una amenaza de separación—. No puedo, no puedo contigo.


  


  Capítulo 31


  Max


  Levantó la cabeza y sus ojos azules del color del cielo se detuvieron en los míos. No supe interpretar si fue una señal de comprensión o de total confusión. Cierto era, que yo, me debatía entre ambas.


  —¿Qué? —preguntó.


  —No sé qué hacer contigo.


  No tenía más explicaciones que darle, porque no me quedaba ni un argumento razonable. Había perdido la prudencia y ya no me importaba la compostura.


  —¿Qué quieres decir?


  No pude más y en segundos la tuve de espaldas al suelo, otra vez. Me sentía embriagado por su aroma y hambriento de su piel. A la velocidad de la luz olvidé las buenas costumbres y los acuerdos, esos que había repetido para mí mismo frente al espejo en la mañana, porque sabía que no debía, pero lo deseaba todo. Si me lo permitía, iba a tomarlo todo de ella. Sin piedad, sin compasión, aunque fuera una locura.


  Su piel hervía bajo mis dedos, su respiración estaba tan agitada que temí que ambos, dejáramos de respirar.


  Me apoyé en uno de los codos para no aplastarla, y con el pulgar, seguí la línea de su cuello. Puse mi rodilla entre las suyas, abriéndole las piernas para dejarla a merced de mis labios y mis caricias.


  Las sensaciones escalaron demasiado rápido. No era capaz de seguir resistiéndome al deseo, era el impulso el que dirigía mis acciones y la razón, ya nada tenía que ver con las decisiones de mi cuerpo.


  Con la palma seguí bajando hasta su abdomen, deteniéndome entre sus piernas. Era receptiva, tanto que acaricié con los dedos su centro y me di cuenta de que la humedad había traspasado su ropa. Estaba mojada.


  Su excitación lograba calentarme más y me quemaba por dentro. Estaba en llamas y ella, recibía mis caricias con tal entrega, que, si no controlaba la tentación, olvidaría que debía primero enfocarme en ella.


  Contuvo el aire y cerró los ojos, enrolló sus brazos alrededor de mi cuello y me atrajo a ella. Fue suficiente invitación, posé la mano en uno de sus pechos y apreté el pezón con mis dedos, sacándole un gemido.


  —Lo quiero todo —le dije al oído mientras lamía el borde de su oreja—, quiero todo de ti.


  —Yo…


  —No puedes tener dudas. —Mordisqueé su labio inferior y respondió abriendo su boca para mí, dándome acceso sin recato.


  —Yo…, Max…


  —Tienes que estar segura de qué es lo que quieres. No habrá vuelta atrás.


  —Max…


  —Es tu decisión, pero debes tomarla, ahora.


  —Yo…


  Podía sentir su corazón palpitando casi fuera de su pecho, elevaba la pelvis para frotarse contra mi pierna. Levanté el borde de la sudadera e introduje la mano para tocar su vientre y sentí su piel, aún más afiebrada y caliente que la mía.


  —¿Lo quieres? —Echó la cabeza hacia atrás un centímetro, no tenía más espacio porque estaba atrapada entre la alfombra y mi pecho.


  —Sí… —gimió y buscó mis labios—, pero…


  —Dime que lo quieres…


  —Oh… Max…


  Tenía el corazón en la garganta y las manos sudorosas, si no hubiese aceptado en ese momento, no tenía idea de qué habría hecho.


  —Quiero tu cuello —dije y posé mis labios, besé, lamí y mordisqueé—. Quiero tu boca —con la lengua desvié el camino hasta llegar a ella. Cassandra me recibió con la suya y deslizó sus manos por mi pecho.


  Todavía había luz, faltaban horas para que llegara la noche, sus ojos parecían dos tonos más oscuros y me miraban llenos de brillo.


  Tomé la costura de su sudadera y, juntos, la deslizamos por encima de su cabeza. No llevaba sostén, de seguro el que rasgué la noche anterior, no tuvo arreglo.


  —Mmm —Jadeó cuando besé el borde superior de sus pechos y contuvo el aire cuando tomé uno con los labios y el otro con los dedos.


  —Max…


  Me saqué la camiseta, necesitaba contacto, necesitaba sentir su piel fundirse con la mía. Se movía frenética, parecía dudar de sus movimientos, pero al mismo tiempo, se entregaba por completo.


  —Quiero besarte…, saborearte —lamí el centro, el valle entre sus pechos y se estremeció deliciosamente—. Sentirte, —con el pulgar comencé a bajar la costura de la cintura del pantalón—. Y, tenerte. —Dio un salto cuando toqué la curva entre su pelvis y sus piernas—. Quiero oírte decir mi nombre —jadeó cuando dibujé un círculo con mis dedos—, una y otra vez.


  Como si hubiese despertado de un sueño, tocó mis pectorales trazando la misma línea de los surcos que delimitaban mis músculos contraídos por tan sublime movimiento.


  Arqueó las caderas y lentamente, comenzó a frotarse contra mi entrepierna.


  —Dime que es esto lo que quieres. —Introduje mi mano dentro del pantalón, aparté su tanga y con el dedo medio, rocé suavemente su entrada y se estremeció.


  —Max —respiraba sin control. No tenía compás, no había armonía entre sus gemidos ni sus movimientos, todo era salvaje, crudo y parecía haber poseído su cuerpo.


  Bajé lentamente la costura y poco a poco, con caricias y besos, la despojé de la ropa que me impedía el acceso.


  El brillo de la nieve se reflejaba en su cuerpo, la luz iluminaba su piel y en ese instante, me di cuenta de que estaba cayendo.


  La imagen, las sensaciones, la vibración era única, ella era única. No era un descuido ni un error, era una caída libre, un salto al vacío, un salto de fe.


  —Max, yo…


  —¿Mmm? —Deslicé la lengua por su ombligo, mientras determinaba qué camino seguiría con mis manos.  Cassandra tenía los ojos cerrados y las mejillas encendidas, la piel caliente y los labios hinchados.


  —Max, yo nunca… quiero decir… yo…


  —¿Nunca te han besado aquí? —Desde el hueso de su cadera seguí con la lengua hasta el pliegue entre sus piernas.


  —No.


  —Y, ¿acá? —Con los dedos abrí los labios de su gloriosa entrada y besé el botón rosa, que se endurecía para mí.


  —Oh, Dios… Max… —Levantó las piernas y las puso sobre mis hombros. Enrolló sus dedos en mi cabello y levantó la pelvis.


  —Y, ¿en este lugar? —Sin perder un momento más, le di rienda suelta a mi deseo, saboreé su esencia y deseé hundirme en ella.


  —Dios mío… Max… Dios mío.


  Con la punta de la lengua embestí una vez, antes de introducir un dedo, y pude corroborar que estaba tan mojada que podría haber bebido de ella. Alternando entre asaltos y acometidas, sentí la presión entre las paredes de su interior.


  Cassandra se movía contra mi boca, cabalgando en su deseo.


  —Oh, Max...


  —Eso… Quiero escucharte decir mi nombre.


  Sus sentidos se dispararon, sus piernas temblaron y se estremeció cuando las contracciones y espasmos de un orgasmo arrasaron con ella.


  Besé su abdomen que todavía se contraía, mientras bajaba de esa montaña rusa y levanté la vista. Tenía las mejillas encendidas, los ojos cerrados, su pecho subía y bajaba poco a poco, recuperando el ritmo. Subí besando su abdomen y con suaves mordiscos, volví a su cuello y después a sus labios.


  —Dios, Max… Nunca…


  ¿No conocía su propio sabor o jamás nadie tuvo el valor para bajar y adorarla? Dios, si era la segunda opción, era el hombre más afortunado del planeta.


  —¿Nunca habías sentido algo como eso? —Negó con la cabeza y acaricié su mejilla.


  —Dios… yo, nunca tuve…


  —¿Nadie?


  —No.


  —Pues, me siento privilegiado.


  —No es solo eso. —Enrollé mis dedos en su cabello—. Una vez… cuando tenía diecisiete… fue un desastre y después…


  —¿Qué dices?


  —Después de eso yo… —Me senté en la alfombra—. No volví a… no encontré a nadie que fuera…


  —Déjame ver si entiendo… ¿La última vez que te acostaste con alguien fue cuando tenías diecisiete años? —Sonreí, no podía ser eso—. Es broma, ¿verdad? —Negó con la cabeza.


  —Es que… no fue como yo esperaba, entonces, cuando él… —Sentí como si me bombardearan la cabeza—. Y después… nunca… no me encontré con nadie que fuera… lo… digo… al indicado.


  —No estoy entendiendo. —Se sentó frente a mí y se puso mi camiseta, que era la que estaba más cerca.


  —Digamos que… —tenía las mejillas carmesí— he sido selectiva y…


  —¿Cuántos años tienes? —Sabía que la pregunta estaba fuera de lugar, pero necesitaba darle sentido a lo que estaba escuchando.


  —Veintisiete. —Se pasó las manos por el cabello y levantó la vista buscando sus gafas.


  —¿Nunca? ¿En todos estos años…?


  —Pues… no. —Negaba con la cabeza una y otra vez.


  —Y, ¿crees que yo soy el indicado? —pregunté y asintió.


  —No es tan fácil como piensas… los hombres…


  —¿Por qué demonios crees que soy el indicado?


  —Pues…


  —Lo siento… —Me levanté y caminé hasta la ventana—. No soy el indicado, Cass. Créeme, soy cualquier cosa, menos el indicado.


  


  Capítulo 32


  Cassandra


  Lo perdí, en el momento exacto en que entendió, lo perdí por completo.


  No había considerado sacar mis trapos al sol y mucho menos de una sola vez, pero una cosa llevó a la otra y entonces…


  Una mezcla entre culpa, miedo y pavor fue lo que se apoderó de él. Era eso lo que se reflejaba en su mirada.


  —Max, puedo explicarlo, de verdad… —Tomé aire—. Con los años…


  —No tienes que dar explicaciones —dijo sin voltear y con la voz grave. Seguía mirando la ventana, la misma nieve que lo había inmovilizado todo, parecía haber congelado su corazón.


  —Claro que sí —insistí, no quería que pensara que había actuado como una adolescente atolondrada—. Lo que quiero decir es…


  —Cass —giró y me miró de frente—, tu próxima vez, la que de verdad cuente como tal, tiene que ser mucho más que un revolcón en la alfombra.


  —Pero esto no era…


  —O, sí, claro que lo era.


  Sentí opresión en el pecho, desilusión en el alma y un vacío profundo en el corazón.


  No era un revolcón cualquiera, no para mí y estaba segura de que tampoco para él. Se alejó como si le estuvieran apuntando con un arma para retroceder y se distanció tanto, que no volví a encontrarme con sus ojos. El tigre se veía hambriento, pero había mucho más que eso, en su mirada parecía esconder un lamento.


  —¿Max? —Levantó la cabeza—. Necesito que entiendas…


  —¿Por qué yo? —Se pasó la mano por el cabello y se tiró el pelo de la nuca—. Dime, por qué yo.


  —Pues…


  —¿Estabas aprovechando la ocasión, decidiste que era mejor amarrarme, o, era la mejor forma de seguir jugando al gato y al ratón?


  —¿Amarrarte? Explícame, por favor, cómo demonios podría amarrarte.


  —No lo entiendes —dijo con sequedad.


  —No, no lo entiendo… Jamás podría amarrarte y mucho menos con algo como esto.


  —Tienes alguna idea de lo que sucede con la consciencia de un hombre si sabe que… —Se apretó los ojos con los dedos—. Dios, esto sí que es estúpido.


  —¿Qué?


  —No estoy para quitarle la virtud a nadie. —Sonrió apretando los dientes—. Dios, no lo hice siquiera cuando era adolescente.


  —Lo siento. —No sabía qué más podía decirle. Parecía tan ofendido que, temí seguir deshaciéndome en explicaciones para nada.


  —Iré a preparar algo para la cena. —Dio la vuelta y caminó tal cual estaba, sin zapatos y sin camiseta.


  Me tragué las lágrimas que amenazaban con brotar sin control. Apreté los puños para mantener la posición, mientras lo veía desaparecer tras la puerta de la cocina y contuve el aliento.


  Sentí la tensión en el aire, esa que emanaba de sus músculos, como si se contrajera también, para erigir una muralla entre los dos.


  El fuego aún crepitaba, pero la llama ya no podía verse.


  Me agaché y puse un par de leños en la chimenea. No sabía si el frío que sentía tenía que ver con la temperatura del ambiente, o porque sentía un vacío en el alma.


  —Espagueti a las finas hierbas —dijo Max cuando regresó de la cocina.


  —¿Qué?


  —Pasta, cenaremos pasta.


  —Oh, vale. —Me ajusté las gafas.


  —Cassandra —se apretó el puente de la nariz con los dedos—, siento mucho haberte hablado así, fue grosero de mi parte.


  —Lo fue, pero entiendo. —Crucé los brazos sobre mi pecho.


  —Mmm… —se pasó las manos por el cabello—. Yo…, no debí reaccionar así. De verdad lo siento.


  —Max…


  —Cassandra —levantó la voz.


  Ya no era Cass, ni C.C. Key, ahora era Cassandra. Su voz era plana, fría y carecía de emociones.


  —Verás, no me esperaba… digo, no pensé que llegaríamos tan lejos. —Se sentó a mi lado y no pude concentrarme en lo que decía. Seguía con el torso desnudo y mi foco, estaba en el subir y bajar de su pecho—. Me considero un hombre honesto, no me gustan los juegos y creo que a las cosas hay que llamarlas por su nombre.


  —Ajá. —Volví a mirar sus ojos, pero antes de eso, me detuve en sus labios llenos.


  —No soy ni de revolcones ni de relaciones pasajeras.


  —¿No?


  —No. Simplemente, no soy de los que tiene relaciones. No tengo madera de novio.


  —¿Por qué dices eso?


  —Todavía no lo entiendes, ¿verdad?


  —Pues, no.


  —Que no haya tenido novia hasta ahora, no es exclusivamente por falta de tiempo.


  —¿En serio?


  —Es… —Se agachó a mi altura, pero seguía mirando el fuego—. Mierda… —Apretó los puños—. No se puede confiar en nadie.


  —Nunca he querido engañarte.


  —Lo sé. Eres de las pocas personas que ha sido honesta conmigo desde el principio, pero entiende, no estoy acostumbrado a esto.


  —Vale, pero ¿qué demonios tiene que ver eso conmigo?


  —Todo.


  —Max… —Se levantó y caminó hacia la ventana.


  Estaba oscureciendo, a lo lejos podía ver los naranjos en el cielo y el color apagándose para darle espacio a la oscuridad de la noche. La temperatura bajaba rápidamente y su camiseta, la que me había puesto cuando se desveló todo, no era suficiente. Me envolví en la frazada y me quedé quieta escuchándolo.


  —No puedo cargar con algo como esto —dijo levantando la cabeza, seguía sin mirarme.


  —¿Cómo?


  —Me gustas —dio la vuelta para enfrentarme—. Me gustas, ¿no lo ves?


  —Yo…


  —No puedo permitir que eso se interponga entre nosotros. Tenemos un acuerdo, tenemos planes y no pienso arruinarlos.


  —¿De qué mierda hablas? Por favor, di las cosas claras. ¿No te gusta llamarlas por su nombre?


  —Demonios, Cass… Me gustas, pero esto… —con el dedo, trazó una línea entre nosotros—. Tú no quieres involucrarte con alguien como yo.


  —No puedes decir eso.


  —Claro que sí. Te mereces a quien pueda dártelo todo y poner el mundo a tus pies, sin dudarlo. Que te adore: por quien eres, por tus ojos, por tu mente, por tu cuerpo y por ese corazón —se acercó hasta estar a  centímetros de mí—. Ese corazón que guardas esperando a que sea descubierto por el indicado.


  —No sabes…


  —Eres una mujer romántica y, no hay en ti una pizca de frivolidad. Tienes sueños que debes alcanzar, y yo, no puedo ser tan egoísta como para irrumpir en tu vida y quitarte eso.


  —Max…


  —No soy un príncipe azul, Cass. No soy el hombre indicado.


  —Sin embargo —agregué—, aquí estamos.


  —Yo…


  —Tú y yo —tomé su mano y la puse sobre mi mejilla—. Tú y yo, Max. No me digas que no lo sientes, porque, sin importar lo que creas, hay algo real entre nosotros.


  —Cass…


  —No estamos destinados a un revolcón. No es solo instinto, no puedes desconocerlo.


  —Cass —acarició mi mejilla—, mereces a alguien mejor.


  —¿Mejor que quién? ¿Mejor que tú?


  —Sí… Yo…


  —También me gustas, Max Russell, y tampoco soy de la clase a la que le gustan los juegos. Podré ser inexperta pero no soy tonta. Podré ser una…


  —Chss. —Tocó mi mejilla con el dorso de la mano y luego me abrazó. Con eso, contuvo el remolino de emociones que amenazaba con arrasar conmigo por dentro—. Lo siento —me dijo al oído.


  —Basta, ¿quieres?


  —¿Qué?


  —Eres increíble. —Me alejé, necesitaba mirarlo a la cara—. ¿No puedes acaso quedarte en una sola postura?


  —¿Cómo?


  —Primero me besas y permites que me derrita entre tus brazos, y después te alejas pidiendo perdón. Al momento, decides volver a acercarte para dejarme convertida en gelatina y segundos después, te vas de nuevo. —Tenía la mirada fija en sus ojos de tigre. Él no pestañeaba y yo tampoco—. Y, ahora, vienes y me dices que te gusto… pero… que no puede ser porque… ¿Sabes acaso lo que estás haciendo?


  —Cass…


  —¿O lo que estás diciendo?


  —Yo…


  —Eres inconsistente.


  —¿Yo?


  —Crees que alguien que tiene claro lo que quiere, ¿actúa como tú? O, ¿dice estas mismas estupideces?


  —Cassandra…


  —O te gusto o no. Es simple. No puedes decir que te gusto para aclararme de paso, que precisamente por eso, debo fijarme en alguien más. ¿Te das cuenta de lo tonto suena? —Ya no tenía frío, la discusión comenzaba a calentarme la sangre—. Decídete, ¿quieres?


  —Yo…


  —Te voy a explicar, con detalles, lo que significa esta locura.


  —¿En serio? —Me miraba desafiante.


  —Claro que sí. —Respiré profundo—. Tienes miedo.


  —¿Qué?


  —Eso, tienes miedo. ¿A qué?, no tengo idea, pero te aseguro que, si sigues así, voy a averiguarlo y pronto.


  


  Capítulo 33


  Max


  



  Mis argumentos, podían ser débiles... Pero miedo, ¿yo? Por supuesto que no.


  Me había tomado por sorpresa, eso era todo. Los planes que eran sencillos. Comer, apilar y traer más leña, coger almohadas y frazadas para poner en los sofás.


  A diferencia de la noche anterior, me di por vencido antes de empezar. Ni siquiera hice el intento por revisar el estado del generador o de la caldera. Decidí simplificarme la vida y hacerme cargo solo de aquellos factores que podía controlar.


  Cassandra no era uno de ellos, por el contrario, me hacía perder la cabeza. Ya no estaba seguro de si lo que quería era terminar con todo y respetar mis principios, o, convertirme en un cavernícola y tomarla contra la pared.


  Era prácticamente virgen, se había venido en mi boca de manera gloriosa y yo, en vez de saborear la victoria, me hundí en la culpa de algo, que no tenía nada que ver conmigo.


  Si ella había decidido esperar por el príncipe azul o simplemente no había confiado en nadie, no era algo que yo tuviese que resolver, sin embargo, ahí estábamos.


  —¿Max?


  —¿Sí?


  —¿Quieres que te devuelva la camiseta?


  —¿Qué?


  —Espera —soltó la frazada en la que estaba envuelta y tomó el dobladillo, se la sacó por la cabeza y me la tiró en la cara.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Nivelando —respondió. Quedó con el pecho desnudo, sus redondas orbes me deslumbraban y la erección que crecía entre mis piernas, comenzó a saludar.


  —¿Qué haces?


  —Ya te lo dije. Nivelo. Si no deseas ponerte la camiseta, solidarizo.


  —Oh, Cassandra. —Traté de cerrar los ojos, pero no me acompañó la fuerza de voluntad. Solo un segundo, logré mantenerlos cerrados, solo por un segundo.


  —No te preocupes, ya no tengo frío. —Volvió a cubrirse parcialmente y me miró con los ojos llenos de brillo, desafiante.


  —¿Por qué haces esto? —pregunté.


  —¿Qué cosa?


  —Vamos.


  —En serio, ¿qué cosa? —Abrió la frazada—. ¿Te refieres a esto? —Me miró con una sonrisa socarrona—. Si fuera tú, no me preocuparía. Mis pechos son como los de cualquiera, ¿no es cierto?


  —Cass…


  —Pues, la verdad es que nunca me he preocupado de andar mirando por ahí, tampoco es que pueda pedirles a las mujeres que me los muestren, pero dime… me imagino que con tu experiencia tienes claro que son iguales a los de cualquier otra, ¿verdad?


  —Cassandra, en serio, te lo advierto.


  —¿Mmm? ¡Qué! —Movió la cabeza hacia el costado—. Dime, ¿qué vas a hacer al respecto?


  —Por favor, sabes a lo que me refiero.


  —Pues, no… —Se cubrió, pero eso, solo contribuyó a que estuviera aún más consciente de que no llevaba nada debajo y de que era tan fácil, como quitarle la manta.


  —Dios, esto no tiene sentido. —Me pasé las manos por la cara.


  —¿En serio?


  —Por supuesto que no. —Apreté los puños—. No soy de roca, ¿sabes? —Era una expresión en sentido figurado, porque estaba duro como piedra.


  —Ah, ¿sí? —Respiré profundo y me levanté.


  Fui a la cocina y en vez de llevar la cena, me senté en una de las banquetas después de descorchar un Pinot Noir.


  ¿Me estaba provocando? Me tomé todo el tiempo del mundo para terminar el vino y cuando regresé a la sala, estaba enrollada y con la cabeza entre dos almohadas. Desde el pasillo no podía verle la cara ni tampoco la cremosa piel que se escondía tras ese manto que ahora, era un recordatorio de que, Cassandra Cooper me estaba volviendo loco.


  La temperatura había bajado. Cogí una almohada y me acosté frente a la chimenea sin tener ni la más mínima idea de qué hacer. 


  —Vas a hacer lo que te parece correcto, ¿no es verdad? —preguntó sin abrir los ojos.


  —Pensé que estabas durmiendo. —El corazón me llegó a la garganta.


  —Pues, no. —Me miró con una suave sonrisa y se acostó bocarriba—. Dime una cosa…


  —¿Mmm?


  —¿Alguna vez te has arrepentido de algo?


  —No.


  —Mmm…


  —Y ¿tú? —dije, tratando de recuperarme de la sorpresa de que estuviera despierta.


  —Sí. —No me esperaba esa respuesta.


  —¿De qué?


  —Pues —se levantó y apoyó en el codo. Podía ver la línea de su cuello y la hendidura de su clavícula—. De no haber aprendido a salir de mi cabeza.


  —¿Cómo así?


  —Yo… —respiró profundo—, no sé hablar con los hombres.


  —Mmm, eso no es cierto.


  —No es broma —se quejó—. De verdad que no es broma. No sabes lo que daría por ser como cualquiera.


  —¿De qué hablas?


  —Mi cabeza, Max… no se detiene… nunca. No me sobran los dedos de una mano para contar la cantidad de veces en que he tenido la mente en blanco. —Se puso las gafas—. No sé cómo hacerlo, y tengo mala suerte. Cuando estoy frente a alguien, la escritora se interpone e inventa historias, mientras que yo trato de saltar la ola sin ahogarme.


  —Ah, ¿sí?


  —No te burles, ¿quieres? Crees que, porque escribo romántica, ¿soy una experta?


  —No dije eso y no me estoy burlando. Es solo que, eres una mujer inteligente y te he visto en acción, eres elocuente y apasionada, no veo dónde está el problema.


  —No lo entiendes.


  —Pues, explícame. —Me senté de lado y quedamos frente a frente.


  —La primera vez que me gustó alguien tenía quince años, pensé que estaba enamorada… —Suspiró—. Salimos por un tiempo y la obsesión que tuve por él llegó a tal extremo, que me aprendí sus rutinas, lo que le gustaba y lo que no, era capaz de adelantarme incluso a sus respuestas. Lo convertí en un personaje de novela. Una tarde después del colegio, me invitó a su casa a ver una película. Él sabía que sus padres no estaban y que regresarían tarde, por lo que preparó el ambiente… ¿sabes?


  Si la línea de la conversación iba hacia donde creía, lo sabía perfectamente.


  —Lo organizó todo… Al principio fue tierno, cariñoso e incluso romántico. —Suspiró—. Pero cuando no lo dejé desabrocharme el sostén se puso brusco y comenzó a insultarme. Forcejeamos por un rato y…


  —Dios. —Me tiré el cabello.


  —No, tranquilo, no es como crees. Le di un puñetazo en la cara y salí corriendo.


  —Oh, Cass, lo siento.


  —Mmm… yo también. —Se abrazó a la frazada—. No lo denuncié ni nada, pero sí cometió el error de contarles a sus amigos lo que había sucedido y ellos, en vez de tomar partido con él, lo hicieron conmigo. Después de eso el castigo social se hizo cargo del resto—. Sonrió.


  —Dios.


  —El caso es que, él fue la inspiración de mi primera novela, la que por supuesto fue lo peor que he escrito. No volví a tomar una libreta por años, hasta que comencé a salir con un chico que acababa de entrar a la universidad, cuando yo estaba en mi último año de secundaria.


  —¿Qué edad tenías?


  —Diecisiete.


  —Y, ¿él?


  —Dieciocho.


  —Era mayor de edad.


  —Pues, sí… —Se sacó las gafas y se tocó el puente de la nariz—. El caso es que, con él pensé que la cosa sería distinta. Había aprendido un poco más, creía que podría interpretar las señales si un hombre trataba de sobrepasarse y estaba tan enamorada, que, en su caso, no me importaba. Parecía como si fuese un caballero de armadura dorada.


  —Oh… C.C.


  —Sí, C.C Key en sus inicios. —Fijó la vista en la chimenea—. Lo planificamos, él vivía solo y yo le dije a mi padre que iría a dormir a casa de una amiga.


  —Y, ¿cómo fue?


  —Mmm… La imaginación puede ser... Dios, puede ser traicionera. Por supuesto que él no era virgen y me había prometido que sería una experiencia extraordinaria. Estaba tan nerviosa que tuve temblores de solo pensarlo, durante toda la semana.


  —Ajá. —No quería apresurarla, pero estaba deseoso de que terminara la historia.


  —La sala estaba decorada con velas, la música era suave… tal y como yo lo habría esperado… pero…


  —¿Mmm? —Sus peros eran lo que me preocupaba.


  —Cenamos, bailamos…


  —¿Y?


  —Fue tan rápido y doloroso que, ni siquiera me quedé a dormir. Tomé mis cosas y regresé a casa a darle explicaciones a mi padre.


  —Lo siento.


  —Pues… prefiero pensar que ambos eran inmaduros e inexpertos.


  —Lo eran, no tengo dudas.


  —Yo tampoco. —Me miró—. El punto es que, es una costumbre y no puedo evitar convertir a los hombres que conozco en potenciales héroes o villanos.


  —¿Y?


  —Y, ahí me quedo… —encogió los hombros.


  —¿Cómo?


  —He vuelto a salir con otros, pero nunca llegué tan lejos… como con…


  —¿Por qué yo? —interrumpí. No tenía ganas de seguir oyendo sobre sus recuerdos con hombres incapaces de reconocer el tesoro que era.


  —Porque confío en ti.


  —Pero…


  —Y, porque me gustas. —Cassandra era demasiado honesta y directa, por su propio bien.


  —Cass.


  —Escucha, Max. No fue mi intención hacerte sentir incómodo al revelar mi secreto. Pero tampoco esperaba que nos pasara esto —apuntó con el dedo índice primero a su pecho y después al mío—. Tú también lo dijiste, te gusto… es real, pasa algo y no puedes culparme por haber tratado de hacer algo al respecto.


  —Cass, ya te dije que yo…


  —Te he contado todo esto, porque quiero que entiendas…


  —Cass…


  —Lo que menos quiero es convertirte en un héroe, además…


  —Cass…


  —Sé que tú…


  —Cass… —Suspiró.


  —Lo sé, crees que no tienes madera de novio…


  —Cass…


  —Pero tampoco tienes madera de villano, ¿no lo ves?


  —Dios, C.C. Key —estiré el brazo y le toqué el hombro—. Puedes respirar mientras hablas.


  —No quiero que pienses que soy una mujer desesperada… —Volvió a recostarse de lado, muy, pero muy, cerca.


  —C.C. Key —Con el dedo índice la hice levantar la barbilla para mirarme—. No creo que estés desesperada.


  —¿En serio?


  —Ajá. —Acaricié sus labios—. Creo que eres demasiado inteligente, y eso, nos juega en contra.


  —¿En contra?


  —Sí.


  —¿A quiénes? —Me miraba sin pestañear.


  —A los hombres…


  —¿Mmm?


  —A mí… —Dios, sus ojos, sus labios, cómo moría de ganas de tomarla.


  —¿Max?


  —¿Sí?


  —Quiero pedirte un favor. —Lo que quisiera menos que me ofreciera como tributo para ser el primer hombre que la llevara a la cama y que valiera la pena.


  Era extremadamente sensible y respondía a mis manos como un violonchelo recién afinado.


  —Dime. —Se me calentaba la sangre y sentía las palpitaciones de mi corazón en los oídos.


  —Ayúdame a respetar las condiciones del acuerdo.


  


  Capítulo 34


  Cassandra


  No era una estrategia, de verdad creía que era la mejor oportunidad.


  —¿Qué? —Levantó las cejas como si le hubiese dicho un disparate.


  —Tienes razón. —Me puse las gafas—. No podemos desviarnos, hay demasiado en juego…, además —me abracé en la frazada—, no me había dado cuenta de cómo te sientes y lo lamento.


  —Cass…


  —Quiero decir, eres un hombre de principios y yo…


  —Cass…


  —Lo sé, lo sé…  pero te incité y no debí hacerlo. Me siento como una basura, porque…


  —Cass… —Max me miraba con los ojos oscuros.


  —Yo...


  —Cass… —Suspiró—. No me siento obligado —llevó detrás de mi oreja el mechón de cabello que me tapaba un ojo—. No he hecho nada que no haya querido hacer, lo que sucede es que…


  —No quieres hacer nada más, lo entiendo —insistí—. Es por eso por lo que te estoy pidiendo que me mantengas a raya.


  —¿Lo crees necesario? —Se pasó las manos por la cara.


  —No… digo… no, no es necesario, pero quiero que te sientas libre de decírmelo. No es que vaya a…


  —Cass…


  —Porque…


  —Cass… —Casi no respiraba.


  —¿Mmm?


  —No hay nada de qué preocuparse, ¿está bien? —Me regaló una sonrisa apenas perceptible.


  —Sí, está bien.


  Le expliqué con más detalles de los que me habría gustado, por culpa de mi severo caso de incontinencia verbal, todos mis desengaños y lamentos amorosos. No era justo para él que tuviera que cargar con mis desilusiones por ser el hombre más impresionante que había conocido, ya que no era su culpa, sino mía, por ser demasiado detallista y notar todas sus cualidades. Además, tenía razón. Si dejábamos que algo más sucediera entre nosotros, porque era perfectamente posible, que tuviésemos algún desacuerdo que nos impidiera seguir con nuestro acuerdo y entonces las condiciones acordadas no serían… Dios, sería un enredo. Lo mejor era dejar las cosas como estaban, era lo más razonable.


  —¿Te apetece cenar? —preguntó y me trajo de vuelta.


  —¿Está listo?


  —Debe estar frío.


  —Vale. —Antes de levantarme miré a mi alrededor para saber dónde estaban las cosas y solté la frazada.


  —¿Qué estás haciendo? —agregó alzando la voz.


  —Busco mi ropa. —Dejé caer la manta y me agaché a los pies del sofá. Me levanté, me puse la camiseta y después la sudadera.


  De no ser porque estaba oscuro, habría jurado que Max tenía los ojos casi negros.


  En la sala lo único que nos iluminaba era la chimenea y a lo lejos, veía una luz tenue en la cocina.


  —Es lo único que encontré —dijo Max cuando me vio mirando las velas.


  Eran blancas, iguales a las que guardaba mi padre en la despensa para casos de emergencia.


  —Están perfectas, cumplen con su propósito.


  —Sí, aunque habría preferido una lámpara de camping. —Abrió la olla—. En casa de mi padre siempre hubo lámparas de emergencia y de seguro aquí también hay, pero no se me ocurre dónde.


  —No pasa nada, con esto estamos bien.


  —Aja. —Sacó otra olla—. Espero que no te moleste la comida recalentada.


  —No, para nada. —Sonreí—. Deberías ver lo que comemos Anna y yo.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá. Pues, yo no cocino y ella… —vi que había una botella de vino abierta y la tomé con una mano—. ¿Puedo? —él asintió—. Anna cocina —comencé a buscar una copa, pero no vi ninguna, a pesar de que recordaba que él había dejado una escurriendo en la rejilla del lavaplatos—. Pero no siempre. —Dejé la botella en la mesa.


  Di la vuelta y busqué una de las banquetas para acercarla al mueble donde estaban las copas.


  —Y cuando no cocina… —iba a levantar la pierna para ponerla sobre el asiento, cuando sentí su mano en mí sosteniendo mi cadera, y al segundo, un crack justo antes de que la banqueta se desplomara.


  —¿Qué crees que estás haciendo? —me dijo al oído.


  —¡Dios! —Me puse la mano en el pecho—. Casi me matas del susto.


  —Qué crees que estás haciendo —insistió.


  —Eh… ¿buscando una copa? —lo miré por el rabillo del ojo y el puño en el corazón.


  —Era cosa de que me la pidieras.


  —Pues… —Su agarre en mis caderas era firme y no parecía tener ganas de soltarme.


  Con la otra mano abrió el mueble y sacó una de las copas de cristal.


  —Aquí. —Me la pasó y volteó para volver al lado de la olla. Puse la copa sobre la mesa y me serví un poco.


  —Tenías razón.


  —¿En qué?


  —Hasta el momento, no hemos probado ningún vino que no esté excelente. —Tomé otro poco—. Aunque no soy experta en vinos.


  —No es necesario ser un experto para saber qué es lo que te gusta.


  —Sí… supongo que tienes razón. —Me serví otro poco—. ¿Qué clase de vino es este?


  —Un Pinot Noir.


  —Ajá. —Me había dejado igual.


  —Mmm… El Pinot Noir es un vino que se puede servir como aperitivo con algunos quesos, con algunas clases de pasta o con carnes blancas.


  —Ajá. —Un poco mejor, pero igual.


  —Para este plato, viene genial. —Tomó de su copa—. Si deseas, puedo ir por otra botella igual o buscar otra cepa.


  —Pues, como prefieras. —Degusté otro sorbo—. Sorpréndeme. Ya sabes que no sé nada de vinos, pero me imagino que te imaginas… —Sonreí—, qué me podría gustar.


  —Ajá. —Dejó la copa en la mesa y revolvió la olla—. Está casi listo.


  —Vale.


  Cogí dos platos y puse la mesa alrededor de las velas. No era un cuadro romántico, no. Era un escenario práctico. Las velas blancas de emergencia, las copas de degustación, los platos con comida fría y recalentada, las banquetas enfrentadas en la isla de la cocina y el frío glacial, ese que olvidaba cuando veía esos ojos de tigre al acecho.


  


  Max


  Sentí alivio cuando me pidió, por favor, que le «ayudara» a respetar las condiciones del acuerdo. Pensé que sería tan simple como mantener la distancia y una conversación agradable. No contaba con que volvería a soltar la frazada con total despreocupación, para recoger su ropa y ponérsela, con la misma calma con la que seguramente lo haría si estuviera sola en el cuarto de baño. Tampoco contaba, con que no se diera cuenta de que la banqueta que eligió para encaramarse en el mueble hubiese sido la única que tenía una pata quebrada. No me habría perdonado a mí mismo, si se hubiese caído o le hubiese sucedido algo.


  Abrí la segunda botella de Pinot Noir a pesar de saber que debería haber abierto una de Chardonnay, pero lo tenía más cerca y le haría más daño al valor de la cava de mi padre.


  Estuve a punto de meter la nariz entera en la copa para sentir el olor del vino, para evitar que la situación volviera a repetirse como si fuera un cuadro en cámara lenta.


  La frazada cayendo por su cintura, la camiseta cubriendo sus pechos y sus caderas firmes contra mí cuerpo, cuando la sostuve para evitar la caída.


  Si esta era su forma de pedir ayuda para honrar el acuerdo, estaba en serios problemas.


  —¿Max?


  —¿Mmm?


  —¿Qué más crees que haya sucedido en la casa de Stanton? —agradecí el giro en la conversación, pero no el tema.


  —No lo sé. En la reunión en la que tuvimos, habló de sus intereses con la petrolera y de los beneficios que tendría para nosotros como firma.


  —Y, ¿qué opinan los demás?


  —Frederick Cole, Evans, Basset y Quinn no están de acuerdo, a pesar de que no lo dijeron abiertamente.


  —¿Cómo así?


  —Cole fue quien me lo contó, fue él quien me hizo la advertencia. Los demás no lo sabían.


  —¿Por qué?


  —Pues…


  —No les avisaste, ¿porque querías ver su reacción? —Asentí—. Tiene sentido…


  —Ajá.


  —¿Adiviné? —Sonrió.


  —Ajá. —Era adorable—. La verdad es que, no es tan complejo —Agité el vino en mi copa—. El asunto es que, solo Cole fue capaz de ver el daño moral que significaba una asociación como esta.


  —Mmm, entiendo. —Se sirvió un poco más de vino y se bajó de la banqueta—. ¿Vamos a la sala? Tengo frío.


  —Por supuesto. —Entre el vino que hacía que me hirviera la cabeza y la visión de ella, con la frazada que se deslizaba por su cuerpo y me derretía los ojos, no tenía ni una pizca de frío.


  Caminé detrás con la botella en una mano y uno de los candelabros en la otra.


  —¿A qué te refieres con que ninguno se dio cuenta?


  —Pues, estamos tan metidos en nuestros temas que, dábamos por hecho que Stanton seguía llevando los asuntos de la firma como lo hacía mi padre.


  —¿Cómo así?


  —Sentado en los laureles y preocupado de las relaciones públicas. —Nos sentamos en el suelo frente a la chimenea—. No recuerdo cuándo fue la última vez que tuvo contacto con algún potencial cliente o que participó de una reunión de negocios.


  Cassandra se recostó sobre una de las almohadas.


  —Y, ¿tú tampoco?


  —No.


  —¿Por qué?


  —Somos una firma grande y entre los directores estamos a cargo de diferentes divisiones. Yo… —me apreté los ojos con los dedos—, he sido negligente, al menos con lo que a los asuntos de la firma se refiere.


  —No entiendo.


  —Llevo meses trabajando en un solo caso.


  —¿Y tu equipo?


  —No tengo equipo.


  —Pero…


  —Pues… —Me pasé la mano por la cara—. Es una pirámide burocrática. Un director, subdirectores que dependen del director, gerentes que dependen de los subdirectores y así.


  


  Capítulo 35


  Max


  Estaba estirada y se veía adorable.


  —Lo siento —dijo Cassandra cuando se tapó la boca después del segundo bostezo.


  —No pasa nada.


  —¿Me podrías alcanzar esa? —Apuntó a los pies del otro sofá.


  Había acaparado tres frazadas, más dos almohadas, y solo había bajado cuatro de cada una.


  —Gracias. —Se enrolló en dos como si fueran sacos de dormir y se cubrió con la tercera cuando se acercó al fuego.


  Me quedé en la misma posición en la que estaba, contemplándola, observando sus movimientos cautos. Ya no se movía desplegando seguridad como lo hizo cuando me tiró la camiseta que finalmente había vuelto a colocarme y que olía a rosas.


  —Buenas noches, Max —dijo, cerrando los ojos.


  —Buenas noches.


  Avivé el fuego con un par de leños más, por miedo a que se apagara si me quedaba dormido.


  Me senté frente a la chimenea con las piernas cruzadas y me tapé los hombros.


  —¿Max?


  —¿Mmm?


  —Tengo frío.


  —Ajá.


  Me levanté y maldije mi suerte. Cogí mis almohadas, mi frazada y caminé los dos pasos que nos separaban, para acostarme con ella. Estiré el brazo izquierdo, Cassandra se acomodó para apoyar la cabeza y me acurruqué tras ella. El encaje era perfecto. Parecía perderse en mi pecho, la redonda curva de su trasero ejercía una gloriosa presión sobre el lugar más duro y doloroso de mi cuerpo, recordándome todas mis necesidades básicas insatisfechas por días, pero que cuando estaba con ella, parecían insatisfechas por meses, por años y cuando sentía su aroma impregnándose en mi piel, parecía como si no hubiesen sido saciadas en toda mi vida.


  —Gracias —dijo y se hundió en mí, pegándose aún más a mi cuerpo, haciéndome rogar para que no notara mi creciente e inminente erección.


  —De nada.


  —Oh. —No tenía cómo disimular—. Lo siento. —Se movió hacia adelante, despegándose un poco, pero no lo suficiente.


  —Chss —le susurré al oído—. Quédate quieta, ¿quieres?


  —Oh, claro, claro. —Respiró profundo y contuvo el aire—. Mmm… ¿Estás… incómodo? —Giró y no alcancé a sacar la mano. Cuando me di cuenta, mis dedos estaban sobre sus duros pezones.


  —Cass… —Cerré los ojos y apreté los dientes.


  —Oh… perdón… —Volvió a acomodarse en la posición inicial y se quedó quieta como una estaca—. Tengo una idea.


  —No más ideas, por favor.


  —Vamos, confía en mí. —Acomodó sus manos y entrelazó sus dedos con los míos, formando un bloque con nuestros puños unidos y cerrados—. ¿Mejor?


  —Mmm… —Si de esa manera evitaba que mis manos, involuntariamente, volvieran a desplazarse hacia lugares a los que no debían ir, por lo que quedaba de la noche, entonces, sí, estaba mejor.


  Volvió a bostezar y sentí que poco a poco fue relajándose. La tensión con la que apretaba mi mano fue cediendo hasta que la oí respirando en un ritmo sincrónico y pausado. Mi antebrazo subía y bajaba junto con su pecho. Acomodé el mentón sobre su cabeza y cerré los ojos con la esperanza de que el cansancio del día me dejara fuera de combate. 


  Desperté con una mano acunando uno de sus pechos, la nariz hundida en su cuello y mis partes bajas, rogando por liberación.


  —Mmm… —La vibración vino desde su garganta y parecía de completa satisfacción.


  Si ya estaba duro con ella entre mis brazos, la reacción innata de mi cuerpo fue de pasar de roca a granito. No pude evitar el movimiento y froté suavemente mi erección contra su trasero.


  —Mmm… —Volvió a gemir y mis sentidos se dispararon.


  Con la nariz, despejé el cabello que le tapaba el cuello y me vi frente a frente con la curva suave de su hombro, llamándome a tomar posesión con mis labios. Inhalé su aroma y apreté los dientes, mi miembro fuera de control palpitaba dolorosamente.


  El acuerdo, debía recordar todas las razones por las cuáles, ambos habíamos decidido honrar el acuerdo y lo que estaba en juego.


  Su aroma a rosas y el contrato editorial, su calor entre mis brazos y Stanton fuera de la firma.


  La suavidad de su piel, la reacción de mi cuerpo, sus gemidos casi imperceptibles, mis manos desesperadas, su calor y mi fiebre disparada… El acuerdo, el contrato, Stanton, la firma.


  Los malditos instintos aparentemente eran más fuertes que la razón, porque en vez de retirar la mano, apreté su pecho y le saqué otro gemido. Para evitar que despertara, la retiré lento, haciendo un recorrido por el sendero hasta su abdomen, para quedarme quieto en la curva de su cintura. Sentía el corazón en la garganta palpitando sin control y la respiración a un ritmo descontrolado.


  Con la nariz tracé la línea de su cuello y besé el punto detrás de su oreja.


  Su gemido fue gutural, de bienvenida e invitación. Arqueó la espalda y se pegó a mi entrepierna. Dios, me estaba matando.


  —Cass…


  —Mmm… —No sabía si estaba dormida, en el punto medio o despertando.


  —Cass… —El calor me estaba asfixiando—. Cass… —le susurré al oído y movió el cuello hacia atrás, dándome todo el acceso.


  La única prueba irrefutable de control siempre había sido, contener el deseo de actuar cuando todo en mí, decía lo contrario. La manera más patética de darme cuenta de que todo era una construcción de mi mente fue cuando me vi besando su cuello y el lóbulo de su oreja, para oír de nuevo, ese sonido que habría grabado para escuchar por las mañanas y todas las veces que quisiera.


  —Max… —Giró para desenrollarse de las frazadas, tomó mi mano y la puso sobre uno de sus pechos, bajo la camiseta. Sabía que no llevaba sostén y también que era el responsable de ello, por haber actuado como un troglodita la noche anterior.


  —Cass… —Volteó hasta quedar bocarriba y puso una de sus manos en mi mejilla.


  —Mmm… —Todavía parecía medio dormida—. Max.


  —Oh, Cass. —Como si fuera una guerra, de esas en las que no se toman prisioneros, rodé hasta quedar con la mitad del cuerpo sobre ella y poniendo mi rodilla entre sus piernas.


  La besé primero suave, dejando que despertara con un beso como si fuera una princesa. Un poco más profundo, cuando abrió sus labios para mí y mordisqueé con cuidado su labio inferior. Más intenso, cuando enrolló uno de sus brazos alrededor de mi cuello, acercándome más a ella y quitando el poco o casi nada de espacio que quedaba entre nosotros.


  —Max… —Su voz era tenue, como un suave jadeo, una llamada, un ruego, una incitación.


  La despojé por completo de la mortaja en la que se habían convertido las frazadas, para levantar la sudadera y la camiseta para dejar su piel lista para mis labios.


  Con la yema de los dedos, recorrí el valle entre sus pechos y sentí cómo se le erizaba la piel con el suave contacto, mientras que la devoraba a besos cada vez más profundos y frenéticos. Como si hubiera furia contenida, como si su cuerpo reclamara atención y el mío estuviera dispuesto a dárselo todo.


  Me saqué la camiseta por encima de la cabeza, necesitaba mi piel contra la suya. Levantó los brazos y sonrió, esperando a que la ayudara a liberarse de su propia prisión. Deseaba ser cauto, hacer las cosas pausadas, pero incapaz de contenerme, con las dos manos y en segundos, la tuve con los pechos descubiertos y desnudos balanceándose e invitándome a tomarlos.


  Loco, me volvía loco, me tenía loco, me hacía perder la razón, la cabeza y el control. Lamí y besé el camino desde su cuello hasta el pezón erecto, que parecía una ofrenda digna de todo tipo de cuidados.


  Cassandra tenía los ojos cerrados y se mordía los labios entre gemidos que me tentaban a ir por más, sin temor.


  —Max, el acuerdo. —Un balde de agua fría.


  Levanté la vista, pero no pude dejar de besar su abdomen y lamer el borde de su ombligo.


  —Sí… el acuerdo. —Me sentía al borde de reventar.


  Era importante, pero... Demonios. ¿Más fuerte que eso? Era como un terremoto que no tenía intenciones de dejar nada en pie, porque estaba abriendo la tierra y me tragaba completo, sin amenazas, solo con hechos.


  Debía dar pie atrás, lo sabía, pero… no encontraba la voluntad para hacerlo. Cassandra tomó mi rostro entre sus manos y ayudándome a subir, me llevó de vuelta a sus labios.


  —Mañana… —dijo entre jadeos.


  —¿Mmm? —Volví a tomar posesión de sus labios.


  —Mañana empezamos con el acuerdo.


  —Sí, mañana. —Sentí como si me hubiese sacado un peso de encima. Me apoyé en el antebrazo para admirar el fuego en sus ojos y la fiebre en sus mejillas.


  Abrió las piernas y me posicioné entre ellas, dejando que el vaivén al encuentro de sus caderas, fuera lo que sentara el ritmo de nuestros movimientos. Enganchó una de las piernas alrededor de mi cintura y con la otra aferró mis muslos, acercándome a ella a una distancia imposible de romper, intolerable de resistir.


  Besé su cuello, la hendidura de su clavícula y bajé con la lengua dibujando pequeños círculos en sus pezones. La yema de mis dedos abría caminos y instalándose entre sus piernas. Un gemido, un jadeo.


  —Más… —me dijo al oído casi sin aliento.


  Un sonido incitante.


  Un sonido excitante.


  Un golpe en la puerta.


  


  Capítulo 36


  Cassandra


  Casi no podía respirar.


  



  —Max… —le dije entre gemidos.


  —Cass…


  —Max… —insistí.


  —Cass…


  —Max… —Moví la cabeza hacia el costado—. Están tocando la puerta.


  —¿Qué? —Tenía los labios entre mis pechos y lamía provocándome todo tipo de temblores.


  —Parece… —Respiré profundo—. Mmm… —Contuve el aire—. Oh, Max…


  Golpearon en la entrada.


  —¡Ey! ¡Max! —escuché un chiflido afuera—. ¡Max!


  Levantó la cabeza y abrió los ojos como si le hubiesen dado con un mazo.


  —¡Ey! ¡Servicio de rescate a domicilio! —Más golpes.


  —¿Alex? —dijo y se levantó rápido para buscar su camiseta—. Es Alex.


  —¿Qué? Pero ¿cómo?


  —Hablé con él ayer por la mañana.


  —Y, ¿vino a buscarnos?


  —Así parece. —Caminó con dos zancadas hasta la puerta.


  —¡Espera, espera! ¿Qué haces? —dije despacio, cruzando los dedos para que no escuchara nadie más.


  Había amanecido y el reflejo de la nieve hacía aún más intensa la luz que se colaba por las ventanas.


  —Buenos días, Capitán —escuché una voz grave.


  —Hola. —No hubo sonidos ni movimientos.


  —¿Acaso no piensas dejarme pasar? —preguntó y se aclaró la voz. Fue entonces que entendí que, de seguro, Max estuvo tratando de ganar tiempo para que yo volviera a ponerme la sudadera.


  —Claro.


  —Oh, pero si no es nada más y nada menos que C.C. Key. —Me sonrió con una mueca—. Hola, bonita.


  —Eh… hola. —Había alcanzado a ponerme la sudadera por la cabeza, pero todavía me faltaba meter los brazos.


  —Pues, no se preocupen por nosotros —dijo con voz despreocupada.


  —¿Nosotros? —preguntamos al mismo tiempo.


  —Claro. Cómo crees que llegué, ¿volando?


  —Pues… —Max y yo nos miramos.


  —No pasa nada… —Me guiñó un ojo—, voy a decirles a los de la quitanieves que pueden irse. Dio la vuelta y miró a Max de arriba abajo antes de salir.


  —Parece que llegó la caballería —agregué con susurros, mientras terminaba de ponerme la sudadera y me arreglaba el cabello. Estaba segura de que tenía los labios hinchados y la cara irritada, por la onda expansiva de besos.


  —Él solo tiene la fuerza de un escuadrón —dijo Max—. ¿Necesitas ayuda? —Me ofreció la mano y me levanté.


  —El camino está despejado, la Escalade lista y con la calefacción prendida, así que cuando deseen podemos volver a la civilización. —Alex venía de regreso con las manos en los bolsillos.


  —Y, ¿John? —preguntó Max.


  —Vamos, es domingo, ¿qué esperabas? ¿Sacarlo de la cama para que viniera a enfriarse el trasero? —Sonrió—. No seas tirano.


  —En serio.


  —Nada, le dije que no se preocupara, está todo bien.


  —¿No tenías partido hoy?


  —Sí, pero hablé con el coach. Tú sabes cómo es si se trata de su exjugador favorito. —Alex me miró y me guiñó un ojo.


  —Eres un idiota.


  —Vamos, ¿les falta algo? —insistió con más ganas de salir de ahí, de las que tuvimos nosotros cuando llegamos.


  —Debo ir por mis cosas —agregué. Debía volver a recoger mi bolso y mi ropa que todavía estaban sobre la cama en la habitación del segundo piso.


  —¿Cass?


  —¿Mmm?


  —Trae la chaqueta de nieve y las botas.


  —Pero si son de tu madre.


  —Le pediré a John que las traiga cuando venga por mi coche.


  Subí las escaleras y entré directo al baño. Dios, mi cabello era un desastre, parecía como si me hubiese revolcado por horas y mis labios estaban tan hinchados, que, a menos que se tratara de un shock anafiláctico, no sabía de qué otra manera podría explicar semejante color y tamaño.


  Hice lo que pude con el cepillo que encontré en el tocador y después de frotarme los dientes con pasta y el dedo índice, me sentí semi conforme, ya que, a menos que me diera una ducha y volviera a usar mi ropa, no me vería más presentable.


  Si bien, podía imaginarlo, no tenía ganas de conocer con detalles la idea que se había llevado Alex al vernos. Max, con camiseta de manga corta y yo, envuelta en una frazada y la sudadera en la cabeza.


  —Dios, no sé cómo no murieron congelados. Hace un frío del demonio —agregó Alex frotándose las manos—. Entonces, tortolitos, ¿están listos para regresar?


  —Ajá —respondió Max que tenía un bolso deportivo colgado en el hombro, en el cual, parecía llevar el traje con el que había llegado.


  —Pues, las damas primero —dijo Alex y abrió la puerta para mí.


  El interior del coche era una delicia, me senté en el asiento trasero y disfruté de la calefacción por primera vez en un día y medio. La disputa que tuvieron los amigos por quién conduciría fue tan absurda, que me reí tapándome la boca, para evitar las carcajadas cuando la conversación se vio resumida en una sola expresión: Eres un idiota.


  —¿Cuáles son las condiciones del resto del camino? —preguntó Max.


  —¿Te refieres a si Stanton y compañía están atrapados igual que ustedes?


  —Ajá.


  —Pues, no. El camino estaba despejado hasta la entrada de su casa. Los de la quitanieves no estaban muy contentos al ver que el ochenta por ciento del camino estaba abierto.


  —Ajá.


  —¿Sabía él que estabas aquí?


  —No.


  —¿Sabía alguien que estaban aquí?


  —Tú y John.


  —¿Pero no les avisaste?


  —No.


  —O sea que, podrían darte por muerto y no tendrías idea.


  —Eres un idiota.


  —Vamos, ¿de verdad creen que regresaste a la ciudad a tiempo, antes de que empezara a nevar?


  —Nos quedamos sin señal cuando se cortó la luz y cuando regresó la energía, respondí tus mensajes y los de Frederick Cole.


  —Vale, ¿le avisaste que estabas bien?


  —Sí, mamá —dijo Max apretando las manos en el volante.


  —Eres un idiota.


  —Eh… ¿chicos?


  —¿Mmm? —respondieron al mismo tiempo.


  —¿Hay algún cargador para el móvil en este coche?


  —Sí, ahí abajo. —Señaló Max a un bolsillo de cuero que había debajo de mi asiento.


  —Gracias. —Tomé el cable y lo dejé cinco minutos antes de encenderlo.


  Los mensajes no se dejaron esperar y comenzaron a caer. Vibraba en mi mano y antes de deslizar los dedos en la pantalla, miré por la ventana para disfrutar de los últimos momentos de mi aventura en la nieve con mi héroe de novela, antes de regresar a la realidad, a la ciudad, a mi novio falso y al acuerdo.


  


  Max


  Dependiendo de cómo lo mirara, la llegada de Alex podría haber sido oportuna, aunque en las entrañas no podía dejar de resentir ver su horrible cara.


  Dejamos a Cassandra en su apartamento y se burló todo el camino hasta que llegamos al mío.


  —Lo siento, amigo —dijo aclarándose la garganta.


  —¿Qué?


  —Siento mucho haber interrumpido.


  —Eres un idiota.


  —Vamos, los dos sabíamos que era cosa de tiempo.


  —Dios.


  —Tiempo y oportunidad. Le tenías ganas a la escritora desde el día de la gala… —Se frotó las manos—. No, estoy mal. Le tenías ganas desde el día en que nos la encontramos en Jack´s.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Mmm… la verdad —dio una carcajada—, nada más y nada menos que la verdad.


  —Basta, ¿quieres?


  Entramos a mi apartamento después de estacionar la Escalade en el subterráneo.


  —Es linda —dijo cuando sacó una lata de coca cola sin azúcar del frigorífico.


  —¿Mmm?


  —No te hagas el idiota. —Tomó un sorbo—. Es linda.


  —Lo es.


  —E inteligente.


  —Ajá.


  —¿Cuánto tiempo pretendes tenerla como novia falsa?


  —¿Mmm?


  —Te pregunto que, cuánto tiempo pretendes tenerla como novia falsa. —Sacó de la despensa una caja de cereales, la abrió y comenzó a comer echado en el sofá.


  —¿Por qué?


  —Porque no me molestaría invitarla a salir.


  —¿De qué estás hablando, idiota?


  —¡Ajá!


  —¿Cómo se te ocurre que vas a invitarla a salir? Y, ¿Rebecca?


  —Deberías verte la cara. —Puso los pies en la mesa de centro y comenzó a reírse a carcajadas.


  —Baja los pies, ¿quieres?


  —«Baja los pies» —se burló—. ¿Desde cuándo te importa el estado de los muebles?


  —Dios, a veces me dan ganas de matarte.


  —Hablando en serio. ¿Qué piensas hacer?


  —Mmm…


  —Tu fin de semana ideal con Stanton se fue a la mierda y no tienes idea de qué fue lo que pasó.


  —No.


  —Y, ¿ahora?


  —No tengo idea. Mañana hablaré con Cole. De seguro será descarnadamente honesto y me enteraré de todos los detalles.


  —Mmm, no puedo creer que, para ser tan inteligente, ese hombre sea un chismoso.


  —Por alguna parte debe sacar lo neurótico que es, ¿no te parece?


  —Sí, supongo. —Se levantó y caminó hacia el bar—. ¿Quieres?


  —Sí. —Comenzó a mirar las botellas—. Ya vengo, voy a ducharme.


  Cuando regresé, había en la mesa de centro, dos vasos de cristal con lo que estaba seguro de que era Macallan dieciocho años.


  —¿Qué te apetece? —le pregunté cuando cogí el móvil para pedir comida a domicilio. Estaba cansado y si había algo que no tenía deseos de hacer, era de cocinar.


  —Lo que quieras, soy un buen pobre.


  —Eres un idiota, ¿sabes? —dije, me tiró uno de los cereales por la cabeza y siguió masticando.


  —Los demás preguntaron por ti ayer.


  —Ajá.


  —Y les dije que te habías ido de retiro con la escritora.


  —¿Qué? —El muy imbécil se seguía burlando.


  —Nada. Ya les había comentado que estarías donde Stanton. No te preocupes que tu secreto está a salvo conmigo.


  —Es definitivo. Debería haberte matado cuando tuve la oportunidad.


  —No seas así, ¿qué haría el Quijote sin su Sancho Panza?


  —Eres un idiota, ¿tú eres Sancho Panza?


  —Pues, claro. ¿Quién más que yo sería la voz de la razón?


  La puerta de servicio se abrió y vi entrar a John, pálido.


  —Señor Russell, buenas noches —saludó con la cabeza—. Señor Bennett.


  —Hola, John —dijo Alex—. ¿Qué haces aquí? Deberías estar en casa.


  —Pues… —Se pasó las manos por la cara.


  —¿Está todo bien? —le pregunté. Lo conocía desde niño y solo una vez antes le vi esa expresión.


  —Me llamó Ángela porque no pudo ubicarlo, señor Russell.


  —¿Ya?


  —Es su padre.


  —Mierda —cerró Alex.


  


  Capítulo 37


  Cassandra


  Otra vez, no podía ser de otra manera.


  



  —¡Cass! —Anna me gritaba desde el otro lado de la puerta del baño.


  —¡Voy! —Terminé de cepillarme el cabello mojado. El fin de semana no había sido, en absoluto, como lo había imaginado. Me consolaba saber que, al menos estaba en casa, con mi pijamas favorito y lista para ir a la cama.


  —¡Cass!


  —Ya voy —dije cuando apagué la luz.


  —Te buscan.


  —¿A esta hora?


  —Y, yo qué sé. —Se encogió de hombros.


  Caminé descalza y molesta conmigo misma por no haberme puesto las pantuflas.


  —¿John? —Me cerré la bata cuando lo vi.


  —Buenas noches, señorita Cooper.


  —Buenas noches, ¿está todo bien? —El hombre me miraba con el ceño fruncido.


  —Discúlpeme por la hora —dijo, y miré mi reloj inteligente. Once cuarenta y tres de la noche.


  —No pasa nada, dime, ¿Max está bien? —Sentí que se me apretó el pecho.


  —El señor Russell se encuentra en el hospital.


  —¿Qué? —Un pálpito me llegó a la garganta.


  —Su padre, está ingresado en cuidados intensivos.


  —¿Su padre? —preguntó Anna que estaba detrás de mí.


  —Sí. Como no pudo ubicarlo, Ángela se contactó conmigo y me pidió que lo encontrara.


  —¿Está bien? —John apretó los puños—. Fue el señor Bennett el que me dijo que viniera a buscarla.


  —¿Alex?


  —Sí.


  —Vale, pasa, por favor. —Abrí la puerta—. Espérame aquí, ya vengo.


  En segundos me encontraba enfundada en unos jeans, jersey y chaqueta.


  —Vamos.


  No me gustaba entrar al hospital Saint Jones, tenía demasiados recuerdos que no deseaba destapar, si bien Max no me esperaba, estaba segura de que me necesitaba.


  Divisé a Alex sentado en una de las sillas de la esquina, con los codos apoyados en las rodillas y mirando el suelo.


  —Hola —dije, y se levantó de inmediato cuando me vio.


  —Hola, bonita. —Miró hacia atrás—. Siento mucho haberle pedido a John que…


  —No pasa nada —interrumpí—. ¿Dónde está Max?


  —Adentro, con el médico.


  —¿Sabes lo que pasó?


  —Más o menos.


  —¿Entonces?


  —¿Quieres el cuento corto?


  —Sí. —Se pasó las manos por la cara.


  —El viejo empezó con convulsiones y le dio un infarto.


  —Dios.


  —Sí, Dios. —Se apretó el puente de la nariz con los dedos.


  —Y, ¿Max? ¿Su padre está bien? ¿Ya te dieron noticias? —Alex levantó el rostro, y me miró con sus ojos azules y brillantes—. No.


  —¿Cómo? —Negó con la cabeza.


  —Falleció hace diez minutos.


  —¿Qué? Pero… —Sentí como si me hubiesen dado un golpe en el estómago.


  —Max va a estar contento cuando te vea, gracias por venir.


  —Por supuesto, pero ¿por qué no me llamaste? —Sonrió—. Pues, porque no tengo tu número de teléfono.


  —¿Max? —dije, alzando la voz, cuando las puertas de la unidad se abrieron y lo vi caminando hacia nosotros, mirando el suelo y con una mano en el bolsillo.


  —Oh, Cass… —Fue una sonrisa tímida, casi imperceptible. Corrí a él y lo abracé con todas mis fuerzas.


  —Está bien, está bien —dijo, y con los dedos, levantó mi barbilla para que lo mirara—. Ya está.


  —¿Qué?


  —Debemos irnos —dijo y miró a Alex que cogió su chaqueta y comenzó a caminar detrás de nosotros.


  Me tomó de la mano y en silencio, llegamos a la puerta del hospital, donde nos esperaba John.


  —Lo siento mucho, señor Russell. —Hizo un gesto con la cabeza.


  —Gracias, John. —Nos sentamos en el asiento de atrás y esperamos a que cerrara la puerta.


  —Primero vamos a ir a dejar a Alex, después a Cassandra y luego a mi apartamento.


  —Como diga, señor Russell.


  —¿John? —lo detuve—. Primero vamos a dejar a Alex y luego al apartamento, voy con ustedes.


  —Cass —respiró profundo—. No es necesario.


  —No importa.


  —En serio.


  —No me importa.


  —Cass…


  —Hazle caso a tu novia —dijo Alex que se había sentado en el asiento del copiloto.


  —Eres un idiota —respondió Max, antes de que John prendiera el motor.


  Cuando llegamos al apartamento, tiró las llaves en la mesa de la entrada y prendió la luz de la sala.


  —¿Te apetece beber algo?


  —No, gracias.


  —Tengo… —dijo mirando las botellas del bar—. Bueno, tengo de todo. Un Pinot Noir, ¿tal vez? —Me miró con una sonrisa socarrona.


  —No, gracias.


  —¿No?… Entonces… qué podrá ser… Ah… esto. —Sacó una botella que parecía de Whisky, con el número setenta y siete, y letras rojas en la etiqueta. —Buscó un par de vasos de cristal y los dejó sobre la mesa—. Mira esto Cass, es un tesoro.


  —Max…


  —Me lo regaló mi abuelo.


  —Max…


  —En realidad, no me lo regaló. Me lo heredó junto con este apartamento. —Levantó la cabeza y miró el cielo.


  —Max…


  —Compró este Whisky en una subasta, hace… Mmm… si no me equivoco, unos cuarenta años. —Miró la etiqueta—. Es tan costoso que mi padre revolvió cielo y tierra para encontrar esta botella después de que murió mi abuelo.


  —Max, yo…


  —¿Te conté que este lugar era una de mis inversiones? —Sonrió y comenzó a servir—. Bueno, en realidad era parte del portafolio, junto con las acciones de la firma, los fondos para mis estudios universitarios y una abultada cuenta bancaria.


  —Algo me dijiste. —Recibí el vaso y lo dejé sobre la mesa de centro.


  —Te conté también que, de no ser por mi abuelo, ¿no tendría dónde haberme caído muerto?


  —Pues…


  —O que, ¿si no hubiese sido por la señora K, Alex y yo jamás habríamos logrado jugar rugby?


  —Max…


  —Por supuesto que te lo debo haber contado.


  —No.


  —Vamos, Cass. —Se tomó el Whisky hasta no dejar ni una gota—. ¿Nada de eso apareció en tus investigaciones?


  —Max…


  —Es de conocimiento público —continuó.


  —Nada de eso aparece en internet.


  —Pues no, mi querida C.C. Key… —Su mirada era fría, sus ojos de tigre parecían no tener vida—. Eso no está escrito, pero es un secreto a voces.


  —Max, siento mucho lo de tu padre.


  —Gracias.


  —De verdad.


  —Gracias, de verdad. —Respiró profundo—. ¿Sabes qué es lo mejor de todo este asunto?


  —¿Qué?


  —Que durante, quizás cuánto tiempo, voy a tener que darle las «gracias, de verdad», a todo el mundo.


  Se sentó en el sofá y apoyó la cabeza en el respaldo. Se le veía agotado.


  —Max. —Le quité el vaso vacío de las manos y lo dejé junto al mío, que estaba lleno. Tomé su mano y me la llevé a los labios—. ¿Estás bien?


  —Sí.


  —Max.


  —Estoy bien. —Se levantó—. Al lado de la puerta está el botón del citófono. Llama a John, él te llevará de vuelta a tu apartamento. Buenas noches, Cass. —Desapareció por el pasillo sin volver a mirarme.


  


  Max


  Ni siquiera cerré la puerta de mi habitación. Cassandra se iría en cualquier momento y regresaría por la botella. Mi abuelo me habría matado, si hubiese visto cómo fue me tomé el primer vaso de su Whisky subastado.


  Estaba cansado y de solo pensar en la cantidad de cosas y trámites del día siguiente, la migraña que había comenzado a latir apenas crucé las puertas del hospital, amenazaba con hacerme estallar la cabeza.


  Tomé un par de pastillas de ibuprofeno que tenía en el cajón del baño y abrí la llave de la ducha. Dejé que el agua caliente quemara mi piel y de paso, que el calor relajara los músculos de mi espalda.


  Después de secarme y enrollarme la toalla en la cintura, pasé las manos por el espejo para desempañarlo y la visión me hizo pestañear dos veces. En mi rostro, se reflejaban también, el de mi padre y el de mi abuelo. Como si los tres estuviéramos enfrentados por primera vez, como adultos y en igualdad de condiciones.


  Me apreté los ojos con los dedos, de seguro la falta de comida, el Whisky y las pastillas para el dolor de cabeza, no habían sido el mejor cóctel para la cena.


  —¿Te sientes mejor? —Me sobresalté al oír su voz.


  —¿Cass?


  —¿Te sientes mejor? —Prendí la luz del pasillo. Estaba sentada en el mismo sofá con los brazos y las piernas cruzadas.


  —Pensé que te habías ido.


  —Estuve a punto de hacerlo.


  —Ajá. —Apoyé la mano en el respaldo de una de las sillas inglesas.


  —Así que es un tesoro, ¿verdad?


  —¿Mmm?


  —Esto. —Levantó la mano y me mostró la botella—. Un Macallan setenta y siete años, valor hoy en día, ochenta y siete mil dólares. —Miraba la pantalla del móvil—. ¡Guau!


  —Sí, guau.


  —Y, esto te tomaste de un solo trago.


  —Sí. —Me pasé las manos por la cara, todavía me caía agua del cabello—. Cass, por favor, dame la botella.


  —¿Tienes miedo de que la tire? —La levantó en el aire.


  —¿Qué estás haciendo?


  —¿Tienes miedo de que derrame tu tesoro?


  —Cass.


  —¿Max?


  —Por favor, la botella. —Extendí la mano.


  —¿Tienes miedo?


  —No.


  —¿Te sientes mejor?


  —Sí.


  —¿De verdad?


  —Sí, gracias.


  Dejó la botella en la mesa y se levantó. Caminó hasta la cocina y volvió a los segundos con una bandeja con un par de sándwiches.


  —No has comido nada, ¿verdad? —Negué con la cabeza—. Ven.


  —Cass, de verdad. Es tarde, creo que es hora de que te vayas a casa.


  —Ven —insistió. Estaba tan cansado que no tenía ganas de discutir.


  —Gracias.


  —Hice lo que pude con lo que tienes en el frigorífico. —No pude evitarlo y sonreí.


  —¿Lo mejor que pudiste hacer con lo que tengo en el frigorífico, fueron un par de sándwiches de: tomate, mayonesa, pepinillos y… ¿queso?


  —Pues…


  —Cass…


  —¿Mmm?


  —Esto es, muy amable de tu parte… —No pude evitarlo y comencé a reírme a carcajadas.


  —¿Cuál es el problema? —respondió tapándose con una servilleta mientras masticaba.


  —No quiero herir tus sentimientos. —Si había algo de lo que estaba seguro era de que, mi frigorífico estaba surtido y lleno.


  —¡Max!


  —¿Está bueno? —pregunté.


  —Pues… —seguí riéndome—. ¡No seas así! —Me dio una palmada en el brazo.


  —Si tú lo dices… —Tomé el sándwich que se estaba desarmando.


  —Esta receta, —se limpió los labios—, tiene un ingrediente mágico.


  —Ah, ¿sí? —Le di un mordisco, era lo peor que había comido en años—. ¿Qué sería? —pregunté y mastiqué lo más rápido que pude.


  —No te lo imaginas.


  —Un segundo. —Me levanté a la cocina y traje dos latas de gaseosa—. Ahora sí. Dime, ¿cuál es el ingrediente secreto?


  —Creatividad. —Sonrió y abrió su coca cola.


  


  Capítulo 38


  Cassandra


  Una sonrisa, por fin volví a ver una sonrisa.


  Cuando fue a vestirse, pensé en preparar otra cosa o decirle que no comiera, porque, incluso para mis estándares, el sándwich había quedado tragable, pero muy malo.


  —Gracias —dijo cuando dejó el plato en la bandeja.


  —A ti.


  —¿Por qué?


  —Por no decir nada sobre mis habilidades para preparar esto. —Con uno de los dedos, puso detrás de mi oreja el mechón que me había tapado la cara—. No te preocupes, he comido cosas peores.


  —¡Max! —Lo empujé y me sostuvo la mano.


  —Gracias. —Me miró con sus ojos de tigre antes de soltarme acariciando mi muñeca, provocándome un hormigueo entre las piernas—. No recuerdo cuándo fue la última vez que alguien preparó algo para mí.


  —¿En serio?


  —Pues, la esposa de John es una excelente cocinera y suele enviarme comida para la semana, pero no es lo mismo.


  —Claro. —Respiré profundo su esencia, ese de almizcle amaderado que era más que un perfume, era él.


  —Ajá.


  —Mmm… —Nos estábamos quedando sin tema, era como si se hubiesen extinguido las palabras—. Bueno…


  —Bueno. —Se pasó la mano por el cabello.


  —Sí, creo que es hora de que me vaya.


  —Sí, por supuesto. —Se levantó y me ofreció la mano—. Te acompaño. —Entrelazó sus dedos con los míos y se detuvo antes de tocar el citófono—. Gracias, Cass.


  —Lo que necesites —dije y me puse de puntillas para abrazarlo. Se agachó para acogerme y enredó su largo brazo alrededor de mi cintura.


  —Gracias, Cass. —Me miró con los ojos prendidos e intensos.


  —De nada.


  —No me había fijado… —Acarició mi mejilla y un cosquilleo me recorrió la piel.


  —¿Mmm?


  —No llevas gafas. —Pasó el dedo pulgar por mi rostro, dibujando círculos en mi piel. Un pequeño toque, un mínimo contacto fueron suficientes como para que me temblaran las rodillas.


  —Oh… —Me toqué el puente de la nariz—. Me las olvidé en casa. —Me dio un beso en la punta de la nariz.


  —Ajá. Y, ¿por qué? —despejó mi rostro y luego, acarició mi frente.


  —¿Mmm? —Me estaba convirtiendo en un parásito.


  —¿Por qué las olvidaste? —Dio un paso y me acorraló contra la pared.


  —Salí muy apurada…


  —Ajá. —Acarició mi labio inferior—. ¿Por qué?


  —Estaba preocupada. —Se mojó los labios y respiró profundo.


  —¿Sí?


  —Sí. —Contuve el aire y cerré los ojos cuando vi que se inclinaba hacia mí.


  —Cass… —Me susurró en el oído y besó el borde de mi cuello.


  Gloria, triunfo, arcoíris, luces de colores, cohetes y fuegos artificiales.


  Un beso que me hizo estremecer, hasta llevarme al límite de perder la razón, el sentido y el aliento.


  Bajó las manos por el borde de mi cuerpo hasta que llegó a mis muslos, y con un suave movimiento, me levantó y enrollé las piernas alrededor de sus caderas. Era tan alto, que, si no lograba sacar ventaja de ello, jamás lograríamos besarnos frente a frente.


  Me tomó como si no pesara nada y con una mano me encajó a su cuerpo, mientras que, con la otra, despejó la mesa de la entrada, tirando todo lo que había, incluso, el plato de cerámica donde ponía las llaves.


  Mi trasero sobre la superficie fría, sus manos apretando mis glúteos, mis brazos alrededor de su cuello y sus labios, devorándome.


  Me atrajo hacia él y entre mis piernas sentí, la turgencia del bulto entre sus piernas, creciendo y expandiéndose, como si deseara ponerse de rodillas frente a mí.


  Prenda a prenda, como si estuviéramos jugando póker y estuviera perdiendo todas mis fichas en una misma apuesta. Tiré la chaqueta al costado de la mesa, el jersey me estaba asfixiando. Necesitaba recuperar el aire.


  —Cass —dijo y tomó mi rostro con las dos manos.


  Besos lentos y tortuosos, que eran la antesala del delirio que crecía en nosotros por dentro.


  Fiebre, lava, brasas, una verdadera hoguera.


  Imprudencia, insensatez, demencia, completa locura.


  Me separé un momento y, sin esperar a que sus manos volvieran a tocarme, me saqué el jersey por arriba de la cabeza. En sincronía, levantamos el dobladillo de su camiseta y la dejamos caer junto con el resto de la ropa.


  Su boca reconocía el camino en mi cuello, mis manos bajaban por su pecho y sentía el movimiento de sus músculos, reaccionando a mis  dedos, respondiendo ante mí.


  —Eres increíble —me dijo al oído.


  —Aja —respondí con la elocuencia de un felino.


  —Dime, que es esto lo que deseas.


  —Ajá.


  —Dilo. —Besaba mi cuello y deslizaba sus manos por mi espalda.


  —Ajá.


  —Dilo. —Me mordisqueó el hombro.


  —Te deseo.


  Mis pechos se vieron liberados al instante, después de un crack, que supuse que era el sonido del broche de mi sostén, que parecía haber sobrevivido.


  —Lo rompiste.


  —Te compraré otro.


  Me levantó y sujetándome me llevó hasta su habitación. Me colocó en el centro de la cama y se quedó parado a los pies, mirándome.


  —Dios, eres hermosa.


  —Ajá. —Ni siquiera me salían palabras.


  Con sus abdominales cincelados y su pecho descubierto, subiendo y bajando, era la imagen más exótica, sexy y erótica que había visto en mi vida.


  Ni siquiera mis héroes de novela podrían compararse, era la perfección pura, la virilidad hecha persona y el magnetismo del universo contenido en un solo hombre.


  La luz estaba apagada, pero las cortinas de las ventanas de suelo a cielo abiertas. Todas las luces de la ciudad parecían iluminar la habitación como si fueran velas. Las sombras no escondían nada y las formas estaban al descubierto.


  Se inclinó sobre la cama y se puso entre mis piernas. Su magnífico pecho subía y bajaba sin compás, y mi pulso, estaba disparado sin control.


  Se apoyó sobre las manos y bajó la cabeza, para regresar a mis labios y besarme de manera casi imperceptible. Quería más, enrollé los brazos alrededor de su cuello y lo atraje a mí con fuerza.


  Nuestros labios chocaron, pero una cuando tomó posesión de mi boca, se deslizó dentro de una manera tan suave que, la intensidad y la exaltación, se estrellaban provocando olas expansivas que no parecían detenerse.


  Se levantó y se sentó sobre sus talones. Con una mirada hambrienta, deslizó sus manos por mis pechos y siguió el camino hacia el sur, hasta llegar al botón de mis jeans. Instintivamente levanté las caderas, para que, con fluidez en sus movimientos, bajara mis pantalones. Sonrió cuando se dio cuenta de que había olvidado los zapatos y, después de besar detrás de mis rodillas, continuó su tarea. Me quedé sobre la cama con el tanga, viéndolo entornar los ojos y mojarse los labios.


  —¿Aquí? —preguntó cuando depositó un delicado beso en la hendidura de mi clavícula.


  —Mmm…


  —O, ¿aquí? —Bajó lamiendo el valle entre mis pechos, sin detenerse en ellos, y me obligó a arquear la espalda para llamar su atención—. ¿Acá? —Asentí.


  Como si fuera un lobo hambriento, tomó mi pezón en su boca y me sacó un gemido, cuando lo sentí pasar la lengua por la punta.


  Bajó uno de los brazos y lo llevó hacia la línea de mi espalda baja, para levantar mi pierna y enrollarla alrededor de su cintura. Embistió con fuerza contenida y pude sentir en la piel, la presión de su majestuosa erección.


  Yo, en tanga sobre la cama. Él, con pantalones. Yo, agitada a punto de rogar por mi vida. Él, controlado y a cargo de la situación.


  Nunca había estado tan mojada y ansiosa, y jamás había disfrutado de una sensación como esa. Hundió la cabeza en mi abdomen y con besos húmedos, me volvió loca cuando lamió el borde entre mis muslos.


  Instintivamente levanté las piernas, las puse sobre sus hombros y pude ver, la sonrisa de completa satisfacción con la que me deslumbró cuando levantó los ojos para mirarme.


  —¿Aquí? —Se mojó los labios y sin sacarme los ojos de encima, movió el tanga hacia el costado y pasó la lengua por el borde, a milímetros de mi zona más sensible—. Mírame —dijo con voz grave cuando cerré los ojos—. Respira profundo. —Metió la lengua solo un poco, y supe que ese, iba a ser el inicio del fin—. Así la sensación durará más tiempo.


  Sopló antes de volver a juguetear con la lengua y, cuando boté el aire, se hundió con la boca en mis profundidades.


  —Max…


  —¿Mmm?


  Estaba demasiado ocupado para decir más. Una embestida y comencé a olvidar quién era, un poco de presión con los labios y entendí, que me entregaba a la locura.


  Introdujo uno de sus dedos, como si la sensación no fuera suficientemente intensa, y entonces, supe que tenía en mis manos la completa libertad en el mayor de los cautiverios, mi propio deseo a punto de estallar.


  


  Max


  Debía estar preparada, si no, no podría tomarla. Necesitaba estar seguro de que, de verdad me quería entre sus piernas, porque no podría perdonarme que se arrepintiera, cuando ya fuera demasiado tarde.


  Todavía tiritaba, los temblores de su orgasmo seguían expandiéndose en un espiral sin control.


  —¿Estás bien? —Recostado sobre mi antebrazo acaricié sus pechos, mientras ella trataba de recuperar el ritmo de su respiración.


  —Dios… eso fue…


  —¿Mmm?


  —Max, fue… —Apoyó el codo en la cama y se levantó, sosteniendo su cabeza con la mano—. Mejor de lo que habría imaginado.


  —¿Mejor?


  —Ajá. —Estiró los dedos y dibujó una línea desde el centro de mi pecho, hasta el borde del pantalón—. Tú…


  —Eres tú la que importa.


  —Pero Max… —Puso la mano directamente sobre mi instrumento dolorido. Cogí su muñeca y me la llevé a los labios.


  —Está bien, no pasa nada. —Traté de levantarme, pero se abalanzó sobre mí, empujándome hasta que estuve de espaldas sobre la cama—. Dios, Cass.


  —No está bien —dijo con los ojos entornados.


  Se movió hacia adelante y hacia atrás, provocando, algo así como un calambre en mi miembro penitente.


  —No, no, esto no está nada bien. —Se movió nuevamente, ejerciendo más presión. Cerré los ojos y conté hasta diez, si no lograba contenerme, pasaría la peor vergüenza en la noche más importante de su vida.


  —Cass, por favor.


  —Mmm… No me parece justo —dijo, con una sonrisa que reflejaba en sus rosadas mejillas una profunda satisfacción.


  Se inclinó a besarme e imitando mis movimientos, trazó círculos en mi pecho, para después seguir con la lengua la línea de mis músculos.


  Colocó la mano sobre mi desesperada erección y comencé a contar en reversa.


  —Cass…


  —No es justo.


  —¿Qué haces? —Con los dedos y sin desvíos, se fue directo al borde de la cintura de mi pantalón.


  —Yo también quiero… —sus mejillas se encendían.


  —¿Tú también? —Sonreí.


  —Pues…


  —¿Segura? —Asintió. Cogí su mano, la puse sobre mi miembro y apreté.


  —¿Así?


  —Ajá. —Subía y bajaba por arriba de la tela, y si bien, no era una estimulación directa, estaba a punto de perder la pelea.


  Tantos momentos interrumpidos, no habían hecho otra cosa que acumular mi deseo.


  Con uno de los dedos, comenzó a jugar con el borde del pantalón.


  —¿Lo deseas? —Se mordió los labios y asintió—. No, tienes que decirlo.


  —Ajá…


  —¿Cass?


  —Sí.


  Lento y sin quitarle los ojos de encima, me levanté de la cama y me saqué los pantalones. Su mirada era adorable, era una mezcla entre admiración, impresión y terror.


  Volví a acostarme, pero esta vez apoyado en el respaldo de la cama. Acomodé una de las almohadas y puse uno de los brazos debajo de mi cabeza.


  —Eres… Mmm… grande.


  —¿Te parece? —Sonreí. Me apreté la base para liberar algo de tensión.


  Sin timidez, apoyó una de sus manos en mi abdomen y la otra la deslizó hasta que la dejó caer sobre la mía.


  No pude sacar los ojos de sus pequeños dedos que se cerraron alrededor de mi puño, siguiendo el camino y la trayectoria, arriba y abajo.


  —Tócame —dije con el poco control que me quedaba.


  Tuve que tomar mi propio consejo y respiré profundo, porque en cuanto su pulgar rozó la punta, casi lo pierdo. Aun cuando estaba al borde, me solté y la dejé tomarme con todo el puño. La envolví con mi propia mano y con fuerza bombeamos hasta que el resultado de mi orgasmo se derramó sobre su estómago y sus pechos, haciendo de este, el primer gran desastre que había causado en mi vida.


  Me acosté de espaldas y me apreté los ojos con los dedos, tenía que recuperar el aliento. Las cosas no habían resultado como esperaba, pero suponía que era mejor que nada.


  En el cuarto de baño, prendí la ducha y esperé a que se calentara el agua.


  —Vamos.


  —¿Qué?


  —A la ducha.


  —Pero…


  —No podemos quedarnos así. —Me agaché y la cogí en brazos.


  


  Cassandra


  Max dejó un gel de ducha en el borde y abrió la puerta de cristal.


  —Adentro.


  —Pero… —Me cubrí el pecho, por primera vez consciente de mi estado y mi propia desnudez.


  —¿Qué haces? —dijo cuando me vio con los brazos cruzados.


  —Pues…


  —No, eso no es necesario… —Cerré los ojos cuando tomó mis manos y las llevó a su pecho, antes de poner las suyas en mi trasero—. Y, esto tampoco. —Oí el crack, y al segundo sentí, que era mi tanga el que había rajado.


  —¡Lo rompiste!


  —Te compraré otro. —Me cogió en brazos y entramos a la ducha.


  El agua caliente se deslizaba en nuestra piel y el magnífico aroma a almizcle amaderado me llenaba mis sentidos. Si ese gel era el responsable de su maravillosa esencia, cambiaría mi perfume de rosas.


  Eché la cabeza hacia atrás y sentí la delicia de sus manos acariciando mi piel, sin perderse detalle. Era tal la diferencia de estatura, que, debía darle mérito por esfuerzo y otorgarle un premio al logro.


  —Max…


  —¿Mmm?


  —Podrías explicarme, ¿por qué rompiste mi tanga? —pregunté cuando me estaba secando el cabello.


  —Te compraré otro —me dijo al oído, antes de salir del baño—. Te compraré todos los que quieras.


  Cuando regresé a la habitación, vi que había cambiado el cobertor y que estaba abierta la cama.


  —Pensé que… —Me sostuve la toalla en el pecho.


  —No.


  —Pero…


  —Quédate conmigo —dijo, me tomó de la cintura y me dejó sobre la cama.


  Entró al vestidor y cuando regresó, llevaba un pantalón de pijama azul oscuro.


  —Toma. —Me pasó una camiseta.


  Se acurrucó detrás de mí y apoyé la cabeza en su brazo.


  —¿Estás bien? —preguntó mientras acariciaba el borde de mi cintura.


  —Ajá. —Besó el borde de mi cuello.


  —Buenas noches, Cass.


  —Buenas noches.


  


  Capítulo 39


  Max


  Cassandra enredada entre mis brazos y hundida en mi pecho, hizo que durmiera poco o casi nada. Cada vez que giraba y ponía sus piernas entre las mías, o volvía a la posición original enterrándose más en el abrazo, me mantuvo despierto y alerta.


  Nunca había dormido con una mujer y esta, era la segunda noche.


  Me levanté a las seis de la mañana, cerré las cortinas y salí a correr.


  El día sería uno de aquellos y necesitaba estar preparado. Más que eso, debía estar con la cabeza despejada y en las mejores condiciones para empezar el juego.


  No sentí ruidos cuando entré al apartamento y ver a Cassandra, con la espalda descubierta y la cabeza, prácticamente tapada por las almohadas, hizo que mi deseo se disparara como un cohete. Parado frente a la cama, sentí como si hubiesen arrasado con mi cordura, cuando entendí que daría cualquier cosa por despertar y verla así, todos los días.


  —Buenos días, dormilona —dije, cuando me incliné a besar la curva de su cuello.


  —Mmm, cinco minutos más. —Se tapó la cara con la sábana.


  —Arriba, dormilona. —Eran casi las siete de la mañana y debía prepararme para ir a la firma.


  —Mmm, vamos, cinco minutos más. —Besé su frente—. Estás sudado.


  —Ajá.


  —¡Max! —gritó cuando la levanté y la puse en mi hombro.


  De no ser porque, necesitaría mucho más que diez minutos con ella, me contuve y me concentré en que mi gel de ducha impregnara todo su cuerpo.


  —Le diré a John que te lleve a tu apartamento. —Estaba poniéndome la chaqueta, mientras que ella se peinaba con los dedos.


  —Vale.


  —Tengo que irme. —Tomé su rostro entre mis manos, y la besé esperando que, con eso, tuviese suficiente para recordarme por el resto del día. Yo, al menos recibía un aliciente para enfrentar los desafíos de la nueva realidad.


  


  Cassandra


  Apenas llegué a mi apartamento, me cambié de ropa. Odiaba andar sin ropa interior y Max se había preocupado de convertir uno de los juegos de mi mejor lencería, en harapos, cosa que le parecía graciosa solo a él.


  —¿Cass? —escuché a Anna, que venía por el pasillo.


  —¿Cómo está Max?


  —Pues, bien…


  —Pero acaba de morir su padre y está en todas las noticias.


  —Ajá.


  —Era un hombre influyente.


  —Sí. —Terminé de aplicarme la máscara de pestañas.


  —Espera, espera… —dijo con una sonrisa.


  —¿Mmm?


  —¿Cómo estuvo?


  —¿Qué?


  —El desempeño de tu novio enamorado, por supuesto.


  —¡Anna!


  —Vamos, que ese brillo no lo tienes ni siquiera, después de un tratamiento facial. —Se sentó en mi cama, mientras que yo guardaba mi ordenador en el bolso.


  —Pues…


  —¡Lo sabía, lo sabía!


  —Anna.


  —Tengo una duda.


  —¿Sí?


  —¿De qué tamaño la tiene?


  —Anna, no puedes andar por ahí preguntando esas cosas.


  —Claro que sí. Te dije, no lo olvides, que iba a necesitar detalles, así que cuéntamelo todo.


  Era buena resumiendo textos y editando manuscritos. Contarle a Anna, requería altos niveles de censura.


  —Entonces…


  —Estuvo bien.


  —Claro, así te veo. Estuvo solo bien. —Sonrió.


  —Vamos, es hora de irnos.


  Me despedí del conserje antes de salir del edificio.


  —¿Señorita Cooper?


  —¿John?


  —Se dirige a LCD, ¿verdad? —Abrió la puerta del coche.


  —Mmm… sí.


  —Pues, vamos —asintió esperando a que me subiera.


  —Guau, es impresionante lo que significa ser su novia,


  —¡Anna!


  —Por favor —insistió John.


  —A mí no me molestaría un que nos llevaras —dijo ella y enrollé los ojos.


  —Vamos. —Nos subimos al coche.


  —¿John?


  —Sí, ¿señorita Cooper?


  —Mmm, ¿has visto a Max?


  —Nos saludamos esta mañana, cuando me dijo que pasara por usted.


  —Y, ¿cómo se fue al trabajo? Porque su coche quedó atrapado en la nieve.


  —En el Audi, señorita Cooper; otro de sus coches.


  —Oh… ¿tiene más de uno? —Sonrió y me miró por el espejo retrovisor.


  —Pues, sin contar este, tiene cuatro.


  —¡Oh! —escuché a Anna, que prestaba muchísima atención.


  —Estaré disponible para lo que me necesite. —Sacó una tarjeta de la consola y me la entregó cuando llegamos a la puerta de la editorial.


  —¿Qué?


  —Ahí está mi número. Llámeme si necesita algo, pero por el momento, no se preocupe que estaré aquí, esperándola.


  —¿Te vas a quedar todo el día en el coche? —El hombre sonrió.


  —Por supuesto, es mi trabajo.


  Dejé mi bolso en mi puesto y me serví un café en la cocina.


  —Así que ahora tenemos coche y conductor a nuestra disposición —dijo Anna, revolviendo el suyo.


  —Mmm… eso parece. —Negué con la cabeza—. Esto es ridículo y una exageración.


  —Déjalo, si el hombre quiere agasajarte, está en todo su derecho.


  —No seas ridícula —le dije cuando regresábamos a nuestras estaciones de trabajo.


  —Cass.


  —¿Mmm?


  —Mira. —Apuntó a mi escritorio, donde había una bellísima caja de La Perla.


  —¡Uy! Qué novio más atento.


  Solté el nudo de la cinta, para encontrarme con un suave papel aromático con una nota.


  Una indemnización por los daños causados.


  Que tengas un buen día.


  M.R.


  Se había vuelto loco, completamente loco. Abrí mi móvil y le mandé un mensaje.


  Yo: Gracias.


  Max: De nada.


  


  Max


  Ángela estaba con la mirada fija en una de las suculentas que tenía arriba de su escritorio.


  —Buenos días —saludé cuando llegué a la recepción.


  —Oh, Max.


  —Ajá. —Se levantó y caminó detrás de mí cuando entré en la oficina.


  —Como te imaginarás, en esta firma hay un gran revuelo.


  —Ajá.


  —¿Cómo estuvo el asunto en la casa del señor Stanton?


  —Pues… —Me acerqué a la ventana—. Nos fuimos antes de la cena y como empezó a nevar, tuvimos que quedarnos en casa de mi abuelo.


  —No puedo creerlo —dijo ella, negando con la cabeza—. Ni siquiera de eso me entero. ¿Cassandra estaba contigo?


  —Ajá.


  —Volvimos a los monosílabos —agregó y enrollé los ojos. Me pasé una mano por la cara y me apreté la sien.


  —Lo único que oí, es que va a tener una reunión con el notario. —Abrió el primer cajón de mi escritorio, sacó las pastillas de ibuprofeno y fue a buscar una botella de agua del frigorífico.


  —Gracias.


  —Supuse que comenzaría con los arreglos para el funeral.


  —Es mi padre, por supuesto que no va a hacerlo. Probablemente se «sumará» a los esfuerzos, una vez que él esté enterrado.


  —¿Qué hay del notario?


  —No tengo idea. Es algo de lo que me preocuparé mañana. ¿Has sabido de mi madre?


  —No, ¿y tú?


  —Tampoco.


  —¿La llamaste? —Negué con la cabeza.


  —Vale. —Se cruzó de brazos—. Supongo que tengo un evento por organizar.


  —Ajá.


  —Dios, Max. Vas a tener que practicar algún discurso y ser más elocuente que eso.


  Me habría encantado resumir el asunto a un funeral discreto y sobrio. Pero con mi madre llamando la atención con sus lamentos, Stanton en una procesión que parecía flagelante y los paparazi pidiendo declaraciones, se convirtió en todo un suceso, un verdadero evento social.


  
     
  


  Cassandra estuvo a mi lado sin moverse, tomaba mi mano cuando no había gente a nuestro alrededor y saludaba a todos los que se acercaban para darme sus condolencias.


  —Por fin —dijo Alex cuando se acercó a nosotros, acompañado de Tommy y Jonah.


  Kai y Knox se habían quedado al fondo, pero no pude evitar fijarme en que él estuvo todo el tiempo evaluando la situación.


  —¿Cómo crees que está tu madre? —preguntó Jonah.


  —Ni idea.


  —¿Qué harás? —agregó Tommy.


  —Por ahora, nada. Mañana me ocuparé del papeleo.


  —¿Nos necesitas? —insistió Jonah.


  —Esas cosas no se preguntan, idiota —agregó Alex y con la cabeza, les indicó que caminaran hasta la salida.


  Tomé a Cassandra de la mano y los seguimos.


  —Max —dijo Knox, cuando se me acercó saludando con un movimiento de cabeza.


  —¿Sí?


  —¿Me permites un segundo? —Cassandra apretó mi antebrazo y asintió. Caminé con él hacia donde estaba Kai esperándonos.


  —Lo siento mucho —dijo ella cuando llegué.


  —Gracias.


  —Max —comenzó Knox—, sé que no es el momento oportuno para hablar de esto, pero tenemos pruebas de los movimientos irregulares de fondos del Erickson al notario.


  —¿Ya?


  —Y, se ha repetido el mismo patrón en la firma.


  


  Cassandra


  La expresión de Max cambió por completo, al oír las palabras del hombre que estaba junto a Kai.


  —Debo irme. —Me dio un beso en la frente.


  —Voy contigo.


  —No.


  —Max, iré contigo. —Cerró los ojos y se apretó la sien.


  —No es necesario.


  —No estoy preguntando.


  John esperaba a la entrada del cementerio. Max me ofreció la mano para subir al coche y se sentó a mi lado en silencio. Se apretaba los ojos con los dedos y miraba por la ventana.


  Todo parecía igual en la firma, al menos en el primer piso donde estaban los guardias de seguridad.


  —Están en tu oficina —dijo Angela en cuanto nos vio llegar. Acababa de darme cuenta de que no la había visto en el funeral.


  —Siento mucho molestarte hoy—dijo Kai, cuando él cerró la puerta.


  —No pasa nada. —Se desabrochó el botón de la chaqueta y se sentó en el sofá—. Cass, él es Knox Gibson, el hermano de Kai.


  —Oh, encantada de conocerte. —Movió la cabeza como si fuera un saludo.


  —¿Estás seguro de que deseas que prosiga? —preguntó Knox y señalándome con la mirada.


  —Sí, tiene toda mi confianza —dijo Max sin perder un segundo.


  —Es tu novia de conveniencia, lo sé, pero no significa que tenga la autorización para manejar información como esta.


  —¿Estuviste investigándome?


  —Hago eso con todos mis clientes —agregó Knox sin mover un músculo. Kai enrolló los ojos y dejó sobre la mesa un par de carpetas. Knox, asintió.


  —Hay movimientos desde ocho cuentas locales diferentes, en pequeños montos, a paraísos fiscales. Fiji, Islas Caimán, Barbados y Bermudas, son las que encontramos con mayor movimiento. Desconozco si hay más, pero no me sorprendería si las hubiera —continuó él y ella sacó unos documentos.


  —¿Qué tan pequeños son esos montos? —preguntó Max cuando recibió los papeles.


  —Quince, diez, catorce, y once respectivamente.


  —¿Cuarenta millones? —dije cuando sentí que se me saldrían los ojos. Dios, si esos eran los que consideraban pequeños montos, no tenía ganas de saber cuáles serían los altos.


  —Cincuenta, y todos al mismo destinatario. Los bancos hacen vista gorda de esos montos cuando son cuentas corporativas, en muchos casos, no les parecen relevantes —agregó Kai que abría la carpeta y quise morir de vergüenza por mi ineptitud para las matemáticas.


  —¿Quién?


  —La esposa de tu notario.


  —¿Qué?


  —Tienen una sociedad anónima.


  —No es posible. —Se levantó del sofá—. Cuando comenzó a trabajar con nosotros, Mike…


  —La sociedad fue conformada hace seis meses.


  —Pero… Dios… —Se pasó las manos por la cara y se apretó los ojos con los dedos—. Debería de haberlo sabido.


  —Era prácticamente imposible —interrumpió Knox que seguía de pie—. Las escrituras las hizo Stanton y las firmó tu padre como testigo.


  —No puede ser.


  —Max… esto me da mala espina —agregó Kai—. Es una gestión muy sencilla. No sé el caso de tu padre, pero Stanton no ha redactado un documento en casi quince años.


  —Pues, mi padre no redactó ni uno en toda su vida.


  —Es una actividad muy irregular —continuó Knox—. Si consideramos, que, sucedió exactamente un mes antes de que falleciera el señor Daniels.


  —¿Crees que Erickson contrató a Mike para falsificar los documentos del testamento?


  —Es posible —dijo Kai—. Aunque eso, todavía no tenemos cómo probarlo.


  —Hice unas llamadas, tengo un par de contactos en el FBI, ellos pueden conseguirnos más información —agregó Knox.


  Me sentía tomando palco o en la primera fila de un estreno de cine. La conversación fluía rápido, abrían hilos y teorías con las que Max parecía estar de acuerdo.


  —Eso es… Asociación ilícita —dijo al final y los hermanos K asintieron.


  Moría de ganas de preguntar y habría matado por tener mi bloc de notas. Parecía trama de novela negra, o de esas que tienen capítulos completos dedicados a hablar sobre la mafia.


  —Quiero saberlo todo. —Max parecía haber crecido cinco centímetros, su postura erguida no dejaba lugar a segundas interpretaciones, era una orden.


  —Cuenta con ello —aseguró Knox.


  Oí unos golpes en la puerta y vi que Ángela se asomaba.


  —Disculpen que interrumpa —dijo suavemente.


  —¿Sí?


  —Stanton ha convocado a todos los socios a una reunión extraordinaria.


  —¿Ya?


  —En media hora.


  —Pero pensé que los socios se habían ido.


  —No, han llegado uno a uno y se están instalando en el auditorio.


  —¿No podría haber esperado?


  —Qué quieres que te diga, si fuera adivina, me dedicaría a otra cosa —dijo ella, encogiéndose de hombros.


  —Vale, iré en diez minutos.


  —¿Sabías algo de esto? —le preguntó a Kai.


  —No tenía idea.


  —¿Les digo que asistirás? —interrumpió Ángela. Max miró a Knox y ambos negaron con la cabeza.


  —No.


  Los hermanos K no parecieron sorprendidos y asintieron al oír la respuesta de Max. Kai se veía como una mujer amable e inteligente, y Knox… Dios, Knox parecía un sanguinario.


  —Le diré a Ángela que llame a John. Él puede llevarte a…


  —No, te espero. —Me puse de puntillas y besé su mejilla.


  


  Capítulo 40


  Max


  Estaban sentados en el auditorio. Los socios, los subdirectores, los abogados litigantes, y solo faltaban los asistentes y procuradores.


  —Mis condolencias. —Se me acercó alguien a quien no reconocí y asentí cortésmente.


  —Querida familia —comenzó Joseph Stanton en el podio. No lo había visto subir—. Hoy es un día que nos llena de congoja. Como saben, William partió de este plano terrenal, para seguir el camino hacia la vida eterna.


  Su discurso, no solo se notaba preparado, si no que era casi idéntico al que había pronunciado el sacerdote durante el responso.


  Bla, bla, bla. Lo único que oía eran palabras vacías y veía, la expresión de muchos que ni siquiera lo conocieron.


  —Lo siento mucho, Max —dijo Foster cuando llegó a mi lado al terminar la reunión.


  —Muchas gracias. —Estreché su mano.


  —Tu padre, era un gran hombre. —Se sacó las gafas y se apretó el puente de la nariz con los dedos.


  —Claro.


  —Lo extrañaremos.


  —Por supuesto. —Había dicho las mismas palabras tantas veces, que me sentía asqueado.


  Sin darme cuenta, volví a encontrarme parado recibiendo condolencias, pero esta vez, de decenas de empleados.


  —¿Max?


  —¿Sí?


  —¿Podrías acompañarme? —dijo Stanton cuando el tumulto se dispersó.


  —Claro.


  Caminamos en silencio y subimos por el ascensor hasta el piso veinte y sentí un escalofrío, cuando pasamos por fuera de la oficina de mi padre.


  —Toma asiento, por favor. —Indicó hacia uno de los sofás.


  —Estoy bien, gracias.


  —Es importante. —Desabroché el botón de mi chaqueta primero—. ¿Deseas beber algo? —dijo cuando abrió el mueble donde tenía una sola botella de Whisky y dos vasos.


  —No, gracias.


  —Muchacho, no sabes cuánto lamento lo de tu padre, de verdad.


  —Muchas gracias por tus condolencias, Joseph, de verdad.


  —Este es un tema delicado. —Se sentó frente a mí—. Verás, entiendo que sabes que tu padre hizo cambios en su testamento hace poco.


  —Ajá.


  —Pues, fui testigo en la firma ante el notario y déjame decirte, quedé muy impresionado con sus estipulaciones.


  —Ajá.


  —Soy su albacea. —No me sorprendió saber, que mi padre lo hubiese puesto a él como el encargado de custodiar que se hiciera su voluntad. Los trámites de la herencia serían solo un acto solemne, después de todo.


  —Entiendo.


  —Uno de sus mayores deseos era que la ejecución se hiciera lo antes posible.


  —Ajá.


  —Sé que la relación entre ustedes no era cercana, pero quiero que entiendas que nunca ha sido mi intención ocupar tu lugar en esta firma.


  —Claro.


  —Lo siento, muchacho. Te veo muy afectado.


  —Ajá. —Miré mi reloj, me sentía asfixiado—. Al grano, por favor. Tengo cosas que hacer.


  —Por supuesto. Mañana Mike hará la lectura del testamento en su oficina, y estamos citados: Tu madre, tú y yo.


  —Gracias por la información. —Me levanté del sofá—. ¿A qué hora?


  —A las diez.


  


  Cassandra


  Max llevaba dos horas en reunión, y ya no se me ocurrían otros temas mundanos de los que hablar con Kai, porque Knox se mantuvo en silencio durante los ciento veinte minutos que esperamos.


  —Terminaron —dijo Ángela y se sentó a esperar con nosotros—. Acaba de avisarme el asistente del señor Cole.


  Max entró con los ojos vidriosos y el ceño fruncido. Ángela se levantó y caminó hasta su escritorio, desde donde sacó una caja de ibuprofeno.


  —¿Cómo te fue? —le preguntó y le entregó dos pastillas y el vaso de agua que tenía listos, como si se hubiese adelantado al dolor de cabeza.


  —Mmm…


  —¿Así de bien?


  —Ajá.


  —¿De qué hablaron? —dijo Kai muy despacio, como si temiera a su respuesta.


  —Mañana se hará lectura del testamento.


  —¿Tan rápido? —interrumpió Ángela.


  —Ajá.


  —Ni siquiera dejó que se enfriara el muerto. —Max levantó la cara y la miró serio. Enrolló los ojos y se apretó la sien, antes de apoyar la cabeza en el respaldo del sofá.


  —Por ahora, ¿necesitas algo más? —preguntó Knox que parecía un fantasma, había olvidado que estaba ahí.


  —Quiero saber, por qué mi padre designó a Stanton como su albacea.


  —¿Qué? —gritó Ángela—. Pero ¿no debería ser Mike?


  —Por supuesto que debería ser Mike —dijo él en voz grave—. Por eso es por lo que necesito saberlo.


  Kai, Knox y Ángela nos dejaron a los pocos minutos, después de que Max dio una serie de instrucciones a las que no puse atención, porque me preocupaba por lo ojeroso que se veía.


  —¿Estás bien?


  —Ajá. —Seguía con la cabeza apoyada en el sofá—. Ya veré mañana, en qué circo se está convirtiendo esto.


  —¿Por qué lo dices?


  —Porque algo no me cuadra.


  Nuevamente, tuve que cambiar las órdenes de Max cuando le dijo a John que pasaran a dejarme a mi apartamento. Él no se veía ni ansioso ni contento de que hubiese decidido acompañarlo, pero guardó silencio hasta que llegamos.


  —¿Vas a quedarte?


  —Sí.


  —¿Necesitas algo?


  —¿Cómo?


  —Llama a Anna y dile que te prepare un bolso, John irá a recogerlo —dijo y se bajó del coche.


  El chofer me miró con una sonrisa y asintió cuando le dije que ella lo dejaría con el conserje.


  —Deberías haberte ido —dijo cuando entré a la sala. Estaba en la cocina con un vaso de agua en la mano.


  —Me necesitas.


  —No.


  —Max…


  —No tengo idea de cuál es tu intención.


  —¿Mi intención?


  —No entiendo por qué eres tan terca. —Dejó el vaso en el lavaplatos y salió.


  —¿Perdón?


  —Siéntete como en tu casa. —Caminó por el pasillo rumbo a su habitación y lo perdí de vista.


  John regresó a los cuarenta y cinco minutos, con un bolso demasiado grande para una sola noche. De seguro, Anna se entusiasmó cuando supo que podría elegir qué ropa tendría que ponerme.


  Durante todo ese tiempo no escuché ni un ruido y, después de darme vueltas tratando de respetar su privacidad, perdí la poca paciencia que me estaba quedando.


  La habitación estaba oscura, pero había luz en el baño.


  La puerta estaba entreabierta, su aroma a almizcle amaderado era intenso y el vapor había empañado los espejos.


  —¿Max? —Entré—. ¿Max?


  Tenía una mano apoyada en la pared, la cabeza agachada y el agua se deslizaba en cascada por su espalda.


  —¿Estás bien?


  —Sí. —Miré alrededor hasta que encontré la repisa donde estaban las toallas y cogí una.


  —¿Cuánto rato llevas ahí?


  —No lo sé.


  Abrí la puerta de cristal y apagué la ducha. Levantó la cabeza lentamente, como si de pronto hubiese regresado al presente y me miró con sus ojos de tigre. Recibió la toalla y se la enrolló en la cintura.


  Salió del baño y caminó directo hacia el vestidor. Regresó envuelto en su aroma, que olía aún más intenso que antes, con un pantalón de pijama negro, el pecho descubierto y una camiseta en la mano, que tenía el número ocho bordado en la espalda.


  —¿Qué es esto?


  —Mi camiseta.


  —Sí, veo que es una camiseta, pero…


  —Es mi camiseta de capitán.


  Era enorme y suave. No había revisado aún mi bolso, pero no era necesario ser adivina para saber que, Anna, de seguro había empacado mi único pijama de seda. Prefería la camiseta de Max, mil veces antes que ese, en el que se me traslucían hasta las ideas.


  


  Capítulo 41


  Max


  Agradecido de su silencio, y, arrepentido por el mío, esperé a que viniera a mí.


  Pensé mil veces en pedirle que durmiera en alguna de las habitaciones de invitados, pero no tuve la voluntad para hacerlo.


  Con uno de los brazos detrás de la cabeza y los ojos en el cielo, traté de poner mi mente en blanco. No deseaba adelantarme a lo que sería la lectura del testamento y tampoco, a lo que me sucedería cuando ella saliera del baño.


  —¿Está bien? —escuché su voz a lo lejos—. ¿Está bien si me acuesto aquí, contigo? —Me había dormido y no la oí salir.


  —Ajá. —Abrí los ojos y la imagen me pegó en el pecho.


  Cassandra parecía haberse duchado y el aroma a rosas al que estaba acostumbrado, era tan intenso, que sentí un hormigueo recorriendo mi cuerpo. Llevaba mi camiseta y envuelta en ella, abrió la cama y se acostó a mi lado.


  —¿Tienes ganas de hablar?


  —No.


  —¿Estás seguro?


  —No hay nada de qué hablar.


  Apagó la luz de la mesa de noche para luego acomodarse, y sin siquiera pensarlo, estiré el brazo. Apoyó la cabeza en mi hombro y puso su mano sobre mi pecho.


  —¿Todavía te duele la cabeza? —preguntó dibujando círculos desde mi ombligo hasta mi clavícula.


  —Estoy bien.


  Las alarmas sonaban en mis oídos y mi erección instantánea, se levantaba a saludar. Tenía ganas de adorarla, de saborearla y de poseerla, hasta que no pudiera hacer otra cosa que no fuera escuchar mi nombre saliendo de su boca. En ese momento, poco o nada me importaban las consecuencias.


  Atrás habían quedado mis preocupaciones sobre el acuerdo, el contrato editorial y, sobre todo, sacar a Stanton de la firma.


  Se levantó en uno de los codos y con la mano contraria, comenzó a masajear mi sien, y permití que sus atentos dedos trabajaran, haciendo imposible la resistencia. Ni, aunque lo hubiese intentado con ímpetu, habría logrado contener el deseo que sentía y declaré mi rendición, antes de la primera batalla.


  Sus pechos estaban a la altura de mi frente, solo bastaba con bajar un poco la cara.


  —Dios, Max —dijo en voz baja cuando rodé sobre ella y le di la mitad de mi peso.


  —Me estás matando.


  —Lo siento. —Tomó mi rostro con las dos manos, para lograr que me detuviera por completo a mirarla—. No quiero que tú…


  —Escucha… —Una de mis piernas, le impidió cerrar las suyas y acomodó su pelvis preparada para hacer sus propios movimientos—. Te deseo tanto que me cuesta respirar.


  —Yo…


  —Tanto que… —le levanté los brazos por encima de la cabeza y sosteniendo sus manos con una de las mías, dejé que mis dedos se hicieran cargo de la invasión inminente—. Si no me detienes ahora, no podré hacerlo por mi propia voluntad.


  —No lo hagas.


  —¿No quieres… no me deseas? —Me tensé como si estuviera enfrentándome a las peores noticias de mi vida.


  —No. —Negó con la cabeza.


  —Por supuesto, lo siento. —Solté sus manos y levanté el cuerpo para moverme.


  Cassandra enrolló sus piernas alrededor de mi cintura y me acercó a ella con fuerza, dejando que nuestros cuerpos se tocaran, preparándonos para lo que podría ser, un intercambio glorioso.


  —No quise decir eso. —Me atrajo con las manos a su boca—. Por favor, no te detengas.


  —¿Estás segura?


  —Ajá. —La dejé tomar el control, si de verdad iba a hacerlo, primero necesitaba su rendición a cambio de la mía.


  Era su ritmo el que importaba, su placer y su capacidad de recibirme, ojalá, entero.


  Nos moví unos centímetros y saqué de mi mesa de noche un condón, porque, si mis ruegos recibían una respuesta definitiva, necesitaría poner, al menos esa barrera entre nosotros. Cassandra parecía decidida a conquistar territorio, poniéndome a sus pies cada vez que alzara una bandera.


  —¿Cómo se hace esto? —preguntó con las mejillas de color rojo. Bajó y tomó mi miembro entre sus manos—. Como lo hicimos antes. — Apretó para comenzar a bombear arriba y abajo, y se mojó los labios.


  Dios, qué ganas de perderme también en su boca, y deslizarme dentro hasta sentir mi punta inflamada y húmeda, en el fondo de su garganta.


  Era tan tentadora, que no pude contener el impulso. Tomé su rostro con el dedo índice, y en cuanto levantó la vista bajé mis labios, sin preguntas. Solo esperaba que estuviera dispuesta, realmente dispuesta. Bombeó arriba y abajo, una vez más, con cuidado y a la vez con fuerza, deleitándose con lo que me provocaba.


  —Oh, no, no… —Rodé, la hice quedar de espaldas en la cama y me instalé entre sus piernas—. Esta noche —dije besando su cuello—, es tuya.


  —Pero Max… —Respiró profundo—. Yo…


  —Chss. —Estaba prendido, encendido. Sentía fuego deshaciéndome la piel, quemándome por dentro—. No cierres los ojos.


  Con las manos a ambos lados de su cabeza, dejé caer mis labios en su cuello. El instinto la movilizaba y sus ojos brillantes, generaban estragos en mi voluntad. Debía ir despacio y lo sabía, pero era tan difícil.


  —¿Aquí? —pregunté. Lamía su ombligo y trazaba una línea, alternando de un lado al otro de sus caderas.


  —Sí… —Mi mano se instaló entre sus piernas, acunando su pelvis y todos los secretos que se escondían en su entrada.


  —Y… ¿acá? —Introduje uno de mis dedos en ella. Estaba húmeda, tan mojada que me deslicé sin dificultades ni barreras.


  —Max… —Arqueaba su cuerpo buscando más de lo que estaba dándole.


  —¿Qué pasa si hago esto? —Saltó cuando la sorprendí con la lengua entre las piernas—. ¿Te gusta?


  —¡Dios!


  —No, no, no. —Pasé la punta en los pliegues de su centro—. Mírame.


  —¡Dios! —Jadeó cuando llegué a la primera meta cuando saboreé su respuesta. Estaba cada vez más lista y podía sentir su deseo llamándome a tomarlo todo. Levantaba la pelvis, dejando su entrada a merced de mis atenciones y gimió, cuando acompañé los embates, con uno de mis dedos.


  —Y, ¿esto? —Dos… luego tres. Mi pulgar presionaba suavemente el botón de su placer, mientras que los otros se movían al compás que ella deseaba y que pedía a gritos con la respuesta de su cuerpo.


  —Oh, Max… —Enredó sus dedos en mi cabello y tiró fuerte cuando llegué al punto en el que su piel hipersensible y caliente, estaba a punto de combustionar.


  —¿Te gusta?


  —Sí.


  —No te escucho. —Gemía, jadeaba y respiraba con dificultad.


  —Sí.


  —¿Más?


  —Ajá… —Más presión—. ¡Dios! ¡Max! Sí, así… hazlo de nuevo. —Volvió a frotarse y hacer presión contra mis dedos, para luego estallar y convulsionar de la manera más exquisita, permitiéndome sentir su orgasmo desde dentro. Tenía los ojos cerrados y trataba de recuperar el aliento.


  —¿Así…? —Regresé a besar el valle entre sus pechos. Acuné uno de ellos, mientras lamía su entrega, directamente desde el otro.


  —Max… te deseo.


  —Todo a su tiempo… C.C Key. —Sí, debía recordarlo.


  —No, Max… por favor. —Rodó y comenzó a frotarse directamente sobre mi erección que estaba a punto de estallar.


  —No tientes a la suerte.


  —Por favor… —Parecía estar dispuesta a tomarme, para dirigir mi erección directamente e introducirla en su entrada. Me envolví en un condón y la dejé definir el ritmo.


  —Así… —dije y dejó que la punta de mi miembro jugueteara con su pasión—. Ve bajando… lento. —Parecía ansiosa de empalarse, pero con movimientos suaves que dirigían su afán, bajó poco a poco, hasta recibirme. Un centímetro, luego milímetros, salía y volvía a bajar. Arriba, afuera y un poco más. Jadeó cuando me sintió por completo penetrándola, a su ritmo y de acuerdo con su decisión.


  —Dios… —Movía la pelvis en línea recta adelante y atrás, ensartándose más y disfrutando de lo que provocaba.


  —¿Estás bien? —Necesitaba asegurarme.


  —Ajá.


  —Bien… —Sin salir de ella, rodé nuevamente, pero esta vez, dejándola con la espalda en la cama. Levanté una de sus piernas y la puse en mi hombro—. Mírame. —El instinto le hacía cerrar los ojos para perderse en oleadas de placer—. Mírame, no dejes de hacerlo.


  Volví a entrar en su cuerpo, profundo y sin dudas. Hasta el fondo para llenarla por completo, para poseerla como debía ser poseída.


  —Gimió cuando con un movimiento rápido de caderas, me hundí más en ella.


  —Oh, Max…


  —¿Más?


  —Lo quiero todo…


  Llevé sus dos piernas a mis hombros y embestí. Empujé deseando que no existiera mañana, disfrutando de la sensación de bienvenida que me entregaban los músculos de su entrada, húmeda y angosta.


  Poseyendo cada una de sus células.


  Apoderándome de su voluntad.


  Embistiendo para descubrir sus más íntimos deseos.


  Caliente.


  Un embate largo y profundo.


  Sus piernas abiertas al máximo, dándome acceso a todos sus secretos.


  Sin dejar que nos separáramos ni un milímetro, porque la distancia, por diminuta que fuera, podría destruir nuestra unión perfecta.


  Adentro, abriendo caminos hacia nuevas sensaciones.


  Afuera, regresando por voluntad para controlar mis propias sensaciones.


  Profundo, intenso, eléctrico.


  Corto, con fuerza, demostrándole que nuestra unión no era un juego. Tampoco un capricho, era intensidad cruda y desalmada.


  —Mírame. —Podía ver que aumentaba el ritmo y que, lo que yo le daba parecía no bastarle—. Cass, mírame. —Abrió los ojos y como si tuviera miedo a que algo pudiese separarnos, clavó sus uñas en mis glúteos, acercándome aún más—. Lento…


  —Más… —Jadeaba.


  —¿Así? —Una embestida potente que no dejó nada para entregar, más que mi alma y mi deseo atormentado.


  —Sí. —Sus movimientos frenéticos eran desesperados y me llevaron al abismo, al punto sin retorno.


  Las contracciones de sus paredes me empujaron hacia el choque contra la realidad y no pude hacer nada para detener mi propio placer, estallando en su interior, separados solo por la protección que nos otorgaba el condón.


  Gritó mi nombre sin controlar sus propios sonidos, sin poder sobre su cuerpo, jadeando y gimiendo, mientras cabalgaba sobre los últimos espasmos de su orgasmo.


  No deseaba desprenderme de la sensación, odiaba la idea de que, después de haber sido uno, volver a la realidad me recordara que éramos dos.


  


  Capítulo 42


  Cassandra


  Desperté abrumada. No tenía palabras para explicar lo que había sucedido. La sensación de su cuerpo sobre el mío, su piel caliente, la exaltación de su miembro enterrado aún en mi interior y yo, sin poder hacer otra cosa que cerrar los ojos, cuando él, lo único que me pedía, era que los abriera.


  Ni toda la elocuencia, ni toda la imaginación del mundo, me permitirían dilucidar aquella intensa, potente e inolvidable sensación.


  Max era un Dios en la cama y yo, el recipiente de sus atenciones. Aunque era consciente de que no tenía otras experiencias para comparar, ni siquiera en mis mejores y más detalladas novelas, tenían semejanzas con la realidad. Me marcó con su hambre, me marcó con cada embestida y destrozó mi realidad convirtiéndome en cenizas. En las altas horas de la noche en la que se dedicó a amarme, marcó mi alma en el momento en que tomó lo que me quedaba de inocencia.


  Entonces, en mi vida se trazó una línea roja que sellaba el antes y el después, de Max Russell invadiéndome.


  —Buenos días, dormilona. —Besó mi cuello, mordisqueando el lóbulo de mi oreja.


  —Cinco minutos más.


  —Toda la mañana si quieres. Debo ir a la firma y a la oficina del notario, te llamo a la noche.


  —¿Dónde?


  —Van a leer el testamento y debo estar ahí. —Besó mi frente—. Duerme tranquila, C.C.Key.


  —¡Espera! —Me senté en la cama.


  —¿Mmm?


  —¿Vas ahora? —Lo recordé todo.


  —Pasaré por mi oficina a buscar unos documentos, iré en cuanto me desocupe.


  —Voy contigo.


  —No es necesario.


  —Max… —No deseaba usar esas palabras en su contra, pero mis instintos me decían que no podía dejarlo solo—. Es parte del acuerdo. Como tu novia, tengo ciertas obligaciones, ¿no te parece?


  —No pasa nada, aprovecha de descansar —dijo y acarició mi cabello.


  —Dame cinco minutos —insistí.


  —Cass… —A pesar de sus dichos, me levanté y cogí el bolso que había preparado Anna para mí y corrí a la ducha—. En serio, no es… —siguió.


  —Si vuelves a decirme que no es necesario, estás perdiendo el tiempo. —Fruncí el ceño—. O me esperas ahora o lo haré yo, cuando llegue a la oficina del notario.


  —Pero Cass…


  —Cinco minutos.


  —Está bien. —Se pasó las manos por la cara—. Cinco minutos, ni uno más.


  —Cuatro y medio… —le interrumpí y corrí por la ducha más rápida de la historia.


  John y yo lo esperamos en el coche, cuando subió a su oficina a buscar un par de carpetas que le había preparado Kai.


  —¿Cómo lo ves? —le pregunté, consciente de que lo mejor era, que me dijera que dejara de meter la nariz donde no debía.


  —¿Al señor Russell?


  —Sí.


  —Pues… —Respiró profundo—. Nunca le había visto tan alterado.


  —¿De verdad?


  —Aunque no lo crea, el señor Russell, es extremadamente reservado. Esta clase de cosas no son comunes en él.


  —¿Cómo así? —John me sonrió a través del espejo retrovisor y antes de que pudiera decir más, se abrió la puerta y Max entró apurado y con la cara larga.


  —¿Todo bien?


  —Sí... John, a la oficina de Mike.


  —Como diga, señor Russell.


  Me tomó la mano y apretó. El camino lo hicimos en completo silencio, él porque no dijo nada y yo, porque no me atreví a pronunciar palabra.


  La oficina del notario era antigua, no encontré sorpresas ahí. Un pasillo eterno de puertas oscuras, iluminación pobre, como si nunca alguien hubiese entendido que era necesaria la luz y la vitamina D.


  —Buenos días, señor Russell. —Nos saludó la de recepción—. Lo esperan en la oficina de juntas.


  —Gracias —dijo Max sujetándome con fuerza—. Por favor, dile a Mike que estoy aquí. —Me guiaba con la mano sobre mi espalda baja.


  —Madre, buenos días —dijo Max en cuánto la vimos sentada en la cabecera.


  —No sabía que vendrías —respondió ella. Parecía ser una mujer sin corazón, fría y calculadora—. Veo que has traído a tu…


  —A mi novia… La recuerdas, ¿verdad?


  —Por supuesto… ¿Claudia?


  —Cassandra, madre, su nombre es Cassandra.


  —Lo siento, Cassandra, debes disculparme.


  —No se preocupe, señora Russell… —Max abrió una de las sillas del costado y me indicó que tomara asiento.


  —Disculpen el retraso —dijo el notario que entró con Joseph Stanton, pisándole los talones.


  —Max, Martha, Cassandra… —Saludó con un movimiento de cabeza.


  Se sentó frente a nosotros y esperó a que el notario hiciera lo mismo.


  —Pues, una vez más, deseo reiterar mis más sentidas condolencias.


  —Al grano, Mike —dijo la madre de Max—. Que no tengo todo el día para jugar a las adivinanzas.


  —Por supuesto, Martha. —Abrió una carpeta—. Bien, como saben, William hizo algunos cambios en su testamento, poco después de saber que estaba enfermo.


  —Al grano, Mike —insistió la mujer.


  —Pues, además de nombrar al señor Stanton —levantó la vista para mirarle—, cambió algunas cosas respecto de la herencia.


  —¿Crees que soy estúpida? —preguntó ella.


  —Martha, por favor —dijo Joseph Stanton, tratando de apaciguar su amargura.


  —Daré comienzo a la lectura, si no les importa.


  —Por favor, faltaba más —dijo insidiosa.


  —Dice así: Yo, William Maxwell Russell, en pleno uso de mis facultades mentales, declaro que  actúo sin presión ni coerción. A través de este instrumento, designo como albacea de mi última voluntad, al señor Joseph Stanton, quien, hasta el presente día, ha sido mi mano derecha en la firma que lleva mi apellido.


  Inciso uno… —Max apretaba los dientes, pero se mantenía pasivo y en posición—. Finalmente —continuó el notario— declaro que, con relación a mis bienes materiales, la distribución será la siguiente: El cien por ciento de mis bienes inmuebles, serán traspasados a Joseph Stanton, quien heredará también, otras empresas e inversiones que se encuentran a mi nombre. No obstante, Martha Mary Russell, mi esposa, gozará del usufructo en vida de la propiedad en la que habita.


  Inciso catorce: Es también mi voluntad que, el porcentaje de acciones que hoy me pertenecen, de Russell y asociados, también pasen a ser controladas por el antes citado.


  Para esos efectos, el señor Michael Robert Edwards, tiene el poder y mi confianza para llevar a cabo todas las acciones legales…


  —¿Qué? —gritó la madre de Max.


  —Madre —dijo él tratando de apaciguar su voz.


  —¿Qué has dicho, maldita serpiente?


  —Martha, nadie puede oponerse a la última voluntad de William. —Stanton parecía complacido, a pesar de que mostraba una estudiada cara de preocupación—. Tú sabes que él era un hombre muy…


  —¡Imbécil, aparentemente! —bramó.


  —Martha…


  —¿Cómo lo hiciste?


  —Martha, por favor —dijo el notario—. Este es un documento legal y poco o nada podemos hacer para disolverlo. —El hombre señalaba la carpeta que tenía en la mano—. Por favor, calma y toma asiento.


  —¡Esto es inaudito! —gritó ella, nuevamente.


  —Madre…


  —¿Me vas a decir que estás de acuerdo? —Levantó la vista, había fuego e ira marcadas en su rostro.


  —Madre…


  —Tu padre era un necio, pero ¿esto? —Le quitó al notario la carpeta—. Esto debe ser mentira, una broma de mal gusto. —La tiró en la mesa, como si con eso, estuviera haciendo una declaración, imposible de pasar por alto.


  —Es un documento válido y legal —dijo el notario.


  —No puede ser. Es una vergüenza.


  —Martha —Parecía tenis de mesa, uno hablaba y el otro disparaba sin ningún control.


  —No puedes ser así, hijo. ¿Una vez más comportándote como un bueno para nada? —Se pasó las manos por el cabello, asegurando que su peinado siguiera intacto—. No me extraña, eres el hijo de tu padre. —Le hervía el rostro—. Me dejó sin herencia...  Por casualidad... ¿no notaste que te dejó sin empresa?  —Su mirada no podía ser más incriminatoria—. Tu padre no era tan imbécil, hay algo que no me cuadra —insistió y volvió a mirar a Stanton—. Voy a llamar a mis propios abogados, esto no se va a quedar así. —Se levantó y sin despedirse de nadie, atravesó las puertas de la salida.


  —¿Eso es todo? —preguntó Max.


  —No he terminado —dijo el notario—. Falta aún…


  —¿Hay algo más en esa carpeta, que pueda sorprenderme? —insistió Max.


  —Pues…


  —¿Las condiciones para la ejecución?


  —Por supuesto.


  —Mándame una copia del documento. —Se levantó y yo, lo hice en el mismo momento—. Muchas gracias, Mike. —Hizo un gesto, antes de mover la cabeza—. Joseph, que tengas un buen día.


  Caminamos derecho al coche y Max, lo único que hizo fue apretar mi mano.


  —¿Estás bien? —Era una pregunta estúpida, la expresión de su rostro lo decía todo, pero, aun así, necesitaba saberlo.


  —Sí. —Se pasó las manos por el cabello—. John, vamos a dejar a Cassandra y luego a mi apartamento, por favor.


  —No, John… —El hombre miró por el espejo retrovisor—. Voy con ustedes.


  —Lo siento, Cass. —Llevaba varios minutos con la mirada fija en la ventana y cuando me miró por el rabillo del ojo, sentí escalofríos—. Hoy, iremos directo a tu apartamento.


  —Pero…


  —Necesito tranquilidad.


  —Oh… —Asumir cosas sin confirmación, no era mi especialidad, pero a buen entendedor, pocas palabras.


  Los vi partir, aún desde la acera del edificio. Estaba impresionada, no solo por lo que había sucedido con el testamento, sino también, con las reacciones de Max y su madre.


  Ella parecía haber declarado la guerra, pero él, quieto, callado y sin expresión. No podía imaginarme lo que estaba sintiendo, pero estaba dispuesta a acercarme, si con eso, lograba aquietar su alma.


  


  Capítulo 43


  Max


  Era hora, sabía que debía dejar atrás mi actitud pasiva y hacerme cargo de la situación.


  El asunto con Cassandra, el acuerdo que no cumplí y, por lo tanto, mi absoluta incapacidad de mantenerme firme al plan original, me estaban causando estragos.


  Me había dejado llevar, más allá de lo que consideraba aceptable y ahora, me enfrentaba a las consecuencias.


  Mi padre había llevado a cabo su acto de traición final y no sabía cómo detenerlo. Él y Stanton, descubrieron un resquicio legal y yo, tenía que encontrarlo. No podía permitir que, todo por lo que había trabajado mi abuelo, se perdiera en un segundo y por mi culpa. Mi ceguera había sido total y como si fueran cuervos, me sacaron los ojos en un solo movimiento.


  La distracción que suponía Cassandra, era una indulgencia que me estaba costando demasiado cara.


  —¿Necesita algo más, señor Russell? —me preguntó John cuando se estacionó en el subterráneo, al ver que no me movía del asiento.


  —No, gracias…


  —¿Señor?


  —¿Sí?


  —¿Me permite decir algo?


  —Supongo.


  —Me parece que la señorita Cooper no quedó complacida con su comentario.


  —Ah, ¿sí?


  —Lo siento, no es mi lugar —se disculpó.


  —Gracias, John… Pero entiende ahora que, si necesito otra opinión, la pediré.


  —Claro, no fue mi intención.


  —Por supuesto que lo fue. —Al igual que a Ángela, lo había heredado producto de la cantidad de años que llevaban trabajando para mi familia. Los estimaba y, por lo mismo, aguantaba todos sus comentarios impertinentes. Ya era suficiente, no más intromisiones.


  —Yo…


  —Eso es todo por hoy —interrumpí. Bajé del coche y caminé directo hacia el ascensor.


  Abrí la botella de Macallan setenta y siete años y me senté en la terraza.


  Buscaba perspectiva y, una de las cosas que me permitía encontrarla, era ver lo que sucedía en la ciudad. Pasar tiempo con ella en la cama se había convertido en la segunda, pero esa, no volvería a ser una opción, debía concentrarme.


  No tenía deseos de ser molestado y cuando tomé el móvil para apagarlo, me encontré con mensajes que no deberían de haberme sorprendido.


  Alex: ¿Cómo te fue en lo del testamento?


  Alex: Recuerda que la escritora, no tiene nada que ver con eso.


  Alex: Nos reuniremos en Jack´s.


  Alex: Te esperamos a las siete.


  Yo: Lo siento, no puedo ir.


  Alex: ¿Estarás con Cassandra?


  Yo: No.


  Alex: Paso a recogerte a las seis y media.


  Yo: No.


  Alex: No me importa.


  El maldito, una vez más, parecía saberlo todo y opinaba sin que nadie le hubiese preguntado.


  A las siete en punto entrábamos a Jack´s, después de quince minutos de absoluto silencio.


  —¿Entonces? —No parecía tener intenciones de cerrar la boca.


  —Así que quieres, ¿todos los detalles?


  —Por supuesto.


  —Pues, no sé cómo sucedió y voy a averiguarlo, pero mi padre se las arregló para encontrar la manera de traspasar sus acciones a Stanton.


  —¿Qué?


  —Ajá.


  —¿Quieres decir que, ahora, es el socio mayoritario?


  —Ajá, ahora tiene el cuarenta por ciento.


  —Y, ¿qué vas a hacer?


  —Todavía no tengo idea.


  —¿Necesitas algo?


  —Pues, a estas alturas, estoy casi dispuesto a contratar un sicario.


  —Dime a quién tengo que matar y lo haré con gusto.


  —No seas idiota.


  —Pues, que no se diga que no te apoyamos… —Las carcajadas no se hicieron esperar. Su voz retumbaba en mis oídos—. En serio, ¿qué piensas hacer?


  Llevaba horas pensándolo y, a pesar de su sarcasmo, me hizo dar con una opción que podría convertirse en la respuesta.


  —Espera un minuto. —Sentados en la mesa de siempre, con Tommy y Jonah por llegar, cogí el móvil y mandé el mensaje.


  —Pero si no es otro que: nuestro querido novio  enamorado —dijo Tommy cuando se sentó con nosotros.


  —Ajá, y, ¡qué enamorado! —agregó Alex.


  —¿Pasó algo? —preguntó Jonah y se instaló a su lado.


  —Sí —interrumpió Alex—. Acaba de quedarse sin trabajo.


  —Eres un idiota.


  —Vamos, amigo. Hablaré con el coach y si lo deseas, podrás regresar a la cancha en un abrir y cerrar de ojos.


  —¿De qué está hablando? —Jonah, que acababa de sentarse frente a mí, trataba de entender la conversación.


  —Como lo oyes —continuó Alex—. Acaba de perder su mayoría en la firma.


  —¿En serio?


  —Ajá.


  —¿Quieres dejar de hacer eso? —Estaba a punto de matarlo.


  —¿Hacer qué?


  —Esto no es un juego, Alex.


  —Lo sé y no estoy bromeando.


  —Debo irme —dije cuando vibró mi móvil con la respuesta que estaba esperando.


  —Te llevo —Alex se levantó de inmediato.


  —Sigo sin entender de qué hablan —agregó Jonah.


  Alex me llevó directo a mi apartamento. Pude oír en su silencio, las preguntas que hacía y los espacios en blanco.


  —Basta que lo digas —dijo Alex.


  —Lo sé. —No le dejé acompañarme, no porque no confiara en él, sino porque necesitaba ordenar mis ideas y algo de paz antes de la tormenta.


  —Tengo lo que me pediste —dijo Knox en cuanto cerré la puerta.


  —¿Y?


  —Tenías razón. Hay conexiones —agregó impasible, igual que siempre.


  —Y, ¿para esto me hiciste regresar, no podías decirlo por teléfono?


  —No. —Esperé a que elaborara.


  —¿Knox?


  —Chss.


  —¿Qué? —pregunté y él se puso el dedo índice en, indicándome que guardara silencio—. ¡Knox!


  Bajó la mochila que llevaba al hombro y sacó algo parecido a un teléfono.


  Lentamente, con el aparato a la altura de su cara, comenzó a pasear por los diferentes lugares de mi apartamento, hasta que se detuvo en la mesa del comedor. Cogió el destornillador que nunca vi que tenía en el bolsillo, y golpeó la mesa tres veces.


  —Aquí está. —Tomó del suelo un botón y le dio un golpe, hasta romperlo en mil pedazos.


  Giró y volvió a silenciarme con el gesto, antes de repetir la operación por el resto del lugar. Encontró cinco botones más y todos recibieron el mismo tratamiento.


  —Como puedes ver, estás siendo vigilado.


  —Pero ¿cómo?


  —Tus teléfonos han sido intervenidos.


  —¿Qué?


  —Todavía no sé quién.


  —Pero…


  —Max, no me considero un hombre sutil y este, no es el momento para comenzar a serlo.


  —¿Ya?


  —Debes pedir la autopsia al cuerpo de tu padre.


  —¿Qué? Pero ¿por qué?


  —Mierda, Max —apretó los puños—. No puedo revelar nada ahora, son teorías.


  —Knox, acabas de demostrar que mi apartamento estaba lleno de micrófonos —le mostré el cementerio de botones—. Y, no conforme con eso, con toda la calma del mundo, dices que mis líneas están pinchadas.


  —Ajá.


  —Eres un imbécil. —Me tiré el cabello—. No puedes venir con todo eso, y más encima decir que debo pedir la exhumación del cuerpo de mi padre, para después salir con que, no puedes revelar nada.


  


  Cassandra


  Una semana y nada. Le había llamado un par de veces, pero al no tener respuesta, dejé de intentarlo.


  Si Max no deseaba hablar conmigo, no había nada que pudiese hacer para obligarlo.


  —Entonces, ¿qué significa que el socio haya recibido las acciones de su padre? —me preguntó Anna cuando traté de explicar lo sucedido.


  —No estoy del todo segura, pero creo que ahora, el que controla la firma, o, quien lo hará en breve, será Joseph Stanton.


  —Eso es malo.


  —Claro que sí.


  El lunes temprano, en vez de ir a LCD, me fui directo a su oficina. Sabía que no debía presionarlo y mucho menos, forzar la situación. Sin embargo, me sentía utilizada… También engañada, pero no tanto como para justificar tal indignación. Me sentía mal informada y eso era inaceptable.


  Lo nuestro, que había comenzado como un acuerdo, se transformó de manera natural. Sonrisas y caricias en una situación inesperada, fueron lo que determinaron el siguiente paso. Uno que no pudimos prever ni evitar. Uno incontenible y poderoso.


  —Buenos días —saludó Ángela apenas me vio llegar—. No sabes el gusto que me da verte.


  —Igualmente. —Respiré profundo—. Y, ¿Max?


  —No viene desde el miércoles.


  —¿Qué?


  —Así es. —Negó con la cabeza.


  —Pero…


  —Lo más extraño es que ni siquiera responde el teléfono. Eso no es propio de él.


  —¿Qué quieres decir?


  —Querida, desde que lo conozco, Max siempre ha sido extremadamente responsable y nunca ha faltado al trabajo. Alex no tiene idea de dónde está. Por otra parte, John no lo vio salir y se siente culpable.


  —¿Por qué?


  —Ese es otro asunto. —Negó con la cabeza—. El punto es que, no está en su apartamento.


  —Dios.


  —Ajá.


  —Y, ¿tienes alguna idea?


  —Pues…


  —¿Una teoría al menos?


  —Las cosas están muy revueltas aquí. Desde el día de la lectura del testamento, no ha habido más que una seguidilla de rumores. —Se acomodó el cabello.


  —¿Por qué?


  —Cass, Joseph Stanton está despidiendo gente como maníaco y los socios están nerviosos.


  —Mmm…


  —El contrato con la petrolera está casi listo y, no tengo idea cómo, ha forzado al resto de los directores a firmarlo.


  —Dios. —Me llevé las manos al corazón.


  —Incluso si Max se niega a hacerlo, ya tiene la mayoría. —Negó con la cabeza—. No podrá detenerlo.


  —Ángela, necesito pedirte un favor.


  


  Capítulo 44


  Max


  Conseguir un juez y obtener el permiso para la exhumación, sin trascendidos fue más fácil de lo que pensé. De no ser porque en el rubro conocía gente, y odiaba que así fuera, había muchos que me debían favores y lo obtuvimos esa misma noche. De nada habrían servido los esfuerzos, porque cualquier prueba que encontráramos, sin la autorización de la corte, sería ilegal. Lo único bueno fue que Knox y su equipo se hicieron cargo de todo, desde sacar el cuerpo del cementerio, pasarlo por el forense y llevarlo de nuevo a la tumba.


  —Las alarmas y el sistema de cámaras están intervenidos. Hay una grabación que se repite cada sesenta segundos donde esta casa se ve vacía. —Asentí—. Usarás este teléfono. No podrán rastrearte, está encriptado y conectado a nuestro satélite —agregó Knox—. Para todos los efectos, tú y tu móvil están desolados en tu apartamento.


  —Ajá. —Bajé de su camioneta y entré a la casa de mi abuelo.


  Cerré la puerta de tres metros de alto y me senté frente a la chimenea. Las nevadas habían cesado y me parecía increíble que, solo una semana antes, Cassandra y yo hubiésemos estado atrapados ahí a merced del mal tiempo.


  Unos días fueron suficientes como para que olvidara que tenía responsabilidades. ¿Qué pasaría con todos los empleados de la firma? ¿Qué pasaría con Ángela y John? Había sido un iluso, un idiota. Cassandra y sus ojos azules del color del cielo, no eran más que un sueño y una locura.


  La mayor debilidad de un hombre no es abrirle el corazón a una mujer, sino ofrecer algo que no tiene. Y, mi mayor debilidad siempre ha sido, verme obligado a avanzar sin tener una estrategia o arriesgarme a perder el control.


  En las circunstancias en las que me encontraba, solo podía recuperar la razón, porque la había perdido por completo.


  ¿El acuerdo? Una tontería. ¿Los resultados? Peores que la teoría.


  Los temas urgentes y prioritarios eran: La firma con la petrolera y descubrir dónde estaba el fraude en el testamento. Era retorcido, pero estaba seguro de que ahí, había algo ilegal.


  


  Cassandra


  Volví a revisar mi maquillaje antes de bajar del coche y cuando estuve segura de que todo estaba bien, entré al edificio.


  Me sorprendió saber que Martha Russell viviese en un Penthouse y no en una casa de millones y millones de hectáreas, con un regimiento de personas para atender sus necesidades.


  El conserje me dejó subir, solo porque Ángela había logrado conseguir una reunión de quince minutos con ella. Ni siquiera le pregunté cuál fue la razón o excusa, me daba lo mismo, al fin iba a recibirme.


  —Buenos días, señora Russell. —Saludé y estiré la mano.


  —Buenos días, Claudia. —Sonreí, porque me pareció educado.


  —Mi nombre es Cassandra, no Claudia. —La actitud desdeñosa con la que pronunció mi nombre, logró que mis buenos modales duraran exactamente un segundo.


  —Oh, claro, querida.


  —Con que me llame, Cassandra, está bien. —La mujer abrió los ojos como si le hubiese dado una bofetada, pero con el cuello de jirafa levantada, se sentó frente a mí.


  —Pues, como me imagino que sabrá, fui contratada para escribir la autobiografía de su difunto esposo.


  —Querida —movió uno de sus dedos manicurados—. Cuando te refieras a él, basta con que digas mi exesposo. Entrar en esa clase de detalles… No.


  —Comprendo. —Esperaba que fuera alguna manera de lidiar con el duelo, pero por alguna razón lo dudaba.


  —Ahora, Cassandra. Si fueras tan gentil de informarme de la razón de tu visita.


  —Oh, claro, por supuesto. —Eran más de una, pero debía partir por la primera.


  —Pues, verá… cuando conocí a Max…


  —A mi hijo, ¿quieres decir? ¿El que le ha dicho a todo el mundo que eres su novia?


  —Sí, señora Russell, ese Max. —Cruzó los brazos alrededor de su pecho, después de echar el cuerpo hacia atrás y apoyar la espalda en el respaldo.


  —Como le decía…


  —Lo de ustedes no tiene nombre —insistió, todavía no me dejaba decir la primera razón por la que había ido.


  —Señora, no le voy a hacer perder el tiempo, si guarda silencio y me deja seguir con lo que vengo a preguntar.


  —Oh, pero…


  —¿Va a detener el proyecto? El trabajo está pagado y solo me faltan algunas entrevistas con personas como usted, que pueden entregar información valiosa sobre quién era y qué le gustaba.


  —Perdona, querida. —Sonrió—. ¿Tú quieres que yo pierda mi tiempo, nombrándote atributos de mi exesposo?


  —Por supuesto, eso sería…


  —Te equivocaste de mujer.


  —¿Cómo?


  —No soy yo la que puede darte esa información. —Dio una carcajada y se acomodó el collar en la garganta—. Tendrás que averiguar quien fue la última. Entiendo que tiene poco más de veinte años. Pues, la verdad es que no tengo idea.


  —Oh… —La versión que tanto Max y el resto del mundo, manejaban respecto a la vida privada de Martha Russell, no era en absoluto lo que estaba oyendo. Esa mujer tenía verdad en sus palabras. Su amargura no era fingida, había ira, había algo que alguna vez fue amor, convertido en dolor.


  Si su forma de reaccionar al engaño había sido haciendo lo mismo, eso era harina de otro costal, sin embargo, todavía había emociones en ella.


  —¿Necesitas algo más? —preguntó. Se había levantado y parecía no tener ganas de disimular que deseaba que desapareciera de su vista.


  —Mmm… sí.


  —Dime.


  —Max no ha ido a trabajar desde el miércoles, no está en su apartamento, no responde el teléfono y…


  —¿Alex? —preguntó y negué con la cabeza.


  —Pues, no tengo idea. Señora Russell, ¿sabe? Originalmente, vine armada con dos preguntas, pero después de este comentario, no puedo evitar añadir una tercera. —Irritada, enrolló los ojos, esperando.


  —¿No le gustaría saber dónde está? ¿No le gustaría tenerlo cerca? ¿No le gustaría recibir uno de sus abrazos, esos que lo dicen todo? —Apreté los puños y la mandíbula. No tenía deseos de echarme a llorar frente a ella—. ¡Dios, qué no habría dado yo por tener a mi madre!  —Se me llenaron los ojos de lágrimas. La mujer guardó silencio.


  —Pues…


  —Era niña cuando falleció y tengo pocos recuerdos de ella, murió de cáncer. Mi padre hizo todo lo que pudo para criar a dos niñas, con la intuición como única herramienta.


  —Cassandra…


  —Mi padre lo es todo para mí, pero habría deseado tener a mi madre, no se imagina cuánto.


  —Max no es así.


  —¿Y eso de dónde lo sacó?


  —Él es un hombre independiente. No necesita a nadie para hacer su trabajo y mucho menos para…


  —Se equivoca, y, ¿sabe? —la miré de arriba abajo, aun con mi metro cincuenta y cinco de por medio—. Max es un hombre maravilloso, no un despiadado sin corazón, como usted cree que es.


  —¡Ay, Cassandra!


  —Ojalá, algún día, tenga la oportunidad de ver lo equivocada que está y tenga la suerte de que, cuando decida acercarse, él esté dispuesto a recibirla.


  —Niña, deja de decir estupideces.


  —Tiene razón, no hay nada más que decir, al menos no para mí. Por favor, si le interesa continuar con la biografía, ahora póstuma, de su exmarido, contáctese con los gerentes de LCD. —Cogí mi bolso—. Que tenga una buena tarde.


  


  Capítulo 45


  Max


  Un Pinot Noir siempre sería bienvenido, aunque no me molestaba una buena botella de Merlot.


  Cargué una vez más la chimenea para no perder la llama y bajé a la cava, recordando los gritos de Cassandra cuando se encontró con los roedores, que probablemente, estuvieron más asustados que ella, cuando se la encontraron frente a frente.


  Nada, ni ratas, ni grandes eventos ni nada.


  La ampolleta que iluminaba las etiquetas de los Merlot estaba apagada, y comencé a moverla hasta que logré que prendiera. De ser necesario, habría ido a buscar una nueva, aunque me diera pereza.


  Años, marcas… lugares de cosecha… Tenía mis preferencias y había aprendido algo, aquí y acá, en las miles de catas a las que había asistido con Alex, que era un aficionado y amaba el vino.


  Detrás de una de las barricas, había una sección completa de gran reserva.


  Frente a la chimenea, degusté en el vino algo de cassis, moras y cuero. Estaba seguro de que dejaba fuera sabores, pero por el momento era suficiente.


  En el sofá y frente a la chimenea, no podía pensar en otra cosa. Mi padre, no se desprendería de las acciones de Russell y asociados, sin una causa vital. Para él, era imprescindible mantener intacto el prestigio del apellido y, por lo tanto, su poder e influencias. Por otro lado, había dispuesto de sus bienes dejando fuera a mi madre, cosa que, si bien era un asunto entre ellos, no dejaba de ser extraño. Por mucho rencor que le hubiese tenido, siempre se comportó correctamente con ella, por lo que no me parecía lógico que, de la noche a la mañana y de acuerdo con sus estándares, la hubiese dejado prácticamente en la calle.


  Mi madre era una mujer de recursos y dudaba que no hubiese amasado una pequeña fortuna por sí misma, con sus negocios en el mundo de la moda. Pero que mi padre la hubiese dejado fuera, no solo era una vergüenza, sino también, un escándalo. Habría trascendidos, estaba seguro.


  —Knox —dije por teléfono cuando preparaba el café por la mañana.


  —Ajá.


  —Busca pruebas de chantaje.


  —Vale.


  —Mi padre no habría entregado las acciones a otro, por mucho que odiara que quedaran para mí.


  —Entiendo.


  —Tiene que haber un resquicio, o algo, sigo dándole la vuelta y, no tiene sentido que haya hecho las cosas así.


  —Pues…


  —Mi abuelo lo dejó cerrado, no había forma legal de… —Y entonces, me acordé. Eso… eso era, eso tenía que ser. Mierda, sentía como si me fuera a estallar la cabeza. Respiré profundo—. Las acciones pueden pasar a un tercero, sí, y solo si, han sido cedidas en vida, ante testigos y bajo juramento. —Me toqué el puente de la nariz con los dedos—. Y, por supuesto —apreté el puño—, que el juramento debe ser ante notario.


  —Por supuesto —dijo del otro lado.


  —Knox, me sé ese maldito documento de memoria. Fue lo que me permitió entrar y mantenerme en la firma, a pesar de los deseos de mi padre. —Me sentía como un imbécil, por no haberme dado cuenta antes.


  —¿Lo crees?


  —Estoy seguro. —Tenía el corazón en la boca—. El maldito hijo de puta de mi padre, le cedió las acciones a Stanton cuando todavía estaba vivo y enmascararon todo, como si fuera parte del testamento.


  —En alguna parte debe haber escrituras o documentos que prueben que se llevó a cabo esa transacción. —Apreté los puños—. Encuéntralos.


  Terminé la llamada con la sensación de que había corrido la maratón. Había olvidado esa excepción, porque siempre cuando nos referíamos a los estatutos, mi padre y yo, discutíamos sobre lo que tenía que ver con nosotros y nunca le di siquiera una vuelta. Sin embargo, el tablero había cambiado. Un nuevo rey se había coronado y debía ver la manera más inteligente para destronarlo, por el bien del reino.


  Si para lograrlo, debía saltarme algunas reglas o cobrar favores, iba a hacerlo.


  Cuando regresó y como de costumbre, Knox prendió las luces que yo tenía apagadas y revisó todo, antes de regresar conmigo a la sala.


  —Te has convertido en alguien muy popular en estos días —dijo, mientras se sacaba la chaqueta y pude ver el arma que llevaba sujeta del cinturón en la espalda—. Todos preguntan por ti.


  —¿Qué?


  —Tus amigos desean saber dónde estás.


  —No lo dudo. —Tomé de mi copa de vino.


  —No sospechan que estés aquí.


  —Alex lo sabe.


  —No.


  —Te aseguro que ese idiota lo sabe, siempre lo sabe.


  —Pues, espero que tu amigo, el adivino, mantenga la boca cerrada.


  —Lo hará.


  —Sin embargo, hay otras cosas que se están moviendo rápido.


  —¿Qué?


  —Stanton firmará el contrato este viernes, ha despedido a más de quince abogados jóvenes y está preparando cambios en los estatutos. Aparentemente, no está de acuerdo con lo que definió tu abuelo, y ahora que tiene la mayoría, va a demostrarlo.


  —No puede a menos que todos voten a favor.


  —Aparentemente todos lo están.


  —Por lo pronto no puede. El traspaso de las acciones no es automático y el trámite, demora quince días.


  —Da igual, ellos están allá y tú aquí. Y, mientras no tengamos lo necesario, no te moverás de este lugar.


  —Dios.


  —Por otro lado, Cassandra Cooper fue a ver a tu madre.


  —¿Qué?


  —Te está buscando.


  —Dios. —Llevaba rato evadiendo el tema, no lo hablaba ni conmigo mismo.


  —¿Qué haremos con Cassandra Cooper?


  —Nada. Tendrá que aburrirse.


  —Dios. No soy experto en mujeres, pero sí en leer a las personas. Esa mujer, tiene escrito tenacidad y perseverancia en todas partes.


  —Déjala. —Como si fuera posible. No había dejado de pensar ni un día en ella.


  —Cumplo con darte mi opinión, al fin y al cabo, también es parte de mi trabajo.


  —No seas absurdo. —Me pasé las manos por el cabello, si seguía así, iba a quedarme calvo.


  —Sabes que soy el mejor.


  —No me lo recuerdes, a veces te pareces tanto a Alex que pienso que estoy haciendo algo mal o que Dios quiere castigarme.


  —Es posible —respondió con una sonrisa.


  —Toma. —Le ofrecí una copa de vino.


  —No, gracias. No bebo mientras trabajo.


  —Como prefieras. —Tragué un sorbo—. Escucha, sigo pensando que mi padre no cedió las acciones por decisión propia. Tiene que haber algo. Para él, el apellido era lo más importante y las apariencias lo eran todo. —Me levanté y fui por la carpeta que encontré en el estudio.


  —Es probable que alguien, esté buscando saberlo todo de mí para hacer más fácil el proceso de borrar mi existencia.


  —Si lo tienes tan claro, explícame tu teoría. —Knox se cruzó de brazos.


  —Si a uno de los socios mayoritarios le sucede algo, el otro hereda automáticamente sus acciones.


  —Ya veo…


  —Hay varias cláusulas, pero todas apuntan a lo mismo. La primera: Se refiere exclusivamente al caso de mi padre y yo, donde el procedimiento completo está especificado con nombres y apellidos. Desde la segunda en adelante, nos encontramos con cláusulas genéricas. —Stanton me quería muerto—. En el caso de que alguno de los socios pierda la vida y no tenga descendencia, él o los otros reciben el total de las acciones en partes iguales.


  —Dios.


  —La tercera, dice que: quien tenga la mayoría y, por lo tanto, el control de la firma debe dividir en partes iguales la propiedad entre todos sus herederos. Es muy explícita en eso. En el caso de que recaiga en menores de edad, estos dineros y bienes se protegen en un fideicomiso y fondos de inversiones, a los que se les da acceso cuando cumplen la mayoría de edad.


  —Como en tu caso —aseguró Knox.


  —Ajá. Fue mi abuelo quien sugirió a la señora K para el cargo. Ella hablaba tres idiomas y era experta en finanzas. No sé cómo la convenció para dejar su trabajo en el banco y ser mi niñera. —Dios, nunca había pensado eso con detalles—. Los estatutos de Russell y asociados fueron hechos para resguardar a la familia y, sobre todo, nuestro apellido.


  


  Capítulo 46


  Cassandra


  



  Nunca fue mi intención levantar la voz y poner a esa mujer en su lugar. No me importó que fuera una importante socialité o la madre de Max. Pero hizo que me hirviera la sangre cuando la oí hablar con tanto desdén.


  ¿Qué había hecho él para recibir semejante trato por parte de su madre?


  Estaba segura de que, la biografía, estaba en el último lugar de las prioridades de todos. Sin embargo, Martha Russell compartió conmigo información exclusiva y que, aparentemente, nadie tenía.


  En todas las redes, e incluso en todos los lugares en que hice preguntas, nunca se comentó sobre aventuras o infidelidades por parte de William Russell.


  Ese era un hilo interesante y un giro en la historia, ya que, podría destrozar por completo la imagen intachable que tenía.


  La única falla que le veía al plan era, encontrar a alguien que autorizara la publicación.


  No tenía por dónde empezar, ya que a todos quienes había entrevistado para la investigación, nada habían revelado.


  Regresé a la oficina de Max segura de que encontraría algo, no podía ser que tuviese una amante y nadie supiera de su existencia. Un hombre como él, era imposible que no dejara huellas.


  —Y, ¿cómo te fue? —dijo Ángela y me hizo el clásico gesto de silencio, con el dedo índice cubriendo sus labios—. Espera, ven aquí.


  La seguí hasta la oficina de Max.


  —Cuéntamelo todo. —comenzó, mientras sacaba dos botellas de agua del minibar.


  —Pues, no fue la experiencia más agradable de mi vida. Dios, esa mujer es…


  —Oh, sí… —puso los vasos sobre la mesa de centro—. Esa mujer es… no tengo palabras para explicarlo.


  —Ángela, ¿sabías que su marido la engañaba?


  —¿El señor Russell?


  —Aja.


  —Pues… me imagino que el hombre no se mantuvo célibe por más de una década.


  —¿Cómo así?


  —En internet, todavía dicen que están juntos y a veces, hay insinuaciones de que están felizmente casados, ¿verdad? —preguntó.


  —Así es.


  —Pues el caso es que viven separados hace más de diez años. Se ven solo para los eventos de caridad, no hay más que eso.


  —¿En serio? —Asintió con la cabeza.


  —Los de relaciones públicas han tenido que pagar muchas veces, para callar, sobre todo ese rumor.


  —Que no es un rumor.


  —No, claro. —Abrí mi bolso y cogí la grabadora digital—. Claro, nada más fácil para probar que están separados que, fotografiarlos saliendo solos de sus propias casas.


  —Ajá. De hecho, entiendo que tienen hasta presupuesto asignado para pagar regularmente por ello.


  —Dios, eso sí que es ser astutos.


  —Supongo, aunque en realidad hacen su trabajo. Son expertos en encubrir. Lo han hecho desde siempre.


  —¿Crees que pueda hablar con los de relaciones públicas?


  —¿Te volviste loca?


  —No. —Mordí el lápiz con el que llevaba varios minutos dibujando círculos en mi libreta.            


  —Cassandra, te puedo conseguir una reunión, por supuesto, pero ¿de verdad crees que van a contarte algo? —Sonrió—. Es tanto o más absurdo que vaya la señora Russell a pedir explicaciones.


  —Vale la pena intentarlo.


  —No digas que no te lo advertí.


  —Otra cosa, Ángela.


  —¿Mmm?


  —¿Me darías el número de teléfono de Alex?


  —Claro. —Abrió su móvil y me reenvió el contacto—. Pero ¿para qué lo necesitas?


  —Quiero saber dónde está.


  —Oh… por supuesto —se aclaró la garganta—. Bonita, dudo que te diga algo, aun cuando lo sepa.


  —¿De verdad?


  —Ajá. Para ellos, el honor va primero.


  El piso dieciséis era angosto y oscuro. Había una puerta cada tres metros, lo que parecía ser el ancho promedio de cada oficina, y la recepcionista estaba prácticamente a dos metros del ascensor.


  —Buenos días.


  —Buenos días. Soy Cassandra Cooper y vengo a una reunión con la señorita Mónica Stevens.


  —Claro, un momento por favor. —Cogió el teléfono y me miró de arriba abajo mientras anunciaba mi llegada—. A la derecha, la tercera puerta. La está esperando.


  —Gracias. —Traté de no meter ruido con mis zapatos de tacón y caminé donde me indicaron.


  —Buenos días. —Saludé a una chica casi igual de menuda que yo—. Soy Cassandra Cooper.


  —Mónica Stevens. —Sonrió tan brillante que pude ver la perfección en sus dientes—. ¿En qué puedo ayudarte? —comenzó.


  —Pues, estoy recolectando información para la biografía del señor Russell. —Su actitud relajada y la sonrisa amplia desaparecieron en un segundo.


  —¿Estás bien? —pregunté, se había puesto pálida.


  —Sí, por supuesto —agregó, mientras trataba de disimular que le tiritaban las manos.


  —Cuéntame, ¿cómo funciona tu trabajo?


  —¿Qué?


  —Cuando me contrataron, el señor Russell y el señor Stanton, hablaron con todas las áreas relevantes, para informar de la investigación que haría. La idea era que me facilitaran la conversación con sus empleados. No recuerdo que hayas estado, pero sí tu jefe.


  —Claro… algo me dijeron.


  —¿Entonces? —Saqué la grabadora—. No te importa, ¿verdad?


  —Oh… —Dudó—. Por supuesto que no.


  Le hice preguntas aburridas y generales sobre lo que se hacía en el área, los comunicados de prensa, anuncios de eventos de caridad y todo tipo de cosas sin sentido. Pero cuando comencé con las preguntas personales, esas que tenían que ver con su rol en particular, el tono de sus respuestas cambió por completo. El color de sus mejillas cambió de rosa a papel y se mordía los labios de vez en cuando. Estaba nerviosa.


  —¿Cuánto tiempo llevas trabajando aquí? —pregunté, para no asustarla. Podía ser astuta y sacar más de lo que quisiera decir, estaba segura.


  —Cuatro meses.


  —Y, dime. ¿Qué edad tienes? Si no te importa que preguntes, por supuesto. —Negó con la cabeza—. Veinticuatro.


  —¿Saliste hace poco de la universidad?


  —Así es. Es mi primera práctica. Soy periodista.


  —¡Genial! Es una gran empresa para comenzar. —Asintió con la cabeza—. Y… te tocaba trabajar de cerca con el señor Russell. —Su rostro volvió a cambiar y apretaba la mandíbula en un gesto casi imperceptible.


  —Sí… un poco… por ahí y por allá.


  —¿Cómo así?


  —Redactaba sus comunicados. Aunque fueron pocos, porque se enfermó antes de que cumpliera los quince días.


  —Ajá.


  —Claro que ahora… no sé qué va a suceder. —Entrelazó sus dedos sobre su escritorio—. Tú sabes, ahora que él…


  —Pero me imagino que no hay de qué preocuparse, al fin y al cabo, ahora que Stanton… perdón, el señor Stanton asumirá el cargo en forma definitiva, seguro que…


  —Él tiene su propio equipo.


  —Oh… ya veo.


  —¿Sabes? No es justo que mi trabajo peligre porque él… Yo hice todo… y me dijo que —comenzó a hablar con susurros. Era una palabra, tras una exhalación. Si no lograba que me explicara, ya tendría tiempo de oír de nuevo la grabación.


  —¿Cómo así? —La miré con tranquilidad.


  —Hizo muchas promesas.


  —¿Promesas?


  —Mmm… —Se le llenaron los ojos de lágrimas, era el momento, tenía que saltar. Me acerqué a la mesa y tomé sus manos.


  —Tranquila, Mónica, no pasa nada. —Apagué la grabadora—. Esta es una conversación entre amigas.


  —No tengo amigas.


  —Ahora tienes una.


  —Gracias. —Se aferró a mis manos como si se le fuera la vida en ello, sus sollozos eran casi imperceptibles, pero el dolor que había en sus ojos, no.


  No deseaba abrumarla, pero necesitaba saber, cuál era la conexión entre su llanto y William Russel. ¿Había encontrado a su amante?


  —¿Qué pasaría si te contara cosas que nadie sabe sobre él? —Se secó las lágrimas con el dorso de la mano.


  —¿Cómo?


  —Además de perder mi trabajo, por supuesto.


  —No tienes por qué perderlo, jamás he revelado una fuente.


  —Sí, pero el señor Stanton…


  —Deja, olvídate. Eso lo veremos cuando llegue el minuto. ¿Firmaste alguna clase de acuerdo de no divulgación, tú sabes, un NDA? —Negó con la cabeza?


  —Se suponía que lo estaba preparando, pero tuvo un problema. En realidad, no tengo idea, el caso es que cuando todo estuvo listo para la firma, el señor Russell ya estaba internado. Nadie me pidió que lo devolviera firmado, así que sigue guardado, en blanco y en el fondo de mi cajón.


  —Y eso, ¿por qué? —Se mordió las uñas y entonces, vi que las tenía destrozadas.


  —Por precaución, no lo sé. —Se encogió de brazos.


  —Vale, qué te parece si nos reunimos después de que salgas del trabajo y conversamos con una copa de vino en la mano. Eso sí lo hacen las amigas.


  Mónica no podía estar más feliz cuando salí de su oficina, poco después de las dos de la tarde. Casi nos perdemos la hora de almuerzo.


  Regresé a LCD para hablar con mi jefe y pedirle que me diera treinta días de extensión para darle el primer manuscrito de la biografía. De alguna manera, había sido tolerante con el retraso, porque ese trabajo había sido pagado por adelantado, a triple tarifa y porque si no era autorizado por la familia, vería alguna forma de que viera la luz. Eso último no lo dijo abiertamente, pero pude leerlo en su rostro.


  Anna no estuvo de acuerdo conmigo cuando le pedí, por favor, que saliera antes de que Mónica llegara a las seis de la tarde. Si deseaba que ella, de verdad confiara en mí, tendría que partir entregando lo mínimo. Privacidad.


  —¡Hola! —Saludé cuando le abrí la puerta—. No es mucho, pero funciona —dije, tratando de explicarle el tamaño de mi apartamento. Si no hubiese sido porque estaba segura de que necesitábamos completa discreción, le habría ofrecido que fuéramos a un bar.


  —No pasa nada, deberías ver mi apartamento. —Alzó una botella de vino—. ¿Está bien?


  —Claro, está perfecto.


  


  Capítulo 47


  Max


  Pasamos la noche revisando opciones y posibles sospechosos, algo no cuadraba. No llamaba para reportarme, pero Ángela recibía un mensaje todos los días y con eso, dábamos por terminados los intercambios.


  Knox estaba en la sala con su portátil en la mesa, el móvil en el hombro y asentía, mientras escribía lo que le decían por teléfono.


  —¿Eso es todo?


  Silencio.


  —Ajá.


  Silencio.


  —Tú que crees, ¡por supuesto que a las dos! —bramó Knox que dejó el portátil en la mesa y se agarró el cabello de la nuca.


  Silencio.


  —Todas, quiero las transcripciones textuales. —Terminó la llamada.


  Dejó el móvil en la mesa. Con los codos apoyados en las rodillas, se pasó las manos por la cara. No había dormido, se la había pasado frente a la pantalla, vaya a saber uno, haciendo qué.


  —Cassandra sabe cuál es la potencial razón del chantaje —empezó después de cinco minutos de haber terminado la llamada.


  —¿Qué?


  —Dios, hay que darle mérito a esa chica —dijo Knox.


  —¿De qué hablas?


  —Es hábil.


  —¡Knox! —Sus constantes respuestas a medias, eran enervantes.


  —Pues, se las arregló para hablar con la encargada de los comunicados de prensa de tu padre, que es una chica de, tiene nada más y nada menos que,  veinticuatro años. —Eran las dos de la tarde, aún no almorzábamos, pero fue al frigorífico y sacó una cerveza que se tomó casi de un solo trago—. Mmm, esto está muy bien —dijo cuando se limpió la boca con el dorso de la mano.


  —¡Knox!


  —Pues tu novia, se ha hecho amiga de la causa del chantaje de tu padre.


  —¿Qué?


  —Aparentemente, él tenía un modus operandi. Contrataba a chicas jóvenes para que fueran sus encargadas de relaciones públicas y de prensa.


  —¿Ya?


  —Las hacía firmar un NDA con todo tipo de cláusulas del infierno si divulgaban algo y… —Se pasó las manos por el cabello—. Les hacía propuestas muy subidas de tono.


  —Fotos de acoso laboral e incluso de los dos teniendo sexo, son excelentes razones para un chantaje, pero no sirven de nada si hay un acuerdo de confidencialidad. —Aclaré.


  —Cierto, pero esta chica, no alcanzó a firmarlo. Tu padre se enfermó pocos días después de sus primeros encuentros. Era él, personalmente, quien se aseguraba y constataba las firmas.


  —Dios.


  —Mira, la pobre chica terminó llorando como si fuera a caerse el mundo. Por lo que dijo tu novia, asumo que terminó abrazándola, cuando le prometió que todo iba a estar bien.


  —Knox, necesito más.


  —Mira, tu padre era de prácticas sexuales… violentas. Créeme, no quieres saber más. Cuando quedaban en malas condiciones, él mismo les cubría las espaldas frente a sus colegas. Cuando se recuperaban de los moretones, volvían como si nada.


  —Pero…


  —El pago por cada encuentro, era astronómico. No hubo nadie que se negase, durante más de diez años.


  —Dios. —Me sentía enfermo.


  —Las chicas duraban un promedio de ocho meses y luego contrataba a otra, y así, ha vivido por más de una década.


  —Maldito.


  —Por lo que parece, tu madre se enteró del engaño, no de los detalles, pero sí de las infidelidades y pidió el divorcio.


  —¿Ya?


  —Dijiste que para él las apariencias lo eran todo, ¿verdad? Pues, compró también el silencio de tu madre y se aseguró con eso, de que todo el mundo siguiera pensando que era un ejemplo de hombre.


  —Dios. —Me había sacado dos mechones de cabello—. Y, ¿cómo sabes todo esto?


  —Tengo sus líneas pinchadas y micrófonos en sus casas.


  —¿Qué?


  —Me pediste que consiguiera la información, ¿no es verdad? —Asentí—. Dijiste que no te importaba cómo.


  —Pero...


  —Ahí lo tienes. —Cogí una cerveza del frigorífico y brindamos.


  —Mañana por la mañana, iré por ella.


  


  Cassandra


  Era como si me hubiese tocado la lotería. Me había pasado la noche organizando la línea de tiempo que Mónica me dio y, buscando en redes sociales, a todas las chicas que pasaron por la oficina de William Russell en los últimos cinco años. Mónica no tenía más datos, pero eso era más que suficiente.


  La madre de Max jamás aceptaría una publicación como esa, pero como el mundo es libre, no me importaba no recibir los créditos de esta historia. Estaba segura de que mi jefe buscaría una manera de publicarlo todo, aunque fuera como una novela. Podría enmascararlo como que estaba basada en la vida de alguien, que, por supuesto, no sería nombrado.


  En todos los eventos, era la historia de nuestras vidas.


  —Buenos días —dijo el hombre que me esperaba a la salida del apartamento.


  —Buenos días —traté de recordar el nombre, pero en mi mente, lo había registrado como uno de los hermanos K.


  —Knox —dijo, como si me hubiese leído el pensamiento.


  —Oh, Claro. Buenos días, Knox.


  —¿A qué se debe esta visita? —No podría agregar el «agradable» a esa frase, porque el hombre era de aquellos que se veían inalcanzables.


  —Debes venir conmigo.


  —¿Perdón?


  —Max necesita hablar contigo.


  —¿Qué pasa con él? —Dios, no había querido pensar en eso, pero estaba inquieta por no saber dónde se encontraba.


  —No es tan simple y no soy yo quien debe explicarlo. Debes venir conmigo. —Aparentemente tendría que postergar mi cita con el mejor cappuccino del barrio—. Carga un bolso de noche con ropa abrigada, vamos a…


  —¿La casa de su abuelo? —Demonios, me dio rabia no haber pensado en eso antes.


  Knox no era el hombre más expresivo que hubiese conocido, pero se preocupó de mantener la conversación dentro de un ambiente amable, hablando de trivialidades, y, solo si la que decía algo era yo.


  —¿Ha estado todo el tiempo allá? —pregunté y él asintió con un movimiento de cabeza—. ¿Por qué?


  —Eso es algo que debe explicar él.


  —No vas a decirme. —Negó—. ¿Nada? —Negó otra vez—. Dios, eres exasperante.


  —Hago mi trabajo, eso es todo.


  Llegamos a la casa y con el sol del mediodía, se veía completamente distinta al sitio en que estuvimos aislados. Knox bajó mi equipaje, y no fue sino hasta que pasó por mi lado con el bolso, que noté el arma que cargaba en la espalda.


  —Vamos. —Me indicó cuando abrió la puerta de entrada—. Estaré en la habitación de invitados que está al final del pasillo. Desde ahí, tengo ojos y oídos para todo.


  —Hola, Cass. —Oí la voz de Max que venía del fondo.


  —Hola. —Caminé sin detenerme a su lado y fui directo a uno de los sofás.


  —Veo que esta vez, estás bien preparado —dije, porque alrededor de la mesa de centro, había quesos y otros bocadillos, ideales para acompañar con una copa de vino.


  —¿Cómo estás? —preguntó.


  —Bien… —Sentía rabia cargando mi pecho—. No te hago la misma pregunta, porque todavía no entiendo por qué demonios estás escondido. —Me levanté del sofá y puse las manos en mis caderas, su falta de respuesta, más ira me provocaba—. Porque, para alguien tan importante como tú, eso debe significar algo.


  —Pues…


  —E incomunicado, porque aparentemente, se volvió a cortar la señal aquí.


  —Cass… —Se pasó las manos por la nuca y se quedó mirando el suelo.


  —¿Cómo es posible que no hayas aprendido nada de nuestra «aventura bajo la nieve»? ¿No deberías haber comprado ya un teléfono satelital? —Tenía ganas de abofetearlo.


  —Cass… —A veces me molestaba que repitiera mi nombre, de esa manera, pero otras, me parecía algo parecido al canto de una sirena.


  —O ese matón armado que acaba de decirnos que tiene los ojos y oídos en todo, ¿no te dejó enviar un mensaje? Con uno habría bastado.


  —Cass… —dijo él con la voz grave, pero baja.


  —Porque te veo bien… en realidad estás genial… —le dije buscando sus ojos, que estaban demasiado altos para que yo pudiese verlo en la oscuridad—. No tengo idea qué es lo que… —Dio un paso y tomó mi cara con ambas manos. Me deshice en ese instante, me convertí en una masa sin forma, en un cuerpo ajustado para sus manos y que respondía solo a sus comandos—. Max…


  —Chss. Te contaré todo lo que pueda.


  —Vale. —Acepté y enrollé mis dedos en su cabello e insistí con un beso profundo que lo sorprendió, porque sentí, que él tampoco podía respirar.


  La diferencia de altura era un problema, por lo  que, bajó las manos por los lados de mi cuerpo hasta que me levantó e hizo cruzar las piernas alrededor de sus cintura. Dios podía sentirlo, podía sentir su gloriosa erección que me daba la bienvenida.


  —Max…


  —Chss. —Caminó hacia el sofá y se sentó, dejándome a horcajadas.


  El instinto se apoderó de mí, porque fui yo la que se acercó a su boca, cuando le puse una de las manos en el cuello y la otra en la cara.


  Apretó mi trasero, haciendo que la fricción entre ambos fuera más directa, y que el deseo se disparara al cielo en cuestión de segundos. Dios, ese hombre me poseía, no podía hacer nada para detenerlo y tampoco, quería hacerlo.


  


  Capítulo 48


  Max


  Todo se iba al carajo cuando ella estaba cerca. Mi resolución, mi seguridad y lo que me quedaba de buen juicio. Me hervía la sangre y mi corazón se aceleraba a mil en segundos.


  Tenerla otra vez entre mis brazos, me hizo tener consciencia de lo básico, de lo crudo y de que perdía el control de todo cuando estaba con ella. Porque cada vez que la tenía entre mis brazos, cada vez que cerraba los ojos e inspiraba su aroma a rosas, cada vez que deslizaba mis manos y sentía la reacción de su cuerpo, me daba cuenta de que todo lo que pensaba, de que todo lo que creí conocido, en realidad, no era más que un invento. Otra excusa para creer que podría dominarlo todo.


  —Max, por qué…


  —Esa conversación quedará para después —le dije al oído y jadeó cuando besé el borde de su oreja.


  —Ajá… después… —Respiraba cortado, susurraba y echaba la cabeza hacia atrás, dándome acceso a todos sus secretos.


  Podía sentir su respiración disparada fuera de órbita y su cuerpo incandescente pidiendo placer.


  —Mmm, pero… —insistía, aparentemente, buscando excusas para detenernos.


  —Cass… —Con ella a horcajadas, me permití absorber las magníficas curvas de su cuerpo, el color de sus mejillas y disfrutaba de sus movimientos sobre mi erección. El vaivén de sus caderas parecía no tener control, y, además, no respetar ritmo.


  Se sacó la chaqueta que llevaba y la dejó caer. La lógica decía, que debía desabrochar sus botones uno a uno, pero el impulso me hizo tirar de la tela con fuerza y oírlos caer.


  —Max, rajaste la blusa —dijo con los ojos abiertos, pero sin preocupación, porque disfrutaba de mi boca sobre sus pechos.


  —Te compraré otra —respondí y mordisqueé uno de sus maravillosos pezones.


  —¿En serio?


  —Ajá.


  —Y, ¿qué más vas a hacer? —dijo como si fuera una gata ronroneando. Tomé sus manos y las llevé detrás de su espalda. Impedí que pudiera moverse, enrollando su cabello en mi puño para que levantara la cara y tiré.


  —Te compraré otra —miré donde habían caído —, y también otro sostén. —Jalé hasta que sentí cómo cedieron los broches y sus pechos cayeron redondos frente a mí.


  —Oh, pero…


  —¿Quieres saber más? —Regresé a sus labios con el corazón latiendo tan rápido, que temía perderme un momento si dejaba que volviera a un ritmo pausado.


  —Ajá.


  —Voy a comprarte un guardarropas nuevo. —Besé la unión entre su cuello y su hombro—. Reemplazaré todo lo que haya destrozado —cogí el sostén—, porque me quedaré con esto.


  —¿Tienes alguna clase de fetiche con la ropa interior? —preguntó cuando puse mis manos en sus caderas y dirigí el movimiento.


  —No… mi única obsesión eres tú —besé el valle entre sus pechos—, tengo… una… —Se levantó para que pudiera desabrochar el botón de sus jeans, y volvió a moverse, cuando metí la mano y la yema de los dedos, para comprobar lo mojada que estaba—. Dios, estás empapada.


  —Oh, Max… —Sus gemidos escalaban y se convertían en jadeos. Mis dedos dentro de ella causaban estragos, abrían caminos y su pecho subía y bajaba a un ritmo incontrolable. Su piel tibia me daba la bienvenida y seguía encendiéndose para mí.


  Comenzó a moverse por instinto, se empalaba contra mis dedos y se movía. Subía y bajaba de acuerdo con su propio ritmo y dándome señales de qué necesitaba.


  Mis sentidos estaban alerta para responder a su sensibilidad, su piel erizada rozaba con la mía y juntos, construíamos un puente que había que atravesar.


  —¡Suficiente! ¡Basta, por favor, basta! —gritó Knox desde la escalera—. Cuando les dije que tenía ojos en todas partes, no era una metáfora, era literal. —Tenía una mano en la nuca y con los dedos de la otra, se apretaba el puente de la nariz—. Hay cámaras en toda la casa y, ni siquiera puedo imaginar lo que están haciendo, porque los veo.


  Pude sentir la vergüenza de Cassandra, tenía el pecho desnudo y los pantalones le llegaban hasta las caderas. Mis manos dentro de ellos no ayudaban en nada, porque, a pesar de que había poca luz, era posible distinguirlo todo a través de las sombras.


  —Las habitaciones están libres porque las cámaras van por fuera de la casa. —Miró el suelo, evitando hacer contacto directo con nosotros—. Hay ocho en esta casa, así que, por favor, elijan una. —Giró para devolverse—. Usen cualquiera, pero por favor, salgan de aquí. —Señaló el sofá—. Si tengo que presenciar este despliegue, un minuto más, quedaré ciego y no podré hacer mi trabajo.


  Comenzó a subir los escalones sin otra explicación, como si en realidad fuera necesario algo más que su semblante sombrío. Escuché sus fuertes pasos de regreso y un portazo que pareció venir desde el final del pasillo del segundo piso.


  —Parece que… —Cassandra comenzó a reírse, sin dejarme otra opción que seguirla en las carcajadas—. Deberíamos…


  —Sí, busquemos una cama. —Besé la punta de su nariz y disfruté oír sus maravillosos sonidos.


  La cogí en brazos y, dejándola enrollar sus piernas alrededor de mi cintura, apreté su redondo trasero contra mi miembro dolorido, que estaba a punto de estallar.


  Sin dejar de besarla, pero con los ojos abiertos para ver por donde caminaba, subí los escalones de dos en dos, hasta llegar a la habitación de huéspedes, esa que alguna vez fue mía.


  Abrió la puerta para evitar que la soltara, y sin siquiera prender la luz, caminé con ella hasta dejarnos caer sobre la cama. No necesitaba ver por dónde iba, conocía de memoria cada centímetro de ese lugar.


  Lento, todo debía ser lento. Necesitaba saborear cada minuto, cada instante era para mí algo precioso y cada uno de sus sonidos era un premio.


  La puse en medio de la cama y sin esperar nada, me saqué la camiseta por la cabeza. Deseaba ver si, el sostén que había destrozado era, en realidad, parte de un conjunto de encaje negro.


  Su pecho subía y bajaba y su respiración agitada pedía más oxígeno. Me hechizaba su piel cremosa, sus pezones duros y las curvas que deseaba coger, para guiarla en ese ritmo frenético con el que le demostraría que era mía. Porque no había vuelta atrás.


  Desde el momento en que la vi cruzar el umbral, supe que no había retorno. Cuando puse mis ojos en ella después de casi una semana, sentí un golpe en el pecho al darme cuenta de cuánto la había extrañado. A excepción del equipo y la señora K, nunca hubo alguien constante, ni mucho menos, personas a mi alrededor con quienes pudiese ser yo. En el equipo, nunca esperaron más que a un amigo, un compañero que luchara con ellos para llegar al otro lado de la cancha.


  El resto del mundo, sin embargo, esperaba ver la figura intachable de un hombre robusto. Tantos años construyéndome a mí mismo, me habían llevado a cimentar una imagen que se había tragado mi vida, entre deberes, obligaciones, trabajo y compromisos. A excepción de mis días de maratón o de esos años en la cancha, mi rol siempre fue servir a otros.


  La firma era importante y eso se lo debía a mi abuelo, pero ella, sin saber el poder que tenía sobre mí, se había convertido en alguien capaz de llevarme a la cima con una sonrisa, o destrozarme con una palabra.


  Cuando la conocí supe que era brillante, porque sus palabras eran agudas y alucinantes, su sonrisa amable y sus ojos penetrantes. Cuando la conocí, pensé que perdería la cabeza, porque cada vez que se acercaba o movía sus generosas curvas, imprimía su imagen en mi mente. Su aroma a rosas, además, me calaba tan hondo que el deseo se volvía irracional y solo podía pensar en ella.


  Por otro lado, todavía podía sentirla tiritando bajo mis dedos, deshaciéndose para mí y abriendo sus muslos para recibirme sin miedos.


  


  Capítulo 49


  Cassandra    


  



  Ver a Knox en la escalera, riñéndonos como a niños, fue tan embarazoso como cómico, considerando que ninguno de los dos recordó que estaba bajo el mismo techo. Sabía que deseaba hablar, a fin de cuentas, la razón por la que estaba ahí era para explicarles todos los detalles de mi reunión con Mónica Stevens. Pero Max y sus enormes manos trabajando mi cuerpo, rasgando mi ropa para convertirla en harapos y besándome para derretir hasta mi último hueso, era más importante que nada.


  —Cass —me dijo al oído, mientras se abría camino por mi cuello.


  —Te extrañé —declaré sin preámbulos.


  El silencio no se hizo esperar y tampoco me sorprendió. Mi afirmación venía del alma. Mi corazón atolondrado había decidido rendirse, porque luchar contra él era inútil. Estaba segura de que nunca podría olvidarlo, y que, si no daba el primer paso, jamás avanzaríamos. Max era un hombre increíble y no sabía si él estaba dispuesto a acercarse a mí por más que un acuerdo, o una noche de locura. De lo que sí estaba segura era de que yo estaba dispuesta a intentarlo. A enseñarle y a recibirlo. Él necesitaba saber que era admirado y no temido, que era valorado por quien era y no por cómo se llamaba y, sobre todo, que podía amar y ser amado.


  —Te extrañé —insistí—. No tienes que decir nada, solo quería que lo supieras —dije, tratando de aclararle que no esperaba las mismas palabras de vuelta.


  —Cass…


  —Max… yo…


  —Cass. —Se apoyó en el codo para mirarme, mientras que, con la otra mano, dibujaba líneas circulares sobre mis pechos, triángulos en mi abdomen y trazaba un circuito que parecía desear seguir con la boca—. Yo también te extrañé —dijo despacio.


  Acarició mi mejilla y, con el dedo índice, fue bajando desde mis labios hasta la línea del cierre del pantalón y me hizo cosquillas cuando con la boca trató de bajarlo. Su barba incipiente raspaba y la sensación era exquisita.


  —Dios, Max… —Respiré profundo cuando sin hacer preguntas, me hizo levantar las caderas, para dejarlo deslizar mis jeans—. Al menos no rompiste esto.


  Me miró con una sonrisa y hundió la nariz en mi ombligo, mientras se acercaba a mí como un felino, sin sacarme los ojos de encima.


  —Si es lo que quieres… —Sonrió—. Lo haré con los dientes.


  No pude evitar la carcajada, se le veía relajado.


  —Te gustaría, ¿no es verdad? —Con los dientes tiró de mi tanga y sin hacerlo pedazos, pero dejándome claro que, podía hacerlo en un solo movimiento.


  —Ajá.


  —¿Por qué?


  —No te va a gustar mi respuesta. —Desabrochó los botones de sus jeans y se sacó el resto de la ropa tan rápido que, en segundos, me sentí aún más excitada por solo ver cómo avanzaba desnudo hacia mí.


  —¿En serio?


  —Ajá. —Puso sus manos a ambos costados de mi cabeza, su cuerpo entre mis piernas y se movía, dejándome claro en qué estaba pensando y hacia dónde se dirigía la conversación.


  —Pero…


  —No te va a gustar. —Me besó y me dejó sin aliento—, porque —con pequeños besos húmedos comenzó a bajar por mi cuello—, preferiría, —Lamió uno de mis pechos—, tenerte así, todos los días. —Puso una de sus manos entre mis piernas y me abrió aún más, instalándose en el lugar perfecto, justo en mi entrada. Me sentía en llamas. Deseaba tenerlo, deseaba sentirlo.


  —Así, ¿ah?


  —Ajá. —Se movió solo un poco, tímidamente, como si dudara que deseaba tenerme.


  Besó la punta de mi nariz y sonrió, bajó hasta mis labios cuidando la manera. La diferencia de altura nos obligaba a buscar interesantes posiciones para que pudiésemos estar frente a frente.


  —¿Así? —La punta de su miembro hinchado y hambriento pedía atención.


  —¡Max! —Decidida a no perder más tiempo, enrollé mis piernas alrededor de sus muslos y apreté para acercarlo.


  Sin demora, sin juegos, sin preocupaciones.


  Gruñó cuando estuvo dentro, entero. Tenía poco para hacer comparaciones, pero estaba segura de que era grande, mucho más que el promedio y me sentía dichosa por tenerlo para mí.


  —Dios, Cass… —Empujó duro—, eres tan… Dios —rugió.


  Podía sentirlo en todo mi cuerpo, entrando y saliendo como si mi interior fuera su hogar, como si estuviésemos diseñados para encajar, a pesar de todo.


  Salió hasta dejarme vacía.


  Entró con potencia, llenándome entera.


  Profundo.


  Arañé su piel, necesitaba acercarlo más.


  Caliente.


  Hasta el fondo.


  Intenso.


  Hasta sentirlo tocar mi alma.


  Más profundo, más rápido.


  Embistiendo.


  Desconocida, jamás pensé que podría sentirse semejante dicha.


  Sus gruñidos, determinaban el camino.


  Mis gemidos, no hacían más que seguir el ritmo.


  Duro.


  Irrefrenable.


  No fui consciente de en qué minuto sucedió o quién fue primero, pero estallamos juntos, como un cohete sin dirección. 


  Sentía sus pulsaciones dentro de mí, porque en vez de retirarse, se detuvo y se levantó con los brazos para mirarme.


  —Nunca… —trataba de recuperar el aliento—, había sentido algo como esto. —Bajó sus labios y volvió a besarme, embistiendo una vez más—. Podría quedarme así para siempre. —Se retiró un poco y como si no hubiese sido necesario más que recuperar el aliento, empujó hacia mi centro como una estocada directo a mi útero, que reaccionó como si fuera un comando, levantándome del mundo para otro orgasmo, uno incluso más poderoso. Era como si fueran escalando, cada vez mejores, cada vez más intensos y llenos de emoción. Sus embestidas eran poderosas e intensas, imposibles de frenar. Uno, dos, tres y cuatro. Uno, dos, tres y volvimos a estallar, como si estuviéramos recién comenzando.


  Se recostó a mi lado y me atrajo a él, pasé mi pierna entre las suyas, y apoyé la cabeza contra su pecho. Me abrazó de una manera que no creí posible, porque sentí que me perdía en él.


  —Oh, no. —Se levantó y con las dos manos, comenzó a tirarse el cabello—. Cass, perdóname. Por favor, perdóname.


  —¿De qué estás hablando? —Me levanté sobre uno de los codos. Iba a volver a preguntar, cuando sentí el líquido viscoso entre mis piernas.


  —Lo siento, debí… pero no… —Se agarraba el cabello a dos manos—. Perdóname, nunca había estado con una mujer sin protección. Es la primera vez que yo…


  —No pasa nada.


  —¿Qué? Por favor, dime que tomas la píldora… o algo. —Sus ojos buscaban esperanza.


  —No.


  —Dios.


  —Pero soy tan irregular —me acomodé de espaldas en la cama—, que solo Dios sabe qué sucederá conmigo cada mes o cada dos, e incluso, cada tres. No te preocupes, en serio.


  Se levantó dejándome con los ojos abiertos porque, ¡Dios, que buen trasero tiene! Regresó un par de minutos después con su móvil.


  —Alex estará aquí dentro de una hora —dijo de la nada.


  —¿Ya?


  —Le pedí que comprara la píldora del día después. Lo siento, Cass, de verdad.


  Sentí un nudo en la garganta y me lo tragué junto con el orgullo, el amor propio y el amor que poco a poco había comenzado a sentir por él.


  Me levanté y rescaté solo lo que sirviera.


  —Cass, ¿qué haces? —Ya se había dedicado a destrozar mi ropa, por lo que fui a coger algo del bolso que había llevado para pasar la noche, y envolví mi alma con unos pantalones de yoga y una sudadera.


  —No te preocupes, dile a Alex que no se moleste, puedo comprarla yo.


  —Cass, aquí no hay dónde, la farmacia más cercana está a…


  —¡Knox! —grité con todo el aire que me quedaba en los pulmones—. ¡Knox!


  —Cass, por favor, dime qué sucede… —preguntó Max.


  —Sucede que —me dolía el alma—, que no me importa ser la primera mujer con la que te acuestas sin protección y, a pesar de que te dije que, mi cuerpo no tiene ningún sentido, aun así —me llevé la mano al corazón—, insistes.


  —Cass, tienes que entender que…


  —¿Qué?, ¿que tienes miedo a que sea una cualquiera que se acuesta contigo por tu dinero y aprovecha la ocasión?


  —Jamás pensaría eso.


  —Podríamos haberlo conversado, tú y yo. —Cogí mi bolso—. Tú y yo, Max... Escúchame, no necesito que te hagas cargo de mí, ni que, resuelvas mis problemas o que tomes decisiones por mí.


  —Es solo una píldora —insistió.


  —Y fue solo una vez —agregué.


  —Puede ser más que suficiente…


  Knox apareció por la escalera, y no se dio por enterado de que Max estaba desnudo, y de que discutía conmigo en medio de la sala.


  —A tu apartamento, supongo —preguntó de inmediato. No fue necesario decir nada, lo había escuchado todo, de eso estaba segura.


  


  Capítulo 50


  Max              


  



  Ya íbamos en el segundo trago.


  —Repítelo todo, porque de verdad que no te lo creo. Qué le dijiste, ¡¿qué?! —Se pasó las manos por la cara—. Por Dios.


  —No pensé que fuera a molestarse.


  —Por supuesto que no lo pensaste, idiota. —Tomó un sorbo de vino—. Déjame ver si entiendo bien: Me has dicho que, después de lo que fue el mejor sexo de tu vida, en vez de… no sé… —Se agarró el cabello con una mano—, ¿le dijiste que me habías llamado para que comprara la píldora?


  —Ajá.


  —No le dijiste nada más después de «el acto» —se burló con una sonrisa mientras hacía el gesto con los dedos.


  —No.


  —Y, ¿no entiendes por qué se fue enojada contigo? —Lo miré por encima de mi copa, y la levanté para un brindis.


  —¿Fui muy directo?


  —No —gritó—, fuiste un estúpido. Escucha, no soy experto en mujeres, pero tengo claro que les gusta hablar de sus sentimientos, de cómo fue…, etcétera, etcétera y todas esas mierdas. Pero te garantizo que ninguna espera que en vez de que le digan: «Eso estuvo increíble, hagámoslo de nuevo», prefiera que le digan que no se preocupe, porque alguien viene en camino con el remedio para borrar el error.


  —Mierda.


  —¡Sí! —gritó—. Mierda, deberías estar avergonzado.


  —No te llamé para que vinieras a darme sermones, ¿quieres?


  —No. Me llamaste para que trajera la famosa pastilla y me encontré con que, la persona que la necesita ha dejado el lugar. Y que, en vez de ir por ella y explicarle que eres el más idiota de todos, te quedas a medio vestir y con media botella menos. Estoy seguro de que estaba completa cuando llegaste.


  —Pero ¿qué le digo?


  —Pues no sé, ¿qué tal con decir primero que te gusta?


  —Yo… digo… a mí…


  —Dios, aquí sí que te mato. ¿De verdad piensas que voy a creer por un segundo que la escritora no te gusta?


  —Me gusta, pero… de verdad, no sabría qué decirle.


  —Que no fue tu intención ser un imbécil y que tiene razón. Dios, —Se pasó las manos por la cara—, no puedo creer que la gente te pague para que los defiendas. Lo que acabas de hacer, es indefendible.


  —Yo…


  —Porque todo este asunto, —Giró el dedo índice dibujando un círculo—, es tu responsabilidad. Estoy seguro, es más, te apuesto mi camiseta firmada del mundial, que piensa que lo que hubo entre ustedes fue un error.


  —No puede pensar eso…


  —Oh, sí que sí. Alex tiene razón, eso es exactamente lo que piensa —dijo Knox que acababa de entrar.


  —¿En serio?


  —Oh, sí, mi amigo. —Se sacó la chaqueta, siempre era impresionante verlo armado—. Porque ni siquiera pregunté cuando le oí sollozar en el camino. Los primeros quince minutos fueron de llanto suave. Los quince minutos siguientes, se dedicó a maldecirte y llegó incluso hasta tu abuelo. Los próximos, insistió en que le diera mi opinión y al final, decidió que no desea volver a verte.


  —Dios… —Me había sacado un mechón de cabello y la migraña estaba en todo su esplendor.


  —Nunca. —dijo Knox—. Lo siento, olvidé destacar eso. No desea volver a verte, nunca.


  —¿Qué le dijiste cuando preguntó tu opinión?


  —Pues, que me pagabas para investigar y protegerte, y que no era mi lugar hacer comentarios.


  —¡Ja! Te lo dije —anunció Alex.


  


  Cassandra


  No iba a dejar que me ganara la desilusión.


  ¿Había puesto demasiada fe en Max?


  ¿Había llegado demasiado lejos al sentir que él completaba mi alma?


  Dios, no podía creer que después de tantos años, hubiese olvidado algo que tanto me costó aprender.


  «No es suficiente con los suspiros y el corazón desbocado. No puedo olvidar quién soy. Yo decido hasta dónde llegar. Si no estoy segura, no, es, no. Y lo más importante: El amor de uno no alcanza para dos».


  Lo sabía, había quedado grabado en piedra para mí, pero me perdí en sus ojos, olvidé que había más cosas en juego, estuve segura y seguí adelante, pero… me dolió tanto que implicara cosas. A mí también se me había olvidado lo de la protección, ¿era en realidad la responsable?


  Claramente, Max y yo, estábamos lejos de sentir lo mismo, y, probablemente, jamás lo estaríamos. Aun cuando sintiera en las entrañas que lo nuestro era posible, simplemente, no iría tras él.


  Había dicho que me extrañaba. Pero extrañar a alguien, no es nada del otro mundo.


  —Cass. —Oí los gritos de Anna.


  —Aquí estoy —respondí en el mismo tono desde mi habitación.


  —Ven, acaba de llegar esto. —Entré a la sala, justo para verla cogiendo una caja que tenía las medidas perfectas para ser… Dios, no podía creerlo… ¿Mi libro?


  —¡Ábrelo, vamos, ábrelo!


  Mi nombre estaba perfectamente escrito en la etiqueta y, cuando tuve las tijeras para abrir la cinta, me tiritaron las manos.


  —¡Dios! ¡Mi libro! ¡Ya está listo! No lo puedo creer —grité como una loca. Era la manera perfecta de sacar a Max de mi cabeza, mi primera novela estaba publicada y en mi poder.


  —Señorita C.C. Key —dijo Anna con reverencia—. Después de todos estos años, creo que me merezco ser la primera persona que tenga un ejemplar autografiado.


  —Oh… Por supuesto, señorita lectora. Iré por mi lápiz morado, voy a traer el de tinta… Oh, amo ese lápiz, será el elegido.


  Nos sentamos en el medio de la sala y, a pesar de que era obvio que todos los libros eran iguales, los saqué de la caja y los toqué. Cincuenta ejemplares. No tenía idea de qué haría con tantos, pero la editorial se preocuparía de todos los demás. Por fin C.C. Key, podía salir y relucir.


  —Cass… ¿Cómo me dijiste que se llamaba el protagonista? —preguntó Anna.


  —Sebastián, ¿por?


  —Cass, aquí hay algo raro.


  —¿Qué dices?


  —Mira esto —me entregó uno y lo abrí en el prólogo, que nada tenía que ver con lo que yo había enviado.


  —No puede ser —mi corazón palpitaba a mil—. Debe haber un error.


  Me senté en el acto a leer cada una de las palabras de una historia romántica contemporánea, de cuatrocientas cincuenta páginas, que hablaba de un encuentro fortuito que cambiaba la vida del protagonista, cuando se encontraba con la chica que fue su amor en la adolescencia.


  Pero en vez de ver a Sebastián, tratando de componerse para saludarle, leía la historia de una cazafortunas que se involucraba con el soltero más codiciado, le arruinaba la existencia y su mejor amiga de la infancia, resultaba ser el amor de su vida.


  —¿Qué mierda es esto? —Volví a mirar, no podía creerlo.


  —Tienes que llamar a la editorial, deben enmendar el error, ¡ya! Esto no puede salir así y menos distribuirse en librerías.


  Cogí el teléfono. Iba a llamar a Christine, la asistente de Meghan, pero lo único que logré fue que me informaran que estaban fuera del país en un tour, apoyando a uno de sus más grandes escritores.


  —¿Tienes cómo comprobar que el manuscrito que les enviaste no es este?


  —Por supuesto, ¿crees que soy idiota?


  —Y, en alguna parte del contrato, —se aclaró la garganta—. ¿Se hace referencia de este libro en particular?


  —Eh… —Me levanté—. Voy por él.


  


  Capítulo 51


  Max


  Necesitábamos los resultados de la exhumación para identificar el motivo, y así, comprobar nuestras sospechas de que no había sido una muerte natural.


  —¿Cuándo?


  —Tendremos los resultados esta tarde —dijo Knox, que estaba sentado frente a un portátil.


  —¿Cuál crees que fue la sustancia?


  —Mira. —Me pasó una carpeta que tenía el logotipo de su empresa.


  —Y, ¿nadie revisó esto?


  —Nadie recuerda el nombre del médico que pronunció su muerte.


  —Muy conveniente. —Respiré profundo—. ¿Dónde está?


  —En proceso de reconocimiento —dijo y levantó la cabeza para tomar un trago de café—. Las cámaras de seguridad del hospital son antiguas y aunque no lo creas, han sido difíciles de hackear.


  —¿Deberíamos preocuparnos por él?


  —Sí. Conseguimos la imagen de cuando iba saliendo de la habitación y adivina… —Knox levantó una ceja.


  —No es médico de Saint Jones. —Asintió—. Encuéntralo —declaré como si fuera una sentencia.


  —En eso estoy.


  Solo a Alex le había revelado dónde estaba. Era mi mejor amigo, mi hermano y sabía que no diría nada. Necesitaba, además, tener idea de lo que sucedía en el mundo exterior o, al menos, con aquellos que no tenían sus líneas pinchadas.


  —¡Max! —gritó Knox—. Míralo con tus propios ojos —dijo y se levantó.


  —¡Dios! ¿Están todos coludidos? —La imagen revelaba, nada más y nada menos que a Foster. El único de los directores que se mostró comprensivo e imparcial—. Qué mierda hacías ahí, Foster… —dije en voz alta, como si preguntarle a la pantalla fuera a darme alguna clase de respuesta.


  Knox congeló la imagen y revisó de nuevo la carpeta.


  —Necesito regresar a la ciudad.


  —Ni lo sueñes. —Su tono era severo.


  —Escucha, no logro nada aquí escondido. La única manera en que podremos ver qué más está sucediendo, es conmigo de vuelta en el escenario. Las habladurías vendrán por todas partes. La gente querrá saber por qué desaparecí y por qué no he dado declaraciones… —Me apreté el puente de la nariz con los dedos—. No sé qué más, pero te aseguro de que escucharemos de todo.


  —Con una condición.


  —¿Cuál? —Enrollé los ojos.


  —Vigilancia veinticuatro horas al día.


  —Vale.


  —Otra cosa —agregó Knox.


  —¿Qué?


  —¿Sabes disparar?


  Antes de volver, Knox me hizo un curso intensivo de manejo de armas y no sabía cómo sentirme por haber aprobado con honores el uso de una Glock C19 que tenía ahora en mi apartamento.


  A veces me parecía que lo de Knox era paranoia, pero la verdad era, que estaba haciendo su trabajo.


  Mensaje de: Equipo


  Tommy: El sábado a la hora de siempre.


  Jonah: Trataré de llegar.


  Alex: Y, ¿qué tienes que hacer que sea tan importante, que no puedes correr por dos horas?


  Jonah: Estamos iniciando las operaciones de la nueva planta solar.


  Alex: Te esperamos, debes mover tu gordo trasero.


  Tommy: Iba a decir lo mismo, pero él lo hizo primero.


  Jonah: Idiotas.


  Yo: ¿Necesitas algo?


  Jonah: Que estos idiotas me dejen en paz. Llegaré, lo prometo.


  Yo: Por favor a la hora o tendremos que aguantar a Alex y su condenado reloj.


  Cuando anuncié que iría a mi maratón de los sábados, Knox no opuso resistencia, por el contrario, se cambió de ropa y corrió con nosotros, manteniendo una distancia promedio de cinco metros.


  —Y, ¿hasta cuándo vas a seguir con Rambo a tus espaldas? —preguntó Alex.


  —Por el tiempo que sea necesario.


  —Vale —agregó Tommy—, pero ¿qué están esperando que pase? ¿Intento de secuestro?, ¿homicidio?


  —Todavía no lo sé. —Me apreté los ojos con los dedos, la maldita migraña nuevamente.


  —Por lo pronto, me imagino que seguirás con tu vida normal, ¿verdad? —preguntó Jonah.


  —Esa es la idea —dije cuando terminábamos los ejercicios de elongación.


  —Y, ¿qué hay de Cass? —agregó.


  —No la he visto.


  —¿Qué? —preguntó Tommy—. Pero si hacen tan linda pareja. —Sonreía.


  —No seas idiota, ¿quieres? —Empezaba a enojarme y eso, solo haría que me doliera más la cabeza.


  —No te enojes. —Dio una carcajada.


  —Digamos que… —Tenía que inventar algo, no podía entrar en detalles como lo había hecho con Alex, que me miraba mordiéndose uno de los puños para contener la risa—. Estamos en pausa.


  —Ajá —dijo Tommy—. Esa mierda de: ¿No eres tú, soy yo?


  —¿Qué dices? —preguntó Jonah.


  —Eso, cuando alguien desea terminar con alguien y no se atreve a decirlo y, se justifican en que quien ha fallado en la relación es el otro, no tú.


  —¿Lo dices por experiencia? —preguntó Alex, con una mueca.


  —No seas idiota, ¿quieres? —dijo Tommy levantando una ceja—. Es lo que me han contado.


  —Vale, vale. Si deseas que creamos eso…


  Me subí al coche cuando terminamos y Knox, que iba al lado de John, parecía incluso menos cansado que nosotros, que estábamos acostumbrados a correr veintiún kilómetros todos los sábados. Cada uno entrenaba por su cuenta en la semana, pero parecía ser que mi guardaespaldas, estaba en mejor forma que Alex, que era el mejor de los cuatro.


  —¿Regresarás a la firma el lunes? —preguntó.


  —Ajá. —Tomé aire—. No creo que sea buena idea que te vean conmigo y mucho menos, armado.


  —En tu oficina ya me conocen, ¿lo olvidas? —Tenía un punto—. Soy hermano de una procuradora y,  te estoy ayudando a investigar un caso.


  —Pero nadie sabe de cuál se trata.


  —Eso no es relevante.


  —¿Acaso, no te tomas días libres? —pregunté.


  —No.


  —Pero…


  —Duermo cuando duermes tú, gracias a las cámaras y sensores de movimiento y, en general, me alimento cuando lo haces tú. Eventualmente, podría necesitar a un reemplazo, pero solo si es estrictamente necesario.


  —¿No tienes vida? —Sabía que no debía desquitarme con él, pero me sentía frustrado y parecía no importarle.


  —Esta es mi vida.


  —Pero… familia, novia…


  —¿Qué crees? —giró desde el asiento del copiloto—. Ya te dije, no comparto asuntos personales, así que deja de insistir con tus preguntas capciosas.


  


  Cassandra


  Esperé respuesta todo el día, pero lo único que me decía la secretaria, era que no tenía noticias y que me llamaría en cuánto lograra comunicarse con Christine o Meghan.


  Tenía un mal presentimiento, el libro que aparecía con mi nombre y con el título de mi primera novela, no tenía nada que ver con lo que había dentro.


  Regresé a LCD para preguntar por mi próximo proyecto, a pesar de que estaba casi segura de que mi jefe, insistiría en que persistiera con la biografía.


  —Creo que deberías hablar con Max —dijo Anna, mientras cenábamos esa noche.


  —No.


  —Escucha… sea lo que sea que haya sucedido entre ustedes… —No le había contado nada. Solo comenté que tuvimos una discusión que anulaba el trato.


  Moría de vergüenza, no porque pasar la noche con él, había sido lo más intenso y excitante de mi vida, sino porque él hubiese pensado que yo… Ni siquiera podía repetirlo en voz alta.


  —Anna…


  —Max es abogado y la conoce. No creo que ella deje de contestar una llamada y, nadie sabe lo que ha sucedido entre ustedes.


  —No.


  —Cass… —Cogió mi mano—. Esto no me da buena espina y no puedes quedarte sin hacer algo.


  Lo sabía, pero llamar a Max después de una semana para pedirle ayuda, calificaba como si deseara aprovecharme de él.


  En vez de eso, fui a las oficinas de Smith y asociados y esperé. Me senté en la recepción, lejos de los ojos de quienes estuvieron cerca el día en que firmamos el contrato.


  


  Capítulo 52


  Max


  Ángela esperaba en mi oficina el lunes a las siete y media de la mañana.


  —¿Estás bien? —preguntó apenas crucé la puerta y en un acto que no era propio de ella, se levantó para darme un abrazo.


  —Gracias.


  —Las cosas están mal Max, muy mal. —Me miraba a los ojos, como si estuviera a punto de dictar una sentencia—. El contrato con la petrolera fue firmado ayer, todos a favor, menos uno.


  —¿Quién?


  —Frederick Cole.


  —Y, ¿los demás? —Negó con la cabeza.


  —No hay nada que tú…


  —Lo sé. —Tenía claro que, frente al voto de la mayoría, mi opinión era irrelevante.


  —Lo único que logré averiguar es que Evans, Basset y Quinn, se negaron al inicio, no estaban contentos. —Suspiró.


  —Ajá.


  —¿Qué vas a hacer?


  —No lo sé todavía. —Ángela tenía toda mi confianza, pero entre menos gente supiera, mejor.


  —¿Cómo está Cassandra? —preguntó.


  —Bien. ¿Alguna otra cosa? —interrumpí. Ya era suficiente con lo que tenía en la firma, no tenía tiempo para pensar en lo que había sucedido con ella.


  —Eh… no. No, eso es todo. —Frunció el ceño y sin decir más, abrió la puerta para regresar a su escritorio.


  —¿Sí? —respondí por el intercomunicador segundos después de que tomé asiento en la silla que parecía trono.


  —Es Kai.


  —Dile que pase. —Estaba esperando noticias de ella, Knox trabajaba en los asuntos, que ahora, nada tenían que ver con el caso Erickson versus Daniels.


  —¿Cómo estás? —preguntó apenas entró con una carpeta en la mano.


  —Bien. ¿Qué encontraste? —No tenía más que decir.


  —Pues, lo tenemos. Se hicieron pagos directos a las cuentas de la esposa de Mike.


  —Ajá.


  —Pero no todos son de los Erickson.


  —¿Ya?


  —Hace tres meses, hubo una transferencia de cien millones, directamente desde una cuenta en Suiza, a la que tiene en Barbados.


  —¿Y?


  —Esa cuenta es de la firma.


  —¿Qué?


  —Sí.


  —Russell y asociados no tiene cuentas en Suiza.


  —La tiene hace poco más de tres meses.


  —¿Quinn autorizó eso? —Kai negó con la cabeza—. ¿Cole?


  —No.


  —Mierda, déjame adivinar… —Me pasé las manos por el cabello, era solo una pregunta retórica—. Joseph.


  —Ajá —dijo y suspiró con alivio.


  —Asumo entonces, que quien autorizó la transferencia fue él mismo.


  —Sí. —dijo y me apreté los ojos con los dedos—. La cuenta fue abierta con un capital de doscientos millones. Una semana después, se transfirieron cien.


  —Y, ¿Knox?


  —Ya le envié la información, te llamará en cuánto tenga noticias.


  Me paré frente a la ventana. Necesitaba entender el puzle. Los Erickson habían hecho pequeñas transferencias a las diferentes cuentas de la sociedad anónima de Mike. Los documentos del testamento estaban en poder de los peritos y si nuestra teoría era la correcta, sería fácil probar que hubo falsificación de firmas. Con eso, podríamos revertir el veredicto y lograr que los bienes fueran reinstaurados a la familia Daniels.


  Tráfico de influencias, malversación de fondos, falsificación de documentos y otras causas, los pondrían a todos tras las rejas. En ese escenario, que Mike y Stanton se hubiesen asociado para alterar el testamento de mi padre, era perfectamente posible, aunque me enfermaba de solo pensarlo.


  Mi madre estaba en lo cierto, mi padre jamás habría cedido esas acciones. Probablemente, se habría asegurado de que nunca llegaran a mis manos, pero no le habría dado la mayoría a alguien como Stanton. El apellido Russell lo era todo para él.


  —¿Max? —Oí a Ángela por el intercomunicador—. Te buscan.


  —¿Quién?


  —Cassandra.


  El corazón me llegó a la garganta al escuchar su nombre y tuve que contener la respiración un par de segundos para recuperarla No estaba preparado para hablar con ella, ni de lo sucedido ni de sus posibles consecuencias.


  —Hola, Cass —saludé apenas cruzó el umbral.


  Llevaba unos jeans oscuros, una camisa negra y una chaqueta morada. El cabello recogido hacia el costado y sus gafas de siempre. Las de marco morado, esas con las que siempre me hacía olvidar en lo que estaba pensando, obligándome a parpadear tres veces, para recordar cuál era mi nombre.


  —Hola. —Alzó la vista y me miró, desafiándome con sus ojos azules del color del cielo.


  —¿Cómo estás? —La pregunta era un sinsentido y una absurda demostración de buenos modales.


  —Bien. —Ni siquiera una sonrisa.


  Entendí que, esperar más, era una locura. Alex tenía razón, la había ofendido y no tuve los cojones para ofrecerle una disculpa. Yo era el responsable, no ella. Me sentía como un idiota, no sabía qué decir. Tampoco si lo que correspondía era comenzar con alguna frase hecha, o esperar a que fuera ella quien dijera la primera palabra.


  —Siento molestarte —comenzó, avanzó y se paró a mi lado junto a la ventana.


  —No me mol…


  —Insisto —interrumpió—, no quiero molestar, pero necesito de tu ayuda. Supongo que, como el mundo todavía piensa que somos novios, puedo tomarme la libertad de considerar que, a pesar de lo que piensas de mí, podrías…


  —Cass, yo…


  —Escúchame. —Su tono de voz era grave—. No voy a abusar de tu buena voluntad y tampoco pretendo aprovecharme de ti, pero… Smith y asociados publicó mi novela.


  —Felicitaciones —dije esperando que fuera la mejor respuesta.


  —Publicaron mi nombre y el título de mi libro.


  —¿Ya?


  —Mi novela fue publicada con el nombre de M. Smith y se encuentra en el número uno de los más vendidos en New York Times, Amazon y Wall Street Journal.


  —¿Qué?


  —Lo que publicaron con mi nombre, es un manuscrito de mierda que no es mío.


  —Pero…


  —¿No entendiste? Mi libro, se encuentra entre los más vendidos, pero con otro nombre. Eso se llama…


  —Plagio. —Fue lo único que se me salió.


  —Así es. —Estaba roja, sus ojos brillaban con tanta intensidad que, no era capaz de entender si era de rabia o de tristeza.


  —¿Qué dice Meghan?


  —¿Me estás jodiendo? —preguntó alzando la voz.


  —Pues…


  —No has oído nada de lo que dije, ¿verdad? —Me empujó con el dedo.


  —Cass…


  —Podré no ser una lumbrera, pero tampoco soy estúpida. —Con el puño me dio un golpe en el pecho—. M. Smith… ¿No se te ocurre quién puede ser?


  —Oh… Cass… yo…


  —Así que, si no es mucha la molestia, ¿me podrías recomendar a algún abogado que pueda ayudarme a interponer una demanda?


  —Yo…


  —Puedo pagarlo —dijo con el rostro encendido.


  —Cass, es absurdo.


  —Qué parte, ¿la de interponer una demanda o la de…


  —No necesitas pagar un abogado.


  —No puedes… porque…


  —Lo haré por ti.


  —No te quiero a ti. —Se ajustó las gafas y alzó la voz—. Necesito un abogado honesto que esté dispuesto a luchar por mí… ¿tienes alguno de esos por aquí?


  —Cass, yo…


  —¡Dios! —Se ajustó las gafas—. No debí venir. —Giró a la derecha y comenzó a caminar hacia la puerta.


  —Espera… —dije con un ruego, pero no se detuvo—. C.C. Key, por favor. —Cogí su muñeca y la obligué a mirarme cuando volteó, y la atrapé cuando rodeé su cintura con mi antebrazo—. No te vayas. —No se movió, pero tampoco me miró.


  Con el dedo índice levanté su barbilla e hice que alzara la vista.


  —Déjame, ¿quieres? —Se mordió los labios y sentí que, al mismo tiempo, se me paraba el corazón y me ponía duro como piedra.


  —Lo siento. —No le di tiempo. Si pensaba una vez más lo que estaba haciendo, no lo lograría, si la dejaba pronunciar una palabra más, me detendría y no podía hacerlo.


  —Max, por favor… yo. —Levantó el mentón y me miró con fuego, y lo único que se me ocurrió hacer, fue, responderle con las llamas del infierno.


  No fui delicado, tampoco suave y tomé lo que sentía como mío, sin pensar en las razones. Un beso que no pretendía ser gentil, un beso que no era pretencioso, pero tampoco amable.


  —Max…


  —Chss. —Deslicé las manos por los costados de su cuerpo y me detuve para apretar su magnífico trasero. La levanté y la hice cruzar las piernas alrededor de mi cintura, caminé y la senté en el borde de mi escritorio.


  —No —dijo después de mover el rostro hacia la izquierda y darme acceso a sus pechos.


  —Cass… —Cruzó los brazos alrededor de mi cuello y me atrajo a ella.


  No me importó ni el lugar donde estábamos, ni la discusión que estábamos teniendo y mucho menos, la que ya habíamos tenido.


  Había extrañado su piel, su aroma, su voz y lo único que deseaba, era volver a hundirme en ella y tocar su alma con cada embestida.


  —¿Estás segura?


  —¿Ah? —Instalado entre sus piernas y apretándola contra mí, volví a preguntar.


  —¿Estás segura?


  —Yo…


  —Puedo detenerme si es lo que quieres. —Retiré mis labios de su cuello y me enderecé para mirarla.


  Siempre debía agacharme, la diferencia de altura jamás nos haría las cosas fáciles y no importaba. Sabía que debía dejar de resistirme, porque después de pensar en que no volvería a verla, me di cuenta de que estaba dispuesto a hacerlo todo por ella.


  —No —decía con gemidos—. No…


  —Lo siento —insistí cuando volví a besarla, con la necesidad de entregarle mi alma—. No debí decirlo…


  —Ni siquiera deberías haberlo pensado. —Puso sus manos en mi pecho después de levantarlas hasta mi cuello, las metió por debajo de mi chaqueta.


  Me la saqué sin demora, para después quitarle la suya. Su blusa de pequeños botones era demasiado para mí. Comencé desabrochando el tercero, pero no pude llegar al cuarto. Tiré de ella y sentí la lluvia de cayendo al suelo.


  —¡Dios!


  —Te compraré otra —dije una vez más, lo haría para siempre.


  —No puedes rasgar toda mi ropa. —La miré y disfruté de su sonrisa.


  —Claro que puedo.


  ¿Minutos? Tal vez. ¿Deseo? Total.


  Una vez más, odié que fuera de las que siempre llevaba pantalones, pero ya conocía el camino, así que mis dedos tuvieron acceso a ella, inmediatamente después de que abrí el cierre.


  —¡Dios, Max!


  —Abre, abre las piernas para mí, C.C. Key —susurré en su oído y delicadamente, después de dibujar un círculo alrededor de sus pliegues, toqué con los dedos el canal que me daba la bienvenida a su cuerpo—. ¡Dios, estás tan mojada! —Echó la cabeza hacia atrás—. Estás preparada.


  Levantó las caderas para que pudiera deslizar sus pantalones lo más rápido que pude, bajé el cierre de los míos y en cuanto me liberé, saqué un condón de mi billetera. Me enfundé sin pensarlo y entré en ella con potencia, sin pedir permiso y seguro de que no tendría que pedir disculpas.


  —Oh, Max… yo…


  —Cass, lo siento. —Profundo, podía sentir que llegaba hasta el fondo—. Lo siento. —Duro, me sentía como si fuera de acero.


  Intenso, como la electricidad que me atravesaba el cuerpo.


  Caliente.


  Impresionante, jamás podría describir lo que estaba sintiendo.


  Apreté sus caderas y con ella en posición, empujé hasta que sentí el gemido que esperaba.


  Placer inmenso, desconocido, desesperado.


  La sentía tiritar cada vez que entraba en ella.


  Deseaba quedarme en su interior, nada más me importaba.


  Frenético, como el ritmo dispar de mi corazón.


  Sin pausa.


  Básico. Crudo.


  Necesario y vital. Como si su cuerpo se hubiese convertido en mi oxígeno.


  Más duro.


  Más rápido.


  Profundo, sin dejar dudas de dónde había estado.


  Potente, dejando huellas con mis manos.


  Una vez más, otra.


  Profundo, rápido.


  Una estocada, otra… una más.


  Apreté con más fuerza sus caderas apegándola a mí y sentí el latir de su interior, las contracciones de placer que arrasaron conmigo en segundos, haciéndome explotar. Parecía una locura, pero la única que había cometido y de la que jamás podría arrepentirme.


  —Cass… —Susurré en su oído cuando recuperé el aliento y la vi todavía con los ojos cerrados.


  Figurábamos a medio vestir en el borde de mi escritorio, unidos aún, y al menos yo, sin deseos de moverme.


  —Max, esto es una locura… yo… —Besé el borde de sus labios y sin sacarle los ojos de encima, disfruté de sus manos dibujando caminos en mi pecho. Seguía el trazo de mis abdominales y cerraba las manos en mis pectorales.


  —No… —No me había movido, la estrechez de su cuerpo era bienvenida. La presión que ejercía en mi erección era inmensamente placentera y volví a empujar una vez más. Era como si nunca hubiésemos terminado, porque el vaivén sincrónico comenzó de nuevo, con ella enrollando sus piernas alrededor de mi cintura, y conmigo sosteniéndola de las caderas, para entrar una y otra vez a sus profundidades. Una vez, jamás sería suficiente.


  —¡Dios! —La evidencia de su placer contraía mi deseo y juntos, volvíamos a coger la ola, volvíamos a subir hasta la cima y bajábamos juntos, sin temor a perdernos.


  —Cass… Siento lo que dije. —Me retiré con cuidado—, jamás debí hacerlo.


  La catástrofe era mayor. Hasta ese entonces y completamente perdido en ella, no noté que todo lo que tenía en el escritorio, había sufrido una caída libre. La mitad de su ropa en el suelo y la otra, rasgada, convertida en la evidencia de una pasión sin tregua.


  —Dios, Max… qué voy… —Acaricié su rostro.


  —Yo me encargo… —Esperé su respuesta—. ¿Me dejas hacerlo? —Asintió y llamé a Ángela por el intercomunicador, con instrucciones precisas.


  Fui por dos de mis camisas al armario. Después de asegurarme de que estaba cómoda, terminé de ponerme los gemelos en una camisa idéntica a la que llevaba.


  


  Capítulo 53


  Cassandra


  No podía creer que estuviera tan tranquila esperando a Ángela.


  Max me puso en contacto con ella a través del intercomunicador, había sido claro y le había pedido que consiguiera una nueva blusa para mí. Me ofreció la bocina para que fuera yo, quien hiciera la orden específica.


  —No te preocupes, voy a reponer cada prenda que tome por asalto —me dijo al oído y sonrió. No tenía dudas de que hablaba en serio.


  —No seas ridículo. —Acarició mi cabello—. Con que te tomes un segundo para desabrochar las cosas, es suficiente.


  —Oh, no… no lo es.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá.


  —¿Por qué?


  —Pues… porque siento que no puedo perder el tiempo cuando estamos juntos, y desabrochar cada botón, tarda demasiado.


  —Eres impaciente.


  —Ajá… lo sé. Y, ¿te digo algo más?


  —¿Mmm?


  —También soy egoísta… No quiero que te vayas. —Sentada en su regazo en uno de los sofás de su oficina, seguíamos disfrutando de la dicha post orgásmica que nos había hecho olvidarlo todo.


  —Estamos en tu oficina, y, eventualmente tendré que irme. —Sonrió y acarició mi rostro, como si estuviera memorizándolo todo.


  —No.


  —¿Qué? ¿Acaso quieres raptarme? —No pude contener la carcajada.


  —No, pero no me molestaría confinarte.


  —Ah… así que confinarme.


  —Ajá.


  —Y, ¿dónde?


  —En mi cama.


  —Supongo que no debería sorprenderme. —Negó con la cabeza y besó mi frente cuando me acurruqué en su pecho.


  —No. No deberías sorprenderte.


  No tuve que corregir a John. Max abrió la puerta del coche y me besó hasta dejarme en el aire antes de subir y estuvo a punto de comerme, apenas se puso en marcha.


  Nos bajamos del ascensor y en lo que parecieron segundos, rodábamos sobre la cama hambrientos del otro.


  —En serio —dijo Max—. Si tuviera postes en la cama, te ataría a ellos.


  —Pues, no sé cómo sentirme respecto a eso. —Acurrucada sobre su pecho, podía sentir cada latido y compartía con él cada respiración.


  —Entonces… —Acariciaba mi cabello—. Tenemos que demandar a Smith y asociados.


  —Sí.


  —Voy a demolerlos.


  —Max, ese comentario es de cavernícola.


  —No.


  —Solo quiero lo que me pertenece. —agregué, esa novela es mía.


  Nos dormimos un par de horas después, cuando estuvimos saciados y cansados.


  —¿Qué es todo esto? —pregunté cuando llegué a la cocina por una taza de café.


  En algún momento, antes de las ocho de la mañana, llegaron quince bolsas de diferentes tiendas. Ropa que parecía hecha a medida, especialmente para mí. La Perla, Armani, Yves Saint Laurent, Burberry, Hermès, Dior y varias más, que me dejaron con la boca abierta.


  —Reposición y algunos regalos.


  —¡Max! —Me tomó en brazos y me sentó en la isla de la cocina.


  —No era mentira cuando dije que no quería que te fueras, me gustas.


  —También me gustas… —Crucé los brazos alrededor de su cuello, consciente de que estábamos hablando de nosotros y no de los regalos—. Entonces, para convencerme, ¿decides comprarme un armario nuevo? —Negué con la cabeza y rocé mi nariz con la suya—. Eso podría ser considerado soborno, señor abogado.


  —¿Está funcionando? —Puso sus manos en mis caderas y me dio uno de esos besos que hacían que dejara de llegarme oxígeno al cerebro.


  —Mmm…


  —Me gustas C.C. Key.


  —¿Por qué te gusta decirme así?


  —Pues… —Besó mi frente—, porque sé que es tu esencia, y que, solo yo he podido verla.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá. —Acarició mi cabello—. Me gustas…, y mucho. Cuando te brillan los ojos de entusiasmo, —Besó mi frente—, cuando te excitas y se te encienden las mejillas, —Besó la comisura de mis labios—, y por cómo dices mi nombre cuando ya no puedes más, o como cuando se te eriza la piel, antes y después de cada orgasmo.


  —Ya veo, te sientes muy seguro de ti mismo.


  —Lo estoy. —Cogió la cafetera que estaba a su lado y me sirvió una taza—. He pedido que investiguen de quién es el manuscrito que imprimieron con tu nombre. Kai va a levantar la demanda hoy, así que espero que logremos la citación a comparecer ante el juez, antes de que termine la semana.


  —¿Qué? —Asintió y tomó de su taza—. Hiciste todo eso entre anoche y ahora, que son… —Mi reloj inteligente había vuelto a quedarse sin batería.


  —Espera… —regresó de la habitación con dos bolsas—. Olvidé entregarte esto.


  —¿Mmm?


  —Vamos, son para ti. —Una bellísima caja roja con bordes dorados, y una caja blanca que tenía el famoso logo de la manzana.


  —¡Max! —Abrió la primera, en la que había un reloj Cartier impresionante, que tenía líneas de oro en la esfera y el minutero, con ese zafiro que, de seguro, costaba más que mis dos ojos—. No puedo aceptarlo, te volviste loco.


  —Y este, es para que termine tu pesadilla por falta de batería. —Era un Apple Watch, seguramente el último modelo.


  —¡Max!


  —Vamos.


  —Pero…


  Su propio Apple Watch se encendió y vibró, indicándonos que recibía una llamada.


  —¿Sí? —dijo cuando cogió el móvil de la mesa de noche y atendió al segundo ring.


  Silencio.


  —Ya veo.


  Silencio.


  —¿Dónde?


  Silencio.


  —Ajá. Entiendo.


  Silencio.


  —A más tardar mañana por la mañana.


  Silencio.


  —Hoy no. Tengo algo más importante que hacer. —Suspiró—. No es asunto tuyo. —Sostuvo el móvil con el hombro y tomó mi muñeca. Cogió el reloj inteligente y me lo ajustó—. Vale.


  Silencio.


  —Sí, si sabes algo más, llámame —dijo cuando terminó la llamada.


  —¿Quién era?


  —Kai.


  —¿Qué pasó?


  —Pues, sí. Efectivamente el registro del tu manuscrito está a nombre de Meghan.


  —¿Ya?


  —La citación ya está en curso.


  —¿Tan rápido?


  —En el contrato que firmaste, no había ninguna cláusula dónde se especificaran los detalles del manuscrito, por lo tanto, está aprovechando ese vacío legal.


  —Dios, y ¿qué voy a hacer?


  —Vamos, C.C. Key. La pregunta es: Qué vamos a hacer, y la respuesta es, probar que es tuyo.


  —¿Así de simple?


  —Ajá. Cuando presentaste el manuscrito, lo enviaste por correo electrónico, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pues, eso es suficiente.


  —Y, ¿qué voy a…


  —Iremos a presentar tu testimonio y Meghan tendrá que ver, cómo se las arregla, o, a quién contrata para que la defienda por plagio y suplantación. —Tomó un sorbo de café—. Estará muy entretenida viendo cómo, salva su empresa después de que quede todo en evidencia. Dudo que algún otro autor esté dispuesto a firmar con ella.


  


  Max


  No especifiqué detalles, porque la cara de compasión que puso cuando hablé sobre dejar en evidencia a Meghan, fue prueba suficiente de que no estaría de acuerdo con mis planes.


  No sabía que le había desconcertado más, mi declaración o lo que pensaba hacer para recuperar su novela.


  Después de un par de llamadas telefónicas, me enteré de que Smith y asociados pasaba por serios problemas económicos. Meghan había utilizado a Cassandra para levantar las ventas y así, poner a la editorial nuevamente en la cima.


  Tenía que reconocerlo. fue un movimiento astuto, pero infinitamente estúpido.


  Ahora, Smith y asociados, tendría que enfrentar el juicio por plagio, suplantación y, producto de lo que les haría pagar como indemnización, también la quiebra.


  Nunca fui de andar por la vida, con el afán de demostrarle a los demás de qué era capaz. Sin embargo, no tenía ningún problema en hacerlo si se trataba de mi gente, de mis amigos, de mis seres queridos y ahora, de mi C.C. Key.


  Era irracional, pero necesitaba protegerla, incluso contra monstruos y dragones.


  No pretendía hacer locuras, cada paso ya estaba planificado. Había regresado a la ciudad, en la firma estaban enterados de que estaba disponible y entendía, que solo faltaba esperar.


  En cualquier momento, Stanton me llamaría. O para alardear y regodearse por haber firmado el contrato, o para decirme qué pensaba hacer, ahora que controlaba la compañía.


  No estaba ansioso por tener esa conversación, me faltaba información y no deseaba dar pasos en falso.


  


  Capítulo 54


  Max


  Cassandra se fue poco antes de las nueve de la noche, muy a mi pesar. Me encantaba tenerla alrededor. Después de haber pasado el día juntos, entendí que su compañía, ya no era conveniente, era necesaria. Sin embargo, ¿quién era yo para pedir eso?


  Nadie, eso era. Ahora, que podía perder la firma en cualquier minuto, no podía ofrecerle más que a un idiota incapaz de contener sus impulsos, dispuesto a hacer todo lo que quisiera, solo porque podía hacerlo.


  No me consideraba un arrogante, pero que yo lo pensara, no significaba que así fuera. Estaba acostumbrado a hacer y deshacer a voluntad, pero con ella, era imposible. Cassandra era un espíritu libre e inocente, y yo, todo lo contrario.


  Había aprendido a ser independiente y desprendido, por necesidad y costumbre. No podía contar con nadie más que mi equipo, Ángela y John. Abrir ese espacio, me dejaba vulnerable y no estaba seguro de que poder vivir con semejante incertidumbre.


  La vida me había puesto demasiadas trampas de las que no pude escapar y mi padre, fue de los primeros en demostrar que, merecer un espacio en la vida de otros, no era algo que se pudiera dar por sentado.


  Me sentía como un caballero capaz de derribar a seres místicos, pero no uno capaz de resistir otra traición.


  ¿Demencia? Quizás. ¿Confianza? No tenía idea de dónde iba a sacarla.


  Sentí la vibración del móvil y sin apuro, desbloqueé la pantalla.


  Mensaje de: equipo


  Tommy: Max, ¿estás en casa?


  Yo: Sí.


  Jonah: ¿Jack´s?


  Yo: No puedo.


  Alex: ¿Acompañado?


  Yo: Sin comentarios.


  Alex: Te felicito.


  Yo: Sin comentarios.


  Tommy: ¿La escritora?


  Jonah: ¿Quién más?


  Alex: Pues, si están para adivinos.


  Yo: Son unos idiotas.


  Alex: Te felicito, amigo.


  Jonah: ¿Qué pasó?


  Tommy: Parece que fuimos vetados para recibir esa información.


  Yo: Está todo bien.


  Alex: Sigue convenciéndote de eso y tal vez, se convierta en realidad.


  No sabía qué era peor, decirles que estaba con ella para no tener que salir de mi apartamento, o revelar que, llevaba al menos dos horas, anhelando volver a verla.


  Seguí deslizando mis dedos por la pantalla y cuando llegué a su contacto, me detuve. Respiré profundo y comencé a teclear.


  Yo: ¿Llegaste bien?


  C.C. Key: Pues sí, hace poco más de tres horas.


  No pude seguir, porque mis próximas palabras serían, regresa, no te vayas. Había caído. Cada vez tenía menos control y casi no me quedaba voluntad.


  Volví a mirar el móvil y en vez de ver su nombre, vi otro que no me esperaba, al menos a esas horas de la noche.


  Knox: Es hora de la rotación y cambio de turno, llegaré en cinco minutos.


  Ese día, había olvidado por completo que había colusión, traición y riesgos en mi vida. Había estado todo el día en mi apartamento con ella, y no me permití recordar que tenía guardaespaldas y seguridad las veinticuatro horas del día.


  C.C. Key: ¿Qué haces tú?


  Yo: Es tarde, me voy a la cama.


  C.C. Key: Vale.


  Yo: ¿Puedo verte mañana?


  C.C. Key: Sí.


  Yo: Enviaré a John a recogerte.


  Knox me había pedido que evitara conducir y que siempre saliera acompañado. Por andar acompañado, no se refería a caminar junto a Cassandra, sino que, con un guardaespaldas cuidando mi retaguardia.


  Cuando abrí la puerta a los cinco minutos, vi a Knox que venía de traje y corbata.


  —Dios, jamás pensé que te vería así.


  —No te acostumbres —respondió y dejó su bolso en la silla—. Voy al centro de mando.


  —¿Dónde?


  —Mandé a instalar un circuito cerrado de cámaras, cuando estabas en la casa de tu abuelo.


  —¿Qué? —Me tiré el cabello—. Pero…


  —Escucha —dijo y se desabrochó el primer botón de la camisa, la corbata estaba estrangulándolo—. Dejé libre las habitaciones y baños.


  —¿Ya?


  —Y, a menos que me lo pidas, no hay registro de sonido.


  —Qué consuelo.


  —Tengo a uno de mis hombres de punto fijo en el piso veintiuno. Nuestra capacidad de respuesta es de un minuto y treinta y cinco segundos. Aunque si dependiera de mí, serían de menos de quince, pero como en este piso solo está tu apartamento, tomé lo más cercano, antes de que te enteraras y pusieras el grito en el cielo.


  —Pero ¿no te parece que debería saber exactamente qué es lo que estás haciendo?


  —Habría utilizado una de las habitaciones de huéspedes que tienes al final del pasillo, pero preferí ahorrarnos el bochorno de repetir la experiencia que tuvimos allá. —Sentí una puntada en la sien—. Y, no lo consulté contigo porque es parte de mi trabajo.


  —Demonios.


  —No te preocupes, te enterarás de todo en cuánto recibas la factura.


  —Ajá.


  —Mira esto —dijo y cogió una carpeta que, hasta entonces, no había notado que llevaba bajo el brazo.


  —¿Novedades? —Me miró severo y levantó el rostro en señal de aprobación.


  —Es el informe del forense y es exactamente lo que pensamos.


  —¿Morfina?


  —Ajá. Tu padre estaba muy débil y por su condición, bajó mucho de peso. La dosis no fue alta.


  —Solo lo necesario —afirmé con un suspiro.


  —Michael Edwards abordó un vuelo a Suiza anoche.


  —¿Qué?


  —Y Joseph Stanton, autorizó movimientos en la cuenta.


  —¿Cuánto?


  —Suficiente como para que no sea una coincidencia.


  Era tarde y todavía no sabía cómo me las arreglaría para sacarle información a Stanton. No había alcanzado a cerrar los ojos y vi la luz del mensaje en cuanto entró.


  Knox: ¿Esperas a alguien?


  Yo: No.


  Knox: Hay una mujer haciendo un escándalo en la entrada del edificio, porque le negaron el ingreso.


  Yo: ¿Quién?


  Knox: Uno de mis hombres va en camino, lo sabremos en unos minutos.


  No esperaba más mensajes ese día, pero por lo visto, alguien había decidido que no era el momento de irme a la cama.


  Knox: Es tu madre.


  Yo: Que suba.


  Eso sí era inesperado. La última vez que visitó mi apartamento, fue cuando lo recibí justo antes de entrar a la universidad.


  —Hola.


  —No tengo tiempo para formalidades —dijo apenas entró, dejando esa estela de Chanel n.º 5 que siempre llevaba.


  —¿A qué debo tu visita?


  —Encontré esto. —Me entregó una carpeta que sacó de su bolso Louis Vuitton.


  —¿Qué es?


  —Míralo con tus propios ojos. —Era una carta, de puño y letra de mi padre, con una fecha posterior a la que aparecía en el testamento.


  Prendió un cigarrillo en medio de la sala y se sentó, como si estuviera en su propia casa.


  —¿Tienes algo donde pueda botar la ceniza?


  —Trae un plato de la cocina, no tengo ceniceros.


  —¿De dónde sacaste esto? —pregunté, sin sacar mis ojos de los papeles.


  —No importa cómo —se acomodó el cabello—, pero ahí lo tienes.


  La carta era una declaración en la que decía, que estaba siendo chantajeado por Mike y Joseph para ceder sus acciones. Indicaba también, que temía por su vida porque se había negado a firmar. Decía que había recibido amenazas y que, en caso de que le sucediera algo, su participación en la firma quedaría a mi nombre. Lo demás, se lo dejaba a mi madre.


  —¿Entiendes lo que significa eso?


  —Ajá.


  —Tienes que ir inmediatamente…


  —No es tan sencillo.


  —Esto prueba que eres el socio mayoritario, y ¿no puedes hacer nada?


  —No fue eso lo que dije.


  —Debes actuar de inmediato, antes de que ese desgraciado se quede con todo lo que es nuestro.


  —Primero debo probarlo.


  —Qué, acaso, ¿eso no es suficiente? —Apagó el cigarrillo.


  —No.


  —Se supone que…


  —No voy a darte explicaciones.


  —Eres un… —gritaba descontrolada.


  —Un, ¿qué?


  —No tengo dinero para pagar abogados, Stanton se aseguró de eso.


  —Veré qué es lo que puedo hacer.


  —¿Es todo lo que vas a decirme? No puedo creerlo, ¿no vas a pelear por tu herencia?


  —Madre…


  —Pensé que tendrías más…


  —¿Viniste a insultarme?


  —Max…


  —Escúchame bien. Voy a hacer lo que tengo que hacer, pero eso no incluye oír tus gritos y aceptar tus insultos. Le diré a uno de mis hombres que te lleve a casa. —Jamás pensé que terminaría echando a mi madre del apartamento.


  Envié un mensaje a Knox, quien en menos de dos minutos estuvo en la puerta para escoltarla.


  La carta había sido sellada por otro notario y se veía, tan legítima como el testamento.


  —Esto es causa probable y motivo —dije, y Knox asintió. Había enviado a mi madre con uno de sus hombres.


  —Pero…


  —Presentaremos una denuncia por la posible falsificación de documentos y nuestras suposiciones avaladas por el informe del forense. Es suficiente para levantar una demanda. —Me pasé las manos por la cara—. Necesito el original del testamento.


  —Cuenta con ello.


  


  Capítulo 55


  Cassandra


  Descubrir lo que había pasado con Smith y asociados, con mi novela y, sobre todo, el plagio de Meghan, me habrían dejado días sin dormir. Sin embargo, el agotamiento que me provocó pasar el día con él y haber tenido más orgasmos de los que pude contar, me hicieron caer rendida, como si nada de eso estuviera sucediendo.


  Confiaba en él, pero eso no me hacía sentir menos estafada.


  —¡Cass! —Oí a mi compañera de apartamento—. ¡Te buscan!


  No podía creer que, la única manera en la que Anna pudiese expresarse, fuera a gritos. Sobre todo, considerando que nuestro apartamento tenía las paredes tan delgadas que, con un murmullo, sería más que suficiente.


  Me había amarrado el cabello en un moño suelto y caminé hasta la puerta, mientras limpiaba mis gafas.


  —¿Christine? —No podía creerlo, la asistente de la usurpadora en la puerta de mi casa.


  —Necesito hablar contigo —dijo y entró, sin esperar una bienvenida.


  —Mi abogado…


  —Tu novio quiere cerrar la editorial.


  —¿Cómo?


  —Levantaron una demanda contra nosotros, por plagio—. Anna comenzó a reírse a carcajadas y yo tuve que esforzarme en no dejar que mi boca llegara hasta el suelo.


  —No me digas, ¿en serio? —El sarcasmo de Anna era palpable.


  —Publicamos tu libro, tal y como estaba…


  —¿Mi libro? ¿Me estás jodiendo? —No podía creerlo—. Mi libro… —Caminé hasta la caja que tenía el logo de Sm&A—. ¡Este libro! —Se me aceleraba el corazón y mi tono de voz, se había convertido en el solo de una soprano.


  —Por supuesto.


  —No puedes ser tan caradura. Este no es mi manuscrito. —Abrí las primeras páginas, pero lo cerré, en cuanto entendí que no valía la pena explicar lo obvio.


  —Escucha, Cassandra…


  —¿De verdad me crees tan estúpida?


  —Mira, yo… —Se puso las manos a la altura del corazón.


  —¿Crees que no sería capaz de reconocer mi propia novela?


  —Mmm.


  —Más fuerte, fue publicado como una obra de M. Smith… ¿la conoces? —Tenía el corazón en la garganta.


  —Pues…


  —No lo pensaron, ¿verdad?


  —Por favor, Max ha presentado una demanda en contra de…


  —No es mi problema —no pude evitar cerrar los puños.


  Anna tomaba palco sentada en la sala, siguiendo hasta el último hilo de la conversación. Christine tenía los brazos cruzados y yo, las manos en la cintura.


  —Puedo negociar.


  —No sé de qué estás hablando. —La vi morderse una de sus perfectamente manicuradas uñas.


  —Tengo algo que puede interesarles. —Se acomodó el cabello hacia atrás.


  —¿Qué podrías tener tú para…


  —Joseph Stanton.


  —¿Qué hay de él?


  —Tengo información sobre Joseph y lo que ha estado haciendo.


  —No digas…


  —He trabajado mi vida entera en esa editorial y no puedo permitir que la cierren por culpa de…


  —¿Tu jefa?


  —No es solo eso.


  —Ah. ¿no?


  —Meghan era… —Suspiró—. Lo es todo para mí.


  —No entiendo…


  —Ella y yo… —Se pasó las manos por la frente.


  —¿Ajá? —dijo Anna desde el sofá.


  —Ella y yo… éramos…


  —¿Amantes?


  —Era más que eso —dijo Christine con los ojos brillantes—, para mí, siempre fue más que eso.


  —Ajá —repitió mi amiga, que no se había movido del sofá.


  —Pero no puedo, no quiero… Dios, Cassandra. Si esto se descubre, no solo cerrarán la empresa, sino que puede ir también a prisión.


  —Ja, pero no pensaron en eso cuando me engañaron, ¿verdad?


  —Te juro que no lo sabía. Si… —Suspiró y se pasó un dedo por el ojo izquierdo y alcanzó a contener la lágrima—. Jamás lo habría aceptado.


  —Claro, como si a ella le hubiese importado.


  —Cassandra, por favor, llama a tu novio. Puedo negociar, tengo algo que podría ayudarle.


  —¿Tú quieres ayudar?


  —Quiero evitar que Meghan vaya a prisión y tengo algo que estoy segura de que va a interesarle.


  —En serio…


  —Sé todo lo que tiene que ver con el testamento…


  —¿Qué?


  —Por favor…


  —Cass —dijo Anna que había mantenido algo de silencio, a excepción de sus Oh, no, guau—. No pierdes nada. Llámalo.


  La conversación fue breve y a los veinte minutos, John y Knox tocaban la puerta de mi apartamento.


  Christine, en absoluto silencio y apretando con las dos manos su bolso Ralph Lauren, miraba por la ventana, a mi lado, desde el asiento trasero.


  —Hola, soy Christine…


  —Allen, la asistente de Meghan —interrumpió Max y estrechó su mano, cuando nos instalamos en la sala de su apartamento.


  —Así es. —Estuve tentada a explicarle todos los detalles de la relación entre ellas, pero no lo hice, por respeto. La mujer no había parado de comerse las uñas y parecía que, en cualquier minuto, comenzaría a sacarse mechones de cabello.


  —Cassandra dijo, que tienes algo que me puede interesar.


  —Sí —respondió ella, mirándolos a él y a Knox.


  —Tú dirás.


  —Es sobre la demanda.


  —Te escucho.


  No estaba pensando bien lo que decía, ya que, tropezaba con sus propias palabras.


  —¿Tienes pruebas? —interrumpió Knox, después de oír que Meghan sabía que su tío había falsificado las firmas del testamento.


  —Sí.


  —¿Cuáles?


  —Una grabación.


  —¿Una grabación? —pregunté, y suspiré profundo para no atorarme con el sorbo de agua que acababa de tomar.


  —Sí. —Bajó la vista—. La primera vez que la oí hablando del tema, fue por teléfono. Estaba muy entusiasmada con la idea de que su tío tomara posesión de la firma, ya que, de esa manera, no podrías demandarla por plagio.


  —Ajá.


  —Cuando le pregunté, me explicó que la firma no puede ir contra sus propios clientes, por lo tanto, se sintió aún más segura de inscribir la novela con su nombre.


  —Ya veo.


  —Cuando la vi llegar de la oficina, con los registros en mano, le dije que creía que había cometido un error.


  —Asumo que la conversación…


  —No terminó bien. —Suspiró—. Al día siguiente, puse mi grabadora en el bolsillo y volví a tocar el tema.


  —Ajá. —Max no le sacaba los ojos de encima. Parecía presionarla silenciosamente, solamente con la mirada.


  —Registré todo. Meghan estaba tan enojada que, en un arrebato, me habló de lo que había hecho su tío, el trato que tenía con el señor Edwards y de lo que pensaba hacer él con la firma, una vez que asumiera el control. —Se llevó una de las manos al pecho—. Fue entonces cuando me dijo que, la razón por la que había cerrado el contrato con Cassandra, —me miró con el rabillo del ojo— fue para asegurar los resultados. Los números han sido…


  —Sé perfectamente cuáles son —interrumpió Max.


  —¿Por qué la grabaste? —pregunté, eso no me cuadraba.


  —Porque pensaba usar la grabación como moneda de cambio.


  —Quieres decir, chantaje —agregó Knox y ella negó con la cabeza.


  —No. Jamás lo habría usado en contra de ella, hasta que…


  —Llegó la demanda —concluyó Max.


  —Así es. Ninguna de las dos contaba con eso y, estoy dispuesta a cualquier cosa para evitar que vaya a prisión.


  —Menos decirle que se retracte, ¿verdad? —insistió Max.


  —Se lo dije. No sabes cuántas veces… pero… —Él asintió con la cabeza.


  Christine abrió su bolso y sacó una grabadora, exactamente igual a la que me había regalado él.


  —Aquí está. —La mostró, pero no la dejó sobre la mesa. Cuando Knox quiso revisarla, la apretó con fuerzas en su mano.


  —¿Qué deseas a cambio de la información?


  —Que retiren la demanda. Hablaré con los socios para hacer el pago de la indemnización, pero por favor, resolvamos esto fuera de tribunales.


  —¿Tanto te importa? —pregunté. No podía creer que alguien pudiese llegar tan lejos.


  —Más que nada en el mundo.


  —Quiero oírla primero. —Max caminaba hacia la ventana, con una de las manos en el bolsillo.


  Estaba todo, con lujo de detalles, como si ella también hubiese estado involucrada en la operación.


  —Hecho. —Giró y asintió con la cabeza—. Retiraré la demanda y haremos un trato extraoficial.


  —Gracias. —A Christine se le iluminó el rostro.


  —Pero asegúrate de que anule el registro y retire el libro de la venta.


  —No se puede, Max. Eso sería reconocer que…


  —Lo hecho, hecho está y deben asumir las consecuencias. —Se llevó la otra mano al bolsillo del pantalón—. Te lo voy a explicar de esta manera, Christine. Anulan el registro, sacan la novela de la venta y hacen un comunicado con disculpas públicas hacia la verdadera autora de lo que ahora, es un Best Seller.


  —Eso sería…


  —Como reconocer que, ¿hicieron lo peor que una editorial puede hacer? —Ella asintió—. No me importa si lo publican como un reconocimiento de culpa o un error, pero quiero ese comunicado a más tardar mañana.


  —Pero…


  —Y temprano, uno de mis abogados se reunirá con ustedes para presentarles las condiciones del acuerdo. Retiraré la demanda, después de que haya recibido el documento firmado y el comunicado esté publicado en la prensa y en redes sociales, por supuesto.


  —Yo no sé…


  —¿Está claro? —preguntó sin pestañear.


  —Es que…


  —Christine, de nuevo, no es mi problema. —Se cruzó de brazos—. En este apartamento, tengo un circuito cerrado de cámaras y, te informo que ha quedado registro de cada una de tus palabras, las que son una excelente declaración, para levantar una demanda en tu contra por ser cómplice.


  —Yo nunca estuve de acuerdo —refutó y se levantó del sofá.


  —Pero lo sabías todo y no dijiste nada. Omitiste, eso te convierte automáticamente en cómplice no necesario, según la ley, pero cómplice, al fin y al cabo.


  


  Capítulo 56


  Max


  Fue una masacre. Las pruebas contra Joseph Stanton y Mike Edwards, gracias a la grabación de Christine, fueron indiscutibles e irrefutables. No logramos probar que hayan tenido alguna clase de implicancia en la muerte de mi padre, pero fue suficiente para demostrar: Colusión, tráfico de influencias, malversación de fondos y falsificación de firmas, como lista principal de acusaciones en su contra. En segundo orden, quedó su responsabilidad en el caso Daniels.


  El juez citó a Meghan a declarar, a pesar de no estar directamente involucrada. Su complicidad era innegable, aunque hubiese sido por omisión. La única razón por la cual quedó libre de prisión, fue porque aceptó cooperar en el caso.


  —Gracias —le dije a Knox cuando salimos de tribunales. Él, Kai y Cassandra estuvieron presentes en la audiencia y actuaron como testigos.


  —Cuando quieras —respondió—, ya sabes dónde encontrarme.


  —Espero que no sea muy seguido —agregué cuando nos despedimos, estrechando las manos.


  —¿Prescindirás de sus servicios? —preguntó Kai cuando regresábamos al coche.


  —No, pero espero no volver a necesitarlo.


  El día pasó más rápido de lo que esperaba, había tanto por resolver que, después de dejar a Cassandra en su apartamento, regresé a la firma para lidiar con la infinidad de temas pendientes.


  Mi madre se presentó en horas de la tarde. Le había pedido a Ángela que le pusiera al tanto de la situación, y pareció no poder resistirse a aparecer en mi puerta.


  —Buen trabajo —dijo cuando entró a mi oficina.


  —Durante la semana, se revertirán los asuntos que tienen que ver con tu herencia.


  —Lo hiciste bien.


  —Es lo que querías, ¿verdad?


  —No entiendes lo que digo —agregó con un suspiro.


  —Pues, no.


  —Estoy muy orgullosa… —Se llevó una de las manos al pecho.


  —Gracias, madre. Espero que disfrutes…


  —Max… sé que no he sido justa contigo.


  —Ajá.


  —Escucha, hijo. —Se acercó—. Temía que fueras a convertirte en alguien como tu padre.


  —¿Ya?


  —Y… me equivoqué.


  —Solo demoraste veinte años en darte cuenta, supongo que es mejor que nunca. —No pude contenerme.


  —Quiero…


  —¿Sí?


  —No he sido… una buena madre… —Sentía cómo se me erizaba la piel—. Podríamos intentar… alguna clase de…


  —¿Acuerdo? —concluí por ella.


  —Ajá.


  —No sé qué esperas que te diga.


  —Tu novia…


  —¿Qué pasa con Cassandra? —Si pensaba que le permitiría hablar mal de ella, estaba equivocada.


  —Vino a visitarme hace un par de semanas y, dijo algo que no he podido sacar de mi mente.


  —Ah, ¿sí?


  —Sí. —Tomó mi mano.


  —Dijo que, daría cualquier cosa por volver a ver a su madre… —Se le llenaron los ojos de lágrimas—, y me preguntó…


  —Qué…


  —Nada… —Bajó la cabeza y caminó de regreso al sofá—. No me gustaría perder el contacto.


  —¿De qué contacto me hablas? —Me palpitaba la frente—. Tú y yo…


  —Lo sé, pero dame otra oportunidad.


  —Madre…


  —Déjame estar a tu lado, aunque sea a la distancia. —Respiré profundo—. Te convertiste en un gran hombre y sé que no tuve nada que ver, pero… he perdido suficientes años sin saber quién eres y si me dejas… quiero enmendarlo.


  —Yo…


  —No tienes que decir nada, al menos no ahora… pero por favor, piénsalo. —Recogió su bolso del sofá de mi oficina y caminó hacia la salida.


  No dio portazos ni hizo escándalo y se fue en silencio como si algo de esperanza hubiese quedado en el aire.


  


  Cassandra


  John pasó por mí antes de las siete. Después de las disculpas públicas de la editorial y el relanzamiento de Más fuerte, llegar al número uno en ventas en tres días, fue algo que definitivamente no me esperaba.


  No sabía si era el efecto dominó producto del escándalo, pero después de estar en el número uno por más de un mes, el reconocimiento y Best Seller, fueron algo que se agregó al currículum que tuve que cambiar cuando renuncié a LCD.


  Instalé un escritorio en mi habitación y cada vez que entraba, tenía que caminar de lado y pisar la cama.


  —¿Qué es tan urgente? —pregunté, pero en vez de responder, sonrió con los ojos por el espejo retrovisor—. ¿Está bien? —Max me había enviado un mensaje, diciendo que necesitaba verme de inmediato—. ¿Pasó algo? —Fue tan desconcertante que dejé todo de lado y tomé mi bolso, apenas me dijeron que John estaba esperándome.


  —No tengo permitido dar esa información. —Me crucé de brazos y me resigné a mirar por la ventana, consciente de que, aún si insistía, él no diría ni una palabra.


  Reconocí el lugar de inmediato. Jack’s prendía las luces neón y no había otros autos en la entrada, más que su Aston Martin.


  —Qué tenga una linda velada —dijo John cuando me abrió la puerta.


  El encargado me esperaba y me saludó con la cabeza, antes de llevarme hasta la mesa que estaba en medio de la pista de baile.


  —Dios, estás… —Max me miró de arriba abajo y sonrió cuando se levantó para besarme.


  Se veía poderoso. El riguroso negro del esmoquin, la inmaculada camisa blanca y el pañuelo en el bolsillo de la solapa, no escondían una mirada traviesa ni tampoco el oscuro color que habían tomado sus ojos de tigre.


  —Gracias, aunque… —Tomó mi rostro entre sus manos y me dio un beso suave. Acarició mis mejillas con el pulgar y me sonrió, haciéndome olvidar que, no me había quitado los jeans y que mi camiseta decía: Soy una autora de romance y tengo una mente sucia.


  No podía creer que hubiese omitido que era una cita y no una emergencia. Mi moño suelto arriba de la coronilla y mis desgastados pantalones, no hacían nada para ocultar que no estaba preparada para eso.


  —No me veo flamante, si es lo que vas a decir. 


  —Te ves hermosa —besó la comisura de mis labios—, como siempre.


  —Es injusto que te hayas vestido como si fuésemos a la gala y yo, me vea como si hubiese estado ordenando la casa.


  —Me gustas así.


  —¿Con estas ojeras?


  —Me gustas como sea.


  —¡Max!


  —Cass. —Acarició mi mejilla. No me había soltado como si temiera que, pudiese perderme solo por mirar hacia el lado.


  —¿Mmm?


  —Te quiero —dijo, sin aviso ni advertencia.


  —Yo… —No podía creerlo. Llevaba semanas soñando con escuchar eso.


  —Necesitaba decírtelo. —Me dejó helada.


  —Pues… —No me salía el habla. Me había resignado a lo que teníamos y esperaba secretamente, que se convirtiera en más con el paso del tiempo.


  —Lo que pidió, señor Russell —dijo un camarero que apareció de la nada, con dos copas de Champagne.


  —Gracias, Fred. —Tomó una y me la ofreció. La recibí con las manos temblorosas.


  —Gracias —respondí, todavía tratando de digerir lo que había dicho—. Max… yo…


  —Con todo lo que ha pasado, entiendo cada vez mejor que, no puedo dar nada por sentado.


  —Ajá. —No sabía qué hacer con la copa ni con mis manos y mucho menos con la boca.


  —Sé que parece precipitado, pero no tengo nada que pensar ni tiempo que perder.


  —¿Qué dices?


  —Sé lo que quiero.


  —¿Ya? —Dios, yo también, pero ¿de verdad estaba dispuesto a eso?


  —Y, te quiero a ti, conmigo, todas las noches y todas las mañanas.


  Las luces de la pista dejaron un manto de sombras de colores sobre nosotros. La música suave, era la clave para seguir encendiendo la chispa. Una que estaba prendida a máxima capacidad.


  —Yo…


  —Esa noche… la noche en que… —dijo y cogió la copa de mi mano para dejarla sobre la mesa—, supe que jamás podría volver atrás.


  —Pues… —¿Se refería a la misma en la que yo estaba pensando? ¿Nuestra primera vez?


  Parecía estar leyendo mis pensamientos. Sus declaraciones me llegaban no solo al alma, sino que también me provocaban temblores en el cuerpo.


  —Y, ¿qué esperas que te diga? —pregunté, porque no quería pronunciar aquello que pudiesen parecer palabras vacías.


  —La verdad.


  —Oh, no. Dices que no vas a dar las cosas por sentado.


  —Te quiero. —Parecía estar expandiendo su alma.


  —¿Mmm?


  —Te quiero —repitió para asegurarse de que hubiese escuchado.


  —Max, yo… —Seguíamos en medio de la pista, él con mis manos en las suyas, como si fuera agua que temía escurriera entre sus dedos.


  —Te quiero —dijo de nuevo.


  —Yo… —Dios, moría de ganas de decirle que, me había convertido en una pila de emociones desde que me besó por primera vez.


  —No voy a aceptar un no por respuesta. —Tomó mi barbilla y me obligó a levantar la vista—. Di que no me quieres —insistió.


  —Max, no se trata de eso… —Parecía tan fácil decirlo, que estaba a punto de hacerlo.


  —Di que no me quieres y no…


  —Yo también. —A quién quería engañar. Lo quería y desde hacía tiempo.


  


  Capítulo 57


  Max       


  



  Algo no estaba funcionando. Decirle a Cassandra cómo me sentía y qué era lo que quería para nosotros, no tuvo, en absoluto, el efecto que había esperado.


  Era una romántica que amaba los detalles y, si bien, di más instrucciones que nada, el esfuerzo de tener el bar solo para nosotros, el mejor Champagne y la mejor música de fondo, no parecían haberla impresionado.


  —Ya regreso —dijo y caminó hacia el pasillo donde estaban los baños.


  Saqué mi teléfono del bolsillo y comencé a teclear.


  Yo: Eres un idiota.


  Alex: ¿No le gustó el Champagne?


  Yo: Ni siquiera lo ha probado.


  Alex: ¿Y la mesa en la pista?


  Yo: Tampoco.


  Alex: Nos salió difícil la pequeña romántica.


  Yo: Ni siquiera debí haberte preguntado.


  Alex: Ey, no es mi culpa que no se te ocurra qué hacer para declararle tu amor, idiota.


  Yo: No se trata de eso.


  Alex: ¿Qué le dijiste exactamente?


  Yo: No voy a repetirlo.


  Alex: Solo estoy tratando de ayudar.


  Yo: Que la quiero.


  Alex: ¿Y?


  Yo: Que no voy a aceptar un no por respuesta.


  Alex: Guau, supersutil lo tuyo.


  Yo: Y, ¿cómo pretendes que se lo diga?


  Alex: Esa no fue una declaración.


  Yo: Pero…


  Alex: No me digas que estás hablando conmigo, mientras estás con ella.


  Yo: Idiota, está en el baño.


  Alex: Se nos fue al demonio el plan a, dale y aplica el plan b.


  Yo: ¿Qué crees que dirá?


  Alex: Ni puta idea.


  No podía creer que estuviera siguiendo los consejos de mi mejor amigo, maldito el momento en que creí que tenía más experiencia o que sus consejos podrían ser útiles.


  —¿Todo bien? —dijo Cassandra cuando regresó. De alguna manera, se había cambiado el peinado, se había aplicado maquillaje y, por la estela que traía, parecía haberse aplicado un nuevo toque de perfume.


  —Ajá.


  —¿Por qué frunces el ceño? —Vio que tenía el móvil en la mano—. ¿Pasó algo?


  —Oh, no. —Lo guardé en el bolsillo de mi chaqueta—. Era Alex.


  —Ah, y, ¿cómo está? —preguntó como si nunca le hubiese dicho que la quería.


  —Bien.


  —Me alegro —dijo con un tono ensayado.


  —Cass…


  —¿Mmm?


  —Te quiero… —Suspiré y dejé que las palabras me salieran del alma.


  —Yo también. —Se mordió el labio inferior


  —Te amo. —Plan b. Escalar, explicar, demostrar.


  —Mmm…


  —Te amo, C.C. Key.


  —Max…


  —A ti —acaricié su cabello y la atraje hacia mí. Estaba a punto de ir por una escala o algo, que me permitiera verla a los ojos sin tener que agacharme—. Amo tu forma de ser —tomé su barbilla con el dedo índice para que me mirara—, tu imaginación —besé la comisura de sus labios—, tu cuerpo —bajé las manos y apreté sus maravillosos glúteos—, tus besos… —lamí el borde de su cuello.


  —Max…


  —Te amo. —Cruzó los brazos alrededor de mi cuello y me dejó levantarla. Al demonio con los planes románticos, no me sirvieron de nada.


  —Te quiero —dijo, cerró los ojos y echó la cabeza hacia el costado, dándome acceso a sus hombros.


  —Cásate conmigo.


  —Oh, Dios.


  —Ya me oíste… —La miré sin pestañear—. Cásate conmigo.


  Abrí la caja de terciopelo que llevaba en la chaqueta. Sabía que no iba a cambiar de opinión, pero deseaba estar seguro de que se convertiría en un acuerdo cerrado.


  —Dios… Max…


  —Te amo, Cassandra Cooper. —Ni siquiera se detuvo a mirarlo porque tiritaba. Besé el dorso de su mano y deslicé el anillo de zafiros que había mandado a hacer para ella. Azules, igual que sus ojos del color del cielo.


  —Demonios. —Respiró profundo—. Yo… también…


  —¿Tú también? —Necesitaba oírlo.


  —Te amo.


  No me importó que estuviésemos en un lugar público, aunque lo hubiese reservado solo para nosotros. Metí las manos bajo su camiseta y deslicé la yema de los dedos por sus gloriosos pechos.


  —Max, no se te ocurra… —Entonces, oí el maravilloso sonido del crack, ese que indicaba que habían quedado libres—. No puedo creer que hayas rasgado… —Puso sus manos sobre las mías y me detuvo—. Dios, ¿sabes? —preguntó, mientras yo ganaba terreno besando su cuello.


  —¿Mmm?


  —Cuando haces eso, es imposible decirte que no.


  —¿Mmm?


  —Basta —dijo moviendo la cara para recibir un beso profundo.


  —¿Basta?


  —Ajá. —Respiraba agitada.


  —Cásate conmigo, Cass.


  —Ajá. —gimió cuando pasé una de mis manos entre sus piernas.


  —¿Mmm?


  —Sí… —Fue un murmullo.


  —Sí, ¿qué? —desabroché el botón de sus suaves pantalones.


  —¡Ni se te ocurra!


  —Dime… sí, ¿qué?


  —Me casaré contigo.


  —Te amo.


  —Yo también —dijo y volvió a colgarse de mi cuello.


  No era mi intención manipular la situación, pero ya no me interesaba la cena que había escogido o la pieza de baile en la que había pensado, solo deseaba tenerla.


  —¿Quieres quedarte aquí?


  —No. —Sonreí, esa era la respuesta perfecta.


  


  Cassandra


  Decir que Max era un hombre impaciente, era quedarse corto.


  Decirle que no, era imposible y negar lo que sentía por él, también.


  No solo me sorprendió su declaración. Fue eficiente en su manera de convencerme de algo que ya había aceptado en mi corazón.


  Casarme con Max Russell iba a ser mucho más que una aventura y mucho más que un sueño hecho realidad. Él era quien llenaba mis días de besos y mis noches de deseo.


  —¿Cómo te gustaría que fuera? —le pregunté, acurrucada en su pecho, mientras disfrutaba de sus caricias en mi espalda.


  —¿El matrimonio?


  —Ajá. —Me había acostumbrado tanto a sus monosílabos, que la costumbre se me estaba pegando.


  —Rápido.


  —Pero para organizar un…


  —Como tú lo prefieras, C.C. Key, quiero hacerte feliz.


  —Mmm… —Oírlo tan serio y convencido, era mágico. Podía recibir su respuesta honesta, porque la sentía en todo el cuerpo.


  —Pero rápido.


  —¿Por qué?


  —Ya te lo dije, no tengo tiempo que perder. Te quiero mía, con todas las de la ley.


  —Pues, si insistes... Vamos al ayuntamiento.


  —¿En serio? —preguntó frunciendo el ceño.


  —Ajá.


  —¿No quieres entrar a la iglesia vestida de blanco?


  —Habría dicho que sí, antes de terminar de escribir mi última novela.


  —¿Por qué?


  —La heroína se estresó con los preparativos y no hubo matrimonio. —Investigué tanto sobre las cosas que había que hacer, que no estaba segura de querer pasar por lo mismo. Como él, lo único que me importaba era que estuviésemos juntos.


  —Te amo, Cass.


  —Yo también.


  


  Epílogo 1


  Cassandra                 


  



  Acordamos reunirnos allá, en vez de pasar esa noche juntos. Oficialmente, era la última vez en que dormía en mi cama y no podía estar más feliz por eso.


  Tenía solo una cosa pendiente antes de salir, y no quería que nadie lo supiera.


  —Ya es hora —escuché los gritos de Anna desde el otro lado de la puerta del baño.


  —Un minuto —grité de vuelta.


  —Dale, que vamos tarde.


  —¿Qué clase de novia sería si llegara a la hora?


  Eché la caja en mi bolso y esperé que, para él, también fuera una bendición.


  Los pasillos del ayuntamiento eran fríos, no exactamente lo que me había imaginado cuando le propuse el lugar, pero, dado el regalito que le llevaba, estaba segura de que había sido la mejor decisión.


  Max esperaba en compañía de sus amigos, cada uno de ellos de traje y corbata, logrando que todas las mujeres que pasaban por ahí hicieran un doble clic y buscaran excusas para demorarse en caminar.


  —Guau —dijo cuando me vio—. Te ves… —Cogió mi mano y me hizo girar dos veces, antes de llevarme de regreso a su pecho.


  —Gracias —respondí con una sonrisa y calor en mi corazón. No fue difícil conseguir el traje blanco. Christian Dior, siempre podía ofrecer opciones si buscabas una chaqueta y un pantalón.


  —Te ves guapísimo —susurré en su oído, cuando se agachó para besarme.


  —¿Estás lista? —Me miraba con sus ojos de tigre brillante.


  —Tengo que decirte algo primero.


  —¿Qué pasa? —preguntó, lo tomé del antebrazo y caminé con él hasta un rincón, donde abrí mi bolso. Necesitaba que lo supiera todo antes de dar ese gran paso.


  —Mira esto. —Cogió la caja y sacó la vara blanca de tapa azul.


  —¿Qué es?


  —Nuestro... regalo de matrimonio. —Miró hacia el instrumento y frunció el ceño.


  —¿Es lo que creo que es?


  —Pues… —Respiré profundo—. Sé que te dije que, era irregular y que era poco probable que hubiese sucedido algo.


  —Pero si han pasado tres meses.


  —Pues…


  —¿No te diste cuenta? —Negué con la cabeza.


  —No estás enojado, ¿verdad?


  —¿Por qué habría de estarlo? —Sonrió—. Te amo y este… —agitó la vara blanca de tapa azul que mostraba el resultado de mi test de embarazo—. Es el mejor regalo que podrías haberme dado.


  Cierto, casarme en el ayuntamiento, no era lo que soñé de niña, ni lo que habría preferido antes de escribir esa novela. Sin embargo, al igual que él, tampoco deseaba esperar más y mucho menos en mi estado. Planificar un matrimonio llevaba tiempo y no tenía ganas de caminar hacia el altar con una panza de seis meses.


  Después de que deslicé la banda de platino en su dedo, el juez de paz pronunció las últimas palabras, con las que nos declaraba marido y mujer, ante los ojos de la ley.


  


  Epílogo 2


  Max


  
    

  


  
    No podía creer que, por primera vez, estuviera a la entrada del Four Seasons como anfitrión, con Cassandra a mi lado.

  


  Mi madre me tenía sorprendido. Poco a poco, y después de saber que me casé con ella, en vez de reclamar porque no la había invitado, se acercó para agradecerle por sus palabras. Esas que la hicieron decidir, que deseaba participar en mi vida.


  Tampoco podía creer lo feliz que estaba por saber que sería abuela, cosa que no me esperaba.


  En la entrada, cerca de la escalera, mi esposa estaba parada a mi lado dos escalones más arriba, y yo con el pecho hinchado de felicidad.


  La ronda me pareció eterna, pero una vez que estuvo todo el mundo en su lugar, en el podio, les di la bienvenida. Agradecí su presencia en el evento y  después, caminamos hasta a la mesa principal.


  —Dios, quién lo hubiese dicho… —dijo Alex cuando tomamos asiento.


  —Ajá.


  —Supongo que, ahora que has alcanzado estatus de celebridad, no nos quedará otra que acostumbrarnos —agregó Jonah, que no era fanático de los eventos sociales.


  Hicimos un brindis y Cassandra con su vaso de jugo de naranjas, sonrió con la misma candidez, con la que habría hecho si tuviese una copa de Champagne en la mano.


  I´ve got you under my skin, comenzaba a sonar en el fondo y, después de ver la cara del resto de mis compañeros, nos levantamos para ir a la pista.


  —¿Me concede esta pieza, señora Russell? —le pregunté a mi esposa, que brillaba entre la gente. El embarazo aún no se mostraba, pero era cosa de tiempo.


  —Por supuesto, señor Russell.


  Me levanté y la hice girar en su lugar, y después de acercarla a mi pecho y besarla, la guie hasta la pista.


  Alex, Tommy y Jonah a mi alrededor, cada uno con su pareja, dejándonos el espacio en el medio.


  —¿Tanta producción? —preguntó Cassandra, mirando a su alrededor.


  —Pues, creo que es algo más con lo que podría conquistarte, C.C. Key.


  —Ah, ¿sí?


  —Ajá.


  —Tu sabes que no necesitas demos… —La interrumpí, haciéndola girar antes de traerla de vuelta a mi pecho.


  La música sonaba alto y después de hacerla girar una vez más, la tomé entre mis brazos y con un movimiento que había practicado demasiadas veces, di los primeros pasos para guiarla en nuestro primer vals. Un giro, dos y luego tres, su sonrisa tan brillante como el amanecer y mi corazón tan hinchado que estaba a punto de reventar.


  Cassandra giraba y volvía a mi pecho, volvía a sonreír y eclipsaba el mundo y cuerpo, feliz de saber que era mía.


  —¡Max! —Ángela corría hacia nosotros.


  —¿Qué pasa? —preguntó Cassandra, casi sin aliento.


  —¡Tu madre!


  —¿Mmm?


  —Se desmayó en la mitad de la pista.


  Levanté la cabeza y salí de nuestra burbuja, y vi a mi madre, recuperando los colores en el centro del salón.


  —¿Estás bien? —le pregunté, apenas llegué a ella.


  —Sí. Vamos ayúdame, que no podemos quedar en vergüenza.


  —Madre, a nadie le importa, ¿sabes?


  —Pues, a mí sí. —La ayudé a sentarse, pero nada más.


  —Anda, continúa con la fiesta, yo me hago cargo —dijo Alex, que acababa de llegar a nosotros.


  —Pediré un salón —agregó Ángela que estaba detrás de mi esposa.


  —No voy a ningún sitio —interrumpió mi madre.


  —Señora Russell, por favor. Necesita recibir cuidados —dijo Alex, en un tono tan determinante que mi madre se quedó muda, por primera vez en años.


  La cogió en brazos y siguió a Ángela, que se abría paso entre todos.


  —Eso fue intenso —Cassandra sonreía. La escena había sido estresante y graciosa.


  —Estará bien.


  —Eso espero. —Se acercó a mí y se colgó a mi cuello, haciéndome bajar para robarle otro beso.


  —Te tenías eso guardado —dijo cuando me miró a los ojos, después de que volví a hacerla girar.


  —No. Solo no había tenido tiempo de enseñártelo.


  —Te amo —susurró.


  —Te amo —le dije al oído y la volví a besar.


  


  Querido Lector:


  Más fuerte que la razón es la punta del iceberg. La historia de Max y Cassandra era originalmente la primera… Pero… qué le vamos a hacer, demoró un poco más en llegar a mí.


  Él es, y siempre será, uno de mis personajes favoritos de la serie, aunque debo reconocer que me parezco mucho a Cassandra, excepto por el hecho de que no he logrado mi récord de cantidad de palabras escritas por minuto. Ya llegué a las cincuenta y cinco, pero estoy muy lejos de sus ciento veinte.


  ¿Recuerdas a Alex, ese mejor amigo que siempre está cerca? ¿Quieres conocerlo?  Pues, no te pierdas su historia en Más fuerte que mi destino, el volumen uno de Team Players. Podrás saber de él y qué sucede, cuando conoce a una chica en la gala de la fundación y le roba un beso. Ni te imaginas la sorpresa que se llevará, cuando sepa que va a ser su doctora.


  Tommy, también tiene mucho que contar. Esa galantería suya lo llevará a cometer errores y a tomar decisiones que, al menos yo, le habría recomendado pensar bien primero. Sin embargo, a veces, la vida nos lleva por senderos inesperados, hasta que encontramos el correcto. ¿Su historia? La puedes encontrar en Más fuerte que mi verdad, el volumen dos de Team Players.


  No podemos olvidar a Jonah, ¿verdad? ¿Sabes quién es? Era el que estaba sentado al fondo esa noche en Jack´s, el que suele llegar tarde a todas partes. Pues, sabrás todo de él cuando conozcas su historia. Imagínate, ¿qué sucedería si se enamorara de la exnovia de su mejor amigo? Puedes conocerlo en Más fuerte que mi honor, el volumen tres de Team Players.


  ¿Quieres saber más?


  Te invito a visitar mi página web: www.clarahvial.com donde te enterarás de todas las novedades y algunos adelantos de la próxima serie, Los hermanos K.


  ¿Pensabas que me olvidaría de Knox?


  Hasta la próxima.
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  Agradecimientos


  No puedo creer que este es el final de la serie.


  Lo que comenzó hace más de un año, la historia de cuatro amigos que se convertían en familia, por fin está completa.


  Si bien, cronológicamente la historia de Max era la primera, el destino quiso otra cosa y salió al final.


  En sus orígenes, todo comenzaba cuando aún estaban en la universidad y Max y Cassandra se conocían en clases de filosofía, pero el rumbo cambió, cuando escribí la historia de Alex y con eso, la cronología de todo lo demás.


  Estoy muy contenta de los resultados, mis Team Players hoy son parte del corazón de muchos lectores, y ese, es el sueño de todo escritor. Agradezco a todos y cada uno de los que me han escrito, ya sea para decirme cuánto les gustaron las otras historias, o para preguntarme cuánto faltaba para que saliera esta. Ha sido un gran compromiso y espero que, si llegaron hasta aquí, es porque disfrutaron, al igual que yo, de la aventura.


  Me encanta seguir sumando a quienes agradecer, ya que es combustible para mí.


  Mi familia, hoy, ayer y siempre. Porque sin ellos, nada de esto sería posible. En este cuarto libro, participaron activamente dándome ideas y dejándome trabajar durante las vacaciones, los amo y más todavía por eso.


  Mis lectores cero, quienes estuvieron conmigo en cada momento del camino.


  Querida Noelia, qué quieres que te diga. Eres lo máximo y como siempre, has sido de tremenda ayuda para que hubiese llegado hasta aquí. Tus palabras de motivación en mis momentos de duda serán siempre uno de los mejores regalos que he recibido.


  Esther Mendoza, mi querida flor de loto, tu apoyo siempre será entrañable e indispensable.


  A mis amadas bookstagramers, mil, mil y una gracias.


  Me encanta llegar aquí cada vez que termino una novela. Guau, no puedo creer que diga… «cada vez que escribo una novela». Si me lo hubiesen dicho hace diez años, jamás lo habría creído.


  Los amo.
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  [1] Hace referencia a los actores: Chris Hemswoth, Chris Evans y Chris Pratt.


  [2] Hace referencia al actor Chris Pine.


  [3] Elizabeth Bennet es la protagonista de “Orgullo y Prejuicio”, escrita por Jane Austin y publicada en Inglaterra en 1813.


  [4] La locución en latín statu quo significa estado del momento actual. El statu quo está relacionado con el estado de los hechos o de las cosas.


  [5]  Viento intenso que contiene nieve en suspensión.


  [6] Marca inglesa de Té
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